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L O  QUE  HABITA  EN  LA  MENTE
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Al llegar, sacudió sus zapatos para sentarse junto a la chimenea. Gruesas gotas resbalaban de su frente, pero aun no las tomaba en cuenta; tenía que respirar. 
 

Temblaba al hacerlo, pero no por temor; su pulso le había hecho una mala jugada, ya su edad le pasaba factura. 
 

Junto a sus pies había un viejo balde lleno de agua, aunque estaba oxidado lo utilizaría diera lugar. Remojó un trapo y se limpió el rostro. Al tirarlo de nuevo dentro del balde el agua se tiño de rojo, no se impresionó al verlo, creía que las zigzagueantes llamas de la chimenea acrecentaban la intensidad de la sangre. 
 

Se levantó quitándose la sotana, estaba manchada, tanto que pesaba aún más de lo que recordaba. Al quedarse desnudo no pudo ver ninguna cicatriz en su cuerpo, aquella sangre no le pertenecía. 
 

Levantó su mano hacia su pecho y hundió la cruz en su piel, solo una gota resbaló de su nueva herida, una que merecía sin dudarlo. 
 

-Perdóname.
 

No quería recordarlo, aquello que había sido capaz de ver. Creía que se resistiría, pero no… Había sido testigo de tal atrocidad, había permanecido de pie en aquel lugar, quedando sin fuerzas para poder marcharse antes. 
 

Aquella gota de sangre seguía bajando, recorría su cuerpo lentamente recordándole cada detalle. Solo al llegar a su tobillo y manchar el suelo se recostó. 
 

Y con su cruz en la mano, dio gracias por haber perdonado su vida.
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La madrugada fría combatía con el intenso calor que sentía al despertar a oscuras en su habitación; un dolor desesperante lo invadía al esperar la luz de la mañana entrar por la ventana. Era inevitable no sobresaltarse al verla de nuevo; una hoja rojiza caía ondulante desde fuera uniéndose al cumulo que no habría barrido por semanas, su credibilidad estaría tal vez menos afectada si reconociera algún árbol que fuera dueño de aquellas hojas, pero se ruborizaba al pensar que ni tan siquiera alguno existía en aquella ciudad. 

Cada vez era más frecuente, la sensación nauseabunda que sentía le bastaba para pensar que no estaba realmente cuerdo; al menos una composición traducía la forma en que pensaba, la colocaba en el viejo reproductor precisamente a esa hora después de decidir levantarse. 

 

Monique lo comprendería y seria su remedio para tal tortura espantosa que sufría cada mañana. Pero un ¡Hola! no bastaba para tal mujer, ella esperaba más que eso, tal vez un discurso consciente e hipócrita que encerrase sus buenas costumbres hacia ella misma y la llenara de dicha; una que solo ella comprendía. Inocente pensar que un abrazo sería lo más placentero, pero ni siquiera lograba acercarse, con esto; el tiempo se convertía en algo irrelevante, tanto que a veces tenía que anotar el número exacto para recordar aquellos cumpleaños “importantes”, y aunque no recordase la fecha exacta, se le hacía cada vez más intangible y lejano la última vez que estuvo junto a ella.

 

Pan duro, queso rancio y agua, tres opciones de las cuales eligió solo una, imaginarse en el mercado le obligaba a pensar que el hecho de tragar aire podría evitarse una corrida y malgastar la pobre herencia que le había dejado su padre. Sin comprender por qué, pues la última vez que le vio, fue cuando lo escucho confesar que se había ido a vivir con una puta.

 

-¿Cuánto cuesta el boleto?

-¿Cómo ha dicho?

-¿Cuánto cuesta el boleto para tomar el tren?

-Señor le ofrezco disculpas no le he escuchado muy bien, ya no usamos boletos hace meses; debe comprar una tarjeta y recargarla para poder viajar. 

-¿Cuánto debo pagar?

-Le puedo decir todas las tarifas, pero las tiene impresas a su lado. 

 

Nada le desinteresaba más que tratar con desconocidos y mucho menos escuchar una disculpa hipócrita por educación. Tomó la tarjeta después de pagarla con todo el efectivo que tenía en el bolsillo. 

 

Pensaba que esperaba algo diferente, había estado varias semanas sin salir de su apartamento y para ser la primera vez; nada le estaba complaciendo. 

La mañana estaba bastante iluminada y concurrida, incluso la calle que siempre previa solitaria y desabrida estaba tan llena de gente que tuvo que esquivar con esfuerzo los que se paseaban por delante sin notar que él iba en su camino. 

Al llegar reconoció de inmediato aquella puerta que cruzó de niño, pero aun así le parecía incluso más grande de lo que recordaba. Seguramente lograría entrar con una escalera acuestas verticalmente sin mayor problema. 

Estaban abiertas, eran de una madera gruesa y color caoba que no combinaba con el piso de mármol medio pulido. Era extrañamente elegante.

Al entrar todo le pareció un poco más pequeño, pero aun así era lo suficientemente grande para tener la posibilidad de perderse, pero inmediatamente a su derecha había un mostrador. 

-¿En qué le puedo ayudar?

Una señora pequeña estaba detrás, le miraba los pies moviendo su robusta y pequeña nariz aguileña para intentar acomodar sus gafas sin sus manos, al cabo de unos segundos renegó de la idea y se las acomodó con su rechoncha mano. 

-Vengo a buscar una carta. 

-Está en una oficina de correos, no hay más que cartas. Dígame el nombre del que le envía -dijo con un tono cortante y alargado. 

-No lo conozco, mi nombre es Keine Herzeleid.

La mujer abrió los ojos instantáneamente. 

-Debo ofrecerle mis sinceras disculpas, le hemos esperado desde la semana pasada, pase por aquí. 

La señora bajó de un salto, luego apareció tras él. Le llegaba un poco más abajo de los hombros. Dándole señas para que le siguiera desapareció por unas escaleras. Él se apresuró luego de ojear por última vez el salón, al bajar ya la señora había desaparecido. 

 

Era un vestíbulo pequeño, en el centro había un escritorio intrigantemente vacío, por una puerta que se encontraba a un par de metros una mujer apareció indicándole que se sentara. 

Vestida muy formalmente, llevaba un chaleco gris un poco más claro que el de su falda, esta le llegaba delicadamente a las rodillas. Su peinado parecía anticuado, pero su rostro era tan luminoso y atractivo que le hacía olvidar el detalle. 

-¡Le rogamos nos disculpe señor Keine!, esta carta se la han enviado hace ya mucho tiempo, es un gran descuido de nuestra empresa haber hecho algo así. Espero que nuestra cortesía sea aceptada. 

Le dijo mirándole mientras tomaba una jarra de café y un par de tazas a su derecha.

-¿Cuánto tiempo ha estado aquí?

-Para ser exacta no lo sé, estoy segura que es una de las primeras cartas que recibió nuestra oficina de correo. Y tenemos al menos treinta años de haber comenzado. 

Keine se palideció, al tomar la carta lucía amarilla, pero estaba muy bien conservada, habían escrito su nombre con letras muy delicadas y delineadas. 

-Gracias por el café, pero estoy bien. Debo irme. 

-¿No la leerá? -Dijo alzando el tono, como si deseara saber lo que contenía. 

-Ya es suficiente con su descuido, la leeré cuando guste. Además si era urgente ya no tiene sentido apurarse. 

-Discúlpeme, pero… -le cortó la mujer –Insisto, debe leerla. 

Keine se quedó rezagado antes de ponerse de pie por completo, mientras miraba a la mujer, intrigado y molesto. 

-Nadie tiene que decirme que hacer o no, procurare enviarle a mis allegados comentarios sobre la calidad de sus servicios. 

Dejó a la mujer tras él, quien se había sacudido al ver por última vez la mirada inexpresiva de Keine. Notó que dejaba una enorme cortina de molestia e impaciencia, todos menos él estarían más interesados en conocer que había escrito dentro del sobre. Acercó su mochila y abrió la mitad de un libro que siempre llevaba consigo pero nunca había terminado de leer, después de hacerlo cruzó la puerta sin miramientos. 
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Un par de escaleras más altas de lo normal estaban delante de él, el final de ellas era solamente la unión entre el edificio y una acera aún más abarrotada de transeúntes indeseables. Esto era algo que le hacía contemplar la idea de convertirse mentalmente en un asesino en serie, pero hubo algo que verdaderamente acabaría con su paciencia. 

 

-¡Keine!

Harry había bajado de su destartalada camioneta y se dirigía a él sonriente. 

-Te he dicho… solo iba a buscar algo, ¿Por qué tenías que presentarte?

-He tenido que venir para comprobar que no te hubieses convertido en un zombi. Dime algo.

-Eres un desgraciado.

-¡Vaya!, ¡Eres tú!, ¿Buscar qué? Creí que Monique te había invitado hoy al Radisson…

-Te dije que solo buscaría algo en el correo. 

Dijo molesto mientras caminaba la camioneta. 

-Está bastante lejos, yo me aseguraría de enviártelo a tu casa, aunque fue buena idea ¡Mejor estar lejos de casa!

-¿Si? ¿Acaso vas a la plaza que queda frente a tu choza?

Harry sonrió.

-¿Choza?… Si viviera en alguna, tal vez tendría unos cuantos monos con que entretenerme, ¡En ese caso no iría tan lejos! 

-Y bien, ¿A dónde vamos? –Preguntó Keine. 

 

 

…. A mi choza…

A jugar con los monos. 

Al llegar a la otra acera, Keine cerró los ojos para no lagrimear por el humo que salía desde el tubo de escape de la camioneta. Se quedó rezagado esperando que Harry desatascara su puerta para que lo dejase entrar, a pesar de su mal humor había agradecido la intención y apreciaba enormemente no tener que subirse nuevamente al metro. 

-¡Grandioso! –dijo estando dentro. 

 Al encender y arrancar, no basto más de media hora para llegar. Eran solo unas cuadras entre la oficina de correos y la casa de Harry. 

 

A diferencia de la acera que estaba abarrotada de personas, el tráfico era nulo. Harry solo se detenía unos cuantos segundos para evitar comerse la luz de cada semáforo que se encontraba. 

-Aún no he podido mudarme –dijo Harry

Keine sabía claramente porque lo decía. Harry vivía en un segundo piso, pero esto solo servía para huir del mal olor que desprendía el suelo bajo el edificio. Las paredes estaban desechas, en varias partes se veía como el cemento se había caído. Los únicos adornos realistas eran un par de cubos repletos de basura y llenos de moscas. 

-¡Adorable!

La puerta principal rechinó ruidosamente al abrirla, ya dentro se abría un pasillo, este distribuía las puertas de varios apartamentos. En el techo había solo un bombillo funcionando de la hilera de siete, y sin embargo de vez en cuando titilaba queriendo apagarse.

-¡No entiendo por qué no te has mudado!, ¡Con lo que ganas podrías mantenerme a mí también!

-Ni que lo digas…



  



Subieron al segundo piso y ya dentro del apartamento todo se veía mejor, ojeó todo lo que pudo tratando de recordar pero no lo logro. Se sentó a mitad de la sala donde había dos sofás pequeños uno frente al otro. 

-¿Qué ha pasado todos estos meses?, Creí al menos que una vez me contestarías, he de aceptar que me impresionó que me llamarás el lunes pasado, pensé que te había pasado algo grave. Flammel también está dolido por tu actitud. 

-No me ha pasado nada –dijo Keine sin perder la mirada al suelo. Es…. Solo –dejó de hablar y volvió a mirarle directamente a los ojos –No me he sentido bien… solo quería estar solo. 

 

 

…¿Cómo esta Flammel? ¿Elizabeth? –siguió Keine.

-Flammel… casi igual que tu –dijo mientras intentaba abrir una lata de refresco; después le miró como si perdiera el sentido de la conversación –No ha salido mucho de casa, todavía se toma la idea de tener un hijo muy enserio. 

 

-¿La puerta? –interrumpió Keine. 

-Debe ser el. 

Con un ademan se levantó dándole la lata de refresco a Keine, luego caminó rápidamente a la puerta para abrirla. Tras ella Flammel apareció flamante, tenía una botella de cerveza en su mano, y bajo el brazo tenía una caja. 

-¡Harry! –Flammel le alargó la caja de cerveza. Acercándose a Keine que le sonreía, Keine se levantó dejando la lata de refresco sobre el mueble que milagrosamente no se derramó. 

-¿Has salido de casa?

Keine miró a Harry con gesto de desaprobación, dio un suspiro y continuó. 

-No he sido el único, me han dicho que tú no eres un caso diferente. 

-¿Acaso crees que estuve encerrado por una depresión? ¡Vamos!, no creí eso de ti, sabía que eras un poco delicado, pero no sabía que te encerrarías de esa manera. 

Keine le perdió la mirada. 

-Solo quería un tiempo para pensar. ¡Solo eso!

-¡Bien!, Keine lo comprendemos -intervino Harry -¿Qué hay de ti Flammel? ¿Cuantas veces has tenido que cambiar de cama? –comentó sonriéndole.

-Espera, espera, si Elizabeth estuviera aquí, tendrías que irte corriendo… Bueno en realidad me ha tocado apretarle las tuercas unas cuantas veces. 

-¿Y cómo estuvo? -preguntó Harry -Keine les veía a los dos con las cejas encorvadas. 

-¡Eso no te lo diré! 

-¡No me refiero a eso!

-¡Ah… vaya!, ¡Voy a ser padre!, Y tu Keine; serás el padrino, tendrás que cuidarlos por mí de vez en cuando.

-Pero… -cortó Harry -¿Y Elizabeth?

Flammel bajó la mirada hacia sus pies, pensativo fruncía la frente como si intentara leer algo extremadamente pequeño escrito en el suelo. Luego los miró con esfuerzo, después de esto mostró una sonrisa tensa pero sincera.

-Decidimos intentarlo. 

-¿Y no será peligroso?

-Casi no tenemos probabilidades.

Había quedado ahora con la mirada pérdida, bastó que Keine le tocara el hombro para reaccionar. 

-¡Felicidades amigo te lo mereces!, ¡Confió en que todo saldrá bien!

Flammel de pronto había saltado…

 

-¡Pues ya vamos! Dejemos las tonterías para otro día, he comprado una casa en el campo, debemos ir a abrir estas botellas. 
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La luz se reflejó en el parabrisas y le pego directamente a los ojos, notaba haberse quedado dormido pues le dolía un poco el cuello y al incorporarse se dio cuenta que estaba en una posición algo extraña.

-¡Avance le he dicho!, ¡O acaso quiere dormir hoy aquí! 

-¿Es usted fiscal de tránsito?, ¡O burro sin desparasitar para que me grite de esa manera!

-Bajé del auto. 

Keine se sacudió, le costó darse cuenta pasado unos segundos. Sudaba en el asiento al igual que Flammel que le veía desconcertado por la actitud de Harry. Luego de acomodarse, miró a través del retrovisor y no logro encontrarle el final a la larga fila de autos que se acomodaban en una autopista de cuatro carriles. 

Flammel bajó después, el auto estaba estacionado a un lado del camino, tras una verja, suponía que la tranquilidad que aparentaba tener el fiscal para hacer los papeles se suponía al hecho de no creer que el tráfico avanzara más de lo necesario.

Keine recostó su cabeza al respaldar del asiento cerrando los ojos por unos instantes, no entendía como podría hacer tanto calor; hasta hace horas se suponía que el clima estaba tan frio que sentías que una leve brisa te tocaba los huesos; pero ahora estaba literalmente sudando. Gotas comenzaron a caer desde la frente hasta la barbilla, se limpió con su mano como pudo y abrió la ventana.

Esto no fue un buen remedio, una brisa caliente entró por ella dándole una sensación bastante desagradable, ya se sentía bastante pegajoso gracias a todo el sudor. 

-¡Vamos!, ¡No puede ser!, Es imposible que dure tanto para dar una multa. 

Al fondo, los tres seguían reunidos, Flammel movía sus manos frente al fiscal mientras Harry veía un papel como si necesitara lentes. En el auto, Keine golpeó sus rodillas y bufó fastidiado en el asiento. 

 

Un movimiento lo sacó del ensimismamiento. Desde el extremo del parabrisas apareció una pequeña sombra, imaginó que era un globo que le había soltado a un descuidado niño en el tráfico. 

Echó nuevamente la cabeza hacia atrás pero sin cerrar los ojos, veía el recorrido de aquella sombra, verla le producía una gran intriga, quería ver el momento en que el salvaje sol lo reventaba y ver si los restos caían en algunos de los parabrisas que tenía cerca, pero la enorme flojera que le producía el calor le impedía al menos moverse. Al cabo de un segundo estaba desapareciendo, su curiosidad pudo más que cualquier otra cosa. 

Al arrimarse y virar la mirada hacia arriba se vislumbró por la distancia en que el objeto flotaba y el resplandor del sol. Se recogió estrujando sus ojos con las manos para volver hacerlo.

Al enfocar por fin, se quedó mudo, no tenía ningún sentido lo que veía, al principio pensó que era algún tipo de cometa, pero después se dio cuenta que ninguna podía ser tan realista. Un trio de aves, estaban suspendidas justo sobre el parabrisas. Parecía que intentaban aletear pero costaba creerlo, de hecho lo hacían a una velocidad tan lenta que nadie podía dar por hecho que se mantuvieran en el aire. ¿Por qué no caían?

 

Detrás sonó una corneta; el tráfico había avanzado unos cuantos metros. Se volvió a recoger en el asiento para hacerle señas a Harry y Flammel para que volvieran al auto, estos no volteaban; decidió entonces salir. Al agarrar la manija quitó su mano de inmediato, estaba tan caliente que incluso sintió que le quemó por unos instantes. 

-¡HARRY VUELVE AL AUTO!

Detrás, una corneta se escuchaba en un tono largo y agudo, al voltear vio un auto pero el reflejo del sol impedía ver al menos las manos sobre el volante del chofer, se movió hacia el asiento del piloto para arrancar el auto y conducir, con esto seguramente se darían cuenta sus amigos y volverían al auto. Pero al poner su mano como forma de apoyo para pasar sus piernas escucho un chillido que le ensordeció. Miró al frente y lentamente vio como Flammel se lanzaba hacia Harry y el fiscal tirándolos al suelo. 

Ya él había vuelto al asiento, tenía la boca y los ojos muy abiertos, no sabía que pensar. Sintió una sensación de vacío en su estómago y algo muy cerca de su cara, al enfocar vio una gota de sudor suspendida frente a su nariz, bailaba como si se tratara de una burbuja de aire bajo el agua. Sus brazos comenzaron a sentirse más ligeros y al voltear hacia abajo vio que estaba suspendido a unos centímetros del asiento de cuero blanco. Miró a la derecha y saltó de golpe. 

 

-¡Keine! Cierra la ventana arruinaras todo el asiento.

-¡Creo que he tenido un sueño!

-Ya lo creo, hablabas demasiado. Varias veces he perdido el ritmo. ¿Recuerdas a Monique? Te ha llamado, te iba a despertar pero me dijo que no era necesario, que te llamaría luego. 

-Préstame tu teléfono para llamarla. 

-No recargue mi teléfono, se me ha olvidado. Además no sé dónde está ahora ¡Podría ser larga distancia!, ¡Ni se te ocurra despertar a Flammel!, te dirá lo mismo que yo, me detendré en aquella parada para que compres algo… además de llamar. 

 

Afuera caía un aguacero, el asiento y parte de su pantalón se había mojado. 

-¡Llegare empapado!

-Es eso o nada, ¿Acaso no ves esta carretera? Hemos tenido suerte de encontrarnos con eso.

Harry ya había estacionado, a su derecha estaba la tienda. Le veía a través del vidrio empañado, las luces resplandecían desde adentro en la oscuridad de la calle. Tenían suerte realmente de encontrarse algo en el camino, no hubiera sido necesario caminar todo el tramo; pero varias barandas bloqueaban el paso a los autos. Suponía que estaba abierto a cierta hora del día, y a juzgar por la ubicación era de suponer que ciertos días ni siquiera sería necesario que abriese. 

-¡No tardes! -dijo sonriendo socarronamente mientras Keine tomaba la manija de la camioneta. Salió y enseguida echo a correr, pero fue como meterse bajo una ducha, se empapó enseguida. Decidió caminar cuando se resbaló por el exceso de grasa en el suelo, la lluvia la había disuelto y en varios sitios casi patinaba sobre mantequilla. 

Poco a poco fue llegando, tenía la cabeza gacha pero la alzó para comprobar que realmente estuviese abierto el lugar. Frente a él había una puerta corrediza casi igual de empapada que los vidrios de la camioneta de Harry y un anuncio que anunciaba “Open”. La tienda era bastante extraña, el techo plano parecía sobresalir más que todo, y el resto de la tienda no tenía ventana. No se había dado cuenta de que algo estaba del lado derecho a la entrada, era un hombre resguardándose de la lluvia, enfocó la vista aún más y se dio cuenta de que se trataba de solo un mendigo. 

Tenía varias chaquetas negras mal cuidadas pero aun servibles, los pantalones estaban empapados hasta las rodillas, y unas gruesas botas pero rotas brillaban junto a varios parches mal puestos. Intentó no verle a los ojos pero no pudo evitarlo, al verlos se impresionó al notar que eran tan claros que podría verlos con bastante detalle.

El hombre se irguió completamente mirándole fijamente, Keine volteó al suelo rápidamente. Deseaba pasar lo más pronto posible para calentarse. 

-¿Cómo está?

Se paró en seco, el hombre se dirigió hacia él, estaba postrado con una sonrisa mirándole amigablemente. 

-¡Bien!… -gritó sorprendido -Supongo señor. 

-¿Tienes alguna moneda para poder comer algo?

Keine suspiró metiéndose las manos en los bolsillos. 

-Oh no señor discúlpeme, no llevo efectivo. ¿Podría esperar a que le compre algo en la tienda para darle?

El señor le sonrió sin dejarle de mirar –No me moveré de aquí. 

Al entrar dejó las dos primeras huellas marcadas en la goma oscura del piso de la entrada, la puerta se había cerrado dando un pequeño golpe seco. 

Era realmente deprimente, había una mujer del lado izquierdo detrás de un mostrador, era joven y bonita pero la postura en que se pintaba las uñas de los pies y masticaba un chicle daba un poco de asco. Al frente había un trio de neveras repletas de cola y un par de botellas con agua. Del lado derecho tres pasillos donde varios bombillos titilaban constantemente. 

Se acercó con un peso extra por la ropa empapada y temblando al mostrador. 

-¿Tendrá para hacer llamadas?

La chica se acomodó como si no lo hubiera visto antes, entornó los ojos mirándole tras parpadear varias veces. 

-¿Cómo dice?

-¿Tendrá un sitio donde pueda llamar? -Dijo deteniéndose en cada palabra,  tenía dudas; tal vez podría estar un poco sorda, tener problemas de atención o simplemente mofarse de él.

-Se atragantó un segundo con el chicle… -¡Por allá!, solo aceptamos monedas. 

-¿No tiene algo más?, no tengo efectivo. 

La muchacha lanzaba su cabeza adelante mirándole intensamente, alzaba las cejas como si le costara entender. 

-No, ¡Lo lamento!

Le seguía mirando, entonces Keine carraspeó señalando hacia atrás...

-¡Comprare algunas cosas! –casi se lo gritó. 

Él se volteó rápidamente. Al tomar todo lo que necesitaba, incluyendo una tarta de manzana para el hombre que estaba fuera pago intentando tener el menor contacto visual con la empleada y salió dispuesto a seguirse mojando. 

Observó con cautela hacia donde estaría el hombre para obsequiarle la tarta, pero no estaba. No había ni siquiera rastro de él. Tras varios intentos fallidos por encontrarle siguió su camino después de escuchar un par de veces la corneta desde la camioneta de Harry. 

-¡Deprisa!

A mitad del camino sintió que el pecho se le hinchada y recibió un golpe que lo paralizó. Sin aire se detuvo para hipar por el impacto. No le prestó atención y dio otro paso, pero le sucedió nuevamente. Enseguida volteó hacia atrás, el hombre estaba en el lugar pero ahora estaba agachado. ¡No perdería la oportunidad de ofrecerle la tarta!, corrió sin importarle el aceite en el piso llegando en un momento, estiró la mano para tocarle, no veía demasiado por la escasa luz, pero cuando su mano toco lo que pensaría seria el hombro de aquel mendigo se trataba de una enorme bolsa de basura negra. 

Saltó hacia atrás corriendo rápidamente devuelta a la camioneta. 

-¡Has tardado demasiado!

-¡Ya lo creo! -intervino Flammel, ya había despertado. 

-¡Lo siento!, Iba a darle esta tarta a un hombre que me pidió algo en la entrada pero no lo he encontrado, ¡Todo lo que compre esta empapado! ¿Alguien de ustedes quiere algo? 

-Harry te tocaba corneta porque ese hombre que te encontraste en la entrada te siguió por todo el lugar, estaba pegado a ti. Creímos que te quería robar, pero no hicimos nada para ver si te las arreglarías por tu cuenta. 

-¿De qué hablas?

-Como escuchaste –dijo Harry -Aunque no le veíamos intensiones de hacerlo, creímos que le habías ofrecido algo y por eso te seguía. 

Keine volteó bruscamente hacia la tienda, pero no vio más nada a parte de la bolsa de basura. 

-¿Y a donde se ha ido cuando vine para acá?

Se ha quedado en la puerta viéndote hasta que saliste, luego desapareció dentro. 

-¡Vaya!, les ha funcionado, me han asustado a cagar. ¡Arranca!

Miró al frente tocando el vidrio de la camioneta, Harry observo a Flammel, quien le hizo un gesto de intriga. Este volteó y arrancó la camioneta acelerando rápidamente. 

 

De ahí en adelante el camino se fue despejando, pero escaseaban absurdamente las bombillas, estaba realmente oscuro. Solo después de unos veinte minutos apareció un farol iluminando una carretera de tierra que se abría a la derecha, Harry entro por ella. 

Las piedrecillas hicieron vibrar la camioneta, al principio solo se veía una vía llena de huecos a los que Harry intentaba esquivar, pero de vez en cuando la camioneta saltaba y a menudo la separación entre el techo y sus cabezas era menos que nula. 

 

El cielo se despejó por completo dejando ver mejor, estaban a unos metros de una casa de dos pisos, por supuesto se veía bastante oscura, pero cuando la camioneta se acercaba la luz de los faros permitieron ver más detalles de lo necesario. 

La rodeaba una verja en un claro donde no había grama, a diferencia de lo demás y también el camino; todo menos eso estaba cubierto por una abundante grama empapada. 

Toda la casa era de madera, se veía oscura pero se notaban claramente varios tonos que daban la impresión de remiendo y desgaste. Frente, había un recibidor con una puerta en el centro, para entrar había que subir un par de escaleras; la primera lucia desecha. 

-Acogedora tu casa Flammel. 

-¡Verdad! Es lo mejor que he encontrado ¡Nos quedaremos!

-Era de suponerse -dijo Harry molesto, los tres habían bajado del auto y estaban postrados frente a ella observándola sin más remedio. 

-¿Al menos hay alguna cama que no esté repleta de termitas?

-¡Vamos no seas tan pesimista Harry!, la estoy reparando; en un mes quedara tan nueva como el primer día de construida. ¡Conseguí un buen precio por ella!

-¡Has dado en el clavo!, ¡Es fenomenal!, al menos podrás hacer una buena escalera con todo si la desarmas. 

Increíblemente por dentro estaba mejor, se notaba que había comenzado desde allí, había reemplazado el piso -a juzgar por lo nuevo que se veía -algunos muebles estaban recién llegados, incluso aún seguían con el plástico. Las paredes no eran de madera, o al menos lo aparentaban y estaban parejas para darle una buena pintura, y en el techo relucían varias lámparas apagadas. 

-¡Me has impresionado!, creí que eras caso perdido. 

Sin prestarle atención al comentario de Harry, Flammel entró y salió de otra habitación con una cava llena de hielo, colocó las botellas dentro y acomodó tres sillones indicándoles a sus amigos que se sentaran. 

Flammel suspiró profundamente, tenía las manos en las rodillas, más bien se apoyaba levemente de ellas. Harry y Keine le miraban desconcertados. 

-¿Qué sucede?

Flammel entornó los ojos y miró a los dos en silencio. Luego les sonrió. 

-No pasa nada. 

Harry miró rápidamente a Keine quien le devolvió el gesto de intriga. 

-No hablemos de mí, ¿Keine que ha pasado con Monique?

 

 

 

 

 

 

 

 

 




  




Horas más tarde… al despertar, Keine vio un techo blanco que lucía mohoso, suponía que estaba dentro de una habitación aun no remodelada. Se sentó recostándose a la pared con la espalda adolorida, no recordaba cómo había llegado ahí. Apretó con los dedos entre sus cejas y volvió a abrir los ojos. 

Estaba en una habitación bastante vacía, la pintura se desconchaba en tajos. Frente, habían tres ventanales de techo a piso, a través de ellos se podía ver el paisaje iluminado, la grama se veía muy verde y el cielo muy azul; parecía irreal. 

Se dio cuenta que Flammel y Harry ya se habían levantado, abrió la puerta de la habitación saliendo a la sala donde estuvo la madrugada pasada. 

 

Al salir, caminó ignorando los detalles que pudo haber visto con más precisión, solo se esmeró en salir de la casa. 

Se había estirado luego de cruzar el umbral. Cerca de la camioneta estaban Harry y Flammel observándolo.

 

 

-¿Qué ocurre?, ¿Ya nos vamos? 

Keine bajó el primer escalón, saltó el último para evitar meter el pie en la madera astillada. Se tomó un momento para observar el lugar, tan enorme que se perdía la vista hasta encontrarse con unos árboles en hileras que delimitaban el terreno en un gran circulo. La grama estaba tan húmeda que desprendía un olor que le llegaba hasta la nariz, y detrás de él la única construcción que existía en el lugar; la nueva casa de Flammel. 

-¡Solo ven aquí! 

Estaban los dos frente a la camioneta, Harry miraba al suelo mientras le temblaban los labios y cerraba los ojos más tiempo de lo que se hacía normalmente.  Flammel que era más alto que el, tocaba su barba castaña que le cubría todo el rostro mientras abotonaba a la vez su camisa de cuadros azules. 

-¿Qué pasa? ¡Díganme!

De pronto Harry y Flammel comenzaron a discutir frente a él, sin poder entender, miraba sin moverse, entonces Flammel se metió la mano en el bolsillo y en un giro rápido saco un arma y presionó el gatillo apuntándole.

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

…Y con un fuerte respiro me derrumbe en el suelo, con la mente en blanco y mi último recuerdo fue el sabor de la sangre en mi boca.
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Se levantó de golpe, se había quedado sentado sobre el mueble de su sala atolondrado. Una gota fría saliendo de su nariz le respondió al dolor repentino que le entumecía parte del rostro. ¿Qué había pasado? –todo estaba exactamente normal a como lo esperaba, excepto por el manchón de sangre que se reflejaba ahora en el espejo del baño.

 

Su cabello estaba más desarreglado que de costumbre, sin darse cuenta habían pasado varios días sin haberse visto tan siquiera. Su barba había crecido más de lo necesario para él; pero no pretendía cortarla. Terminándose de arreglar partió fuera de la casa. Flammel hace días le había recomendado con uno de sus conocidos de trabajo para que lo aceptaran –¡Decía!; no importan los papeles que te falten, solo habla con él, no abra negación –llegó a una calle que conocía bastante, pero que tenía años sin visitar. 

 

Una mujer le hizo pasar a la oficina con un hombre que parecía distraído, el lugar era sumamente pequeño; y además de eso la montaña de carpetas que tenía a cada lado del escritorio y la minúscula ventana cubierta por unas persianas producían una sensación de ahogo. 

-Siéntate –Le indicó el hombre sorprendido. 

 

-¡Te he dicho que ese disco lo he dejado encima de tu mesa!, ¡Búscalo por favor!, tiene un papel “importante”

-¡Si ese maldito CD es importante! ¿Por qué lo has perdido? ¡Siempre pierdes algo! –decía la mujer desde el altavoz, “se escuchaba histérica”

Keine volteó la mirada al escritorio del hombre, estaba tremendamente desordenado, pero no fue necesario ser tan detallista para verlo. 

-Ahí está –Le señaló. 

Keine rio cuando el hombre abrió los ojos saltando rápido de la silla para tomarlo. 

-Amor… ya, ya lo he encontrado –Dijo con un hilo de voz. 

Keine se esperaba lo mismo que él. Había quitado el altavoz y aun así se escuchaban los quejidos. 

-Oh, perdona ¡Son solo descuidos!, ¿Quién eres? –Dijo después de trancarle a la mujer. 

-Soy Keine, vine por una recomendación de Flammel. 

-Flammel... ¿Qué Flammel?…

-Me ha dicho que le llamó ayer hablándole de mi asunto.

-Ah claro Flammel ¡Amigo mío! –habló entusiasmado -Somos muy cercanos. 

Keine sonrió socarronamente, no supo que expresión usar. El hombre miró a Keine perdidamente, revisó unos papeles y después de diez minutos…

-¡Compañero tengo un trabajo para ti! Verás… digamos –Balbuceaba burlonamente -Serás un tipo de chofer ejecutivo –finalizó sonriendo. 

-No tengo auto.

-¿Es broma? Ya lo sé, solo hay que verte para saberlo, ¡Te ves deprimente! –Dijo el hombre levantándose -La compañía te dará un auto y un adelanto para vestirte. ¡Cierto que tienes un buen amigo!

 

 

 

 

 

 




  




Keine siguió sus instrucciones al pie de la letra, un par de veces tuvo que buscarlo para que se las siguiera dictando. Incluso la segunda vez, había irrumpido en una reunión buscándole luego de la insistencia de una secretaria. El hombre se levantó de su asiento y presento uno por uno a los asistentes del evento.

 

Había comenzado después de todo. Tenía una gran ventaja, incluso fuera del horario de trabajo el auto era de libre uso para él; ¡No estaba tan mal después de todo!... podría pagarse la comida del mes sin problemas, pagar una prostituta si la idea no le pareciera atorrante y hasta reunir algo de dinero para fines que aún no conocía, pero que algún día se le ocurrirían. 

 

-¿A dónde lo llevo señor?

El hombre se había acomodado en el asiento de atrás y le miraba desde el retrovisor. Tardo unos instantes en responder, pero cuando lo hizo cambio la mirada hacia abajo.

-Solo maneja por un rato –Le dijo.

-¡No le entiendo! –Respondió Keine.

El hombre volvió a mirarle, antes de hablar se tocó con su mano derecha el rostro. 

-Solo hazlo, me bajare cuando quiera –El hombre tomó su maleta y sin decir nada más, lo ignoró por completo. 

No le quedó más remedio que arrancar el coche y salir del estacionamiento. 

 

«Loco» -pensó. 

Había pisado el acelerador al ver que la luz estaba a punto de cambiar. 

-Le parece bien que vaya camino a…

-Como quiera –le cortó. 

Keine cambio su postura cuando una mujer golpeo la ventana con su cartera. Sin querer había cortado el paso peatonal en un semáforo. No lo había podido evitar, se le quedo viendo a la mujer mientras cruzaba tambaleándose a la otra acera, un hombre la tomó de la cintura y con esa misma mano le agarró una de las nalgas apretándosela innecesariamente. 

-Muy chocante ¿Cierto?, ¿Quién pensaría que mujeres tan hermosas puedan dejarse coger por cualquiera? 

Keine terminó de embelesarse, el hombre le había dirigido la palabra pero sin mirarle. Keine no respondió.

-¿Para qué pretender entonces, estar con una que no sea prostituta?, ¿Acaso no hay suficiente para elegir?

-¡Acaso importa! –Respondió Keine –Pagar por una prostituta no te da lo que estás buscando, solo se lo resta a ella. 

-Bajo aquí –Dijo el hombre

Tomó su maleta y al abrir la puerta Keine tuvo que frenar en seco. 

-¡Maldita sea!

El hombre había bajado del auto y una Ford lo había golpeado lanzándolo varios metros sobre la camioneta. 
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-Monique, este fin de semana estoy libre ¿Podríamos vernos?

 

Estaba en su sala, tratando de no sonar demasiado rogante.

 

-Creí que trabajarías corrido… no... Lo sé.

 

-¿Tan solo unas horas? –Respondió el. 
Se quedó esperando mientras Monique balbuceaba.

Monique había colgado la llamada después de negarse lentamente. Siempre sentía que encontraría ese tono de lastima hacia él; pero aun así prestando toda su atención no podía describirlo; aunque nunca lo conseguía siempre le producía un terror absoluto. 

 

Sin miramientos sabía que tendría que salir lo antes posible, dirigiéndose al aparcadero de coches recordó todo el problema que había causado su primer pasajero.

 

Aunque no había sido tan grave, se había pasado casi toda la noche en la sala de espera. Además sabía que el hombre no permitiría de ninguna manera que pasara. Pero a decir verdad el único sentido de hacerlo; era no volver temprano a casa. 

 

El cielo estaba tan nublado que tal vez combinado con el frio que hacía, producía una flojera masiva; la calle estaba tan solitaria que le sorprendió gratamente al verlo. 

-Grandioso. 

Los edificios estaban en fila, eran aburridamente iguales. Una cuadra entera, solo tenía que recorrer una más y estaría montado en su coche. No tenía que montarse en el metro, tal vez se acostumbraría, seguro en un par de minutos. 

A pasos de llegar al semáforo la luz cambio rápidamente a verde. No había ningún auto, pero no se arriesgaría; esa vía era famosa por su recta. Era donde los corredores frustrados aceleraban a tope. 

De repente sintió una punzada en la sien. 

La luz cambió, caminó olvidando la sensación de mareo, tenía la mente en blanco, simplemente caminaba. 

-Maldición.

Tuvo que detenerse poniendo las manos en las rodillas, se sentía como un anciano. 

La punzada en la sien había vuelto aun con más intensidad. Se llevó la mano a la nariz y vio sus dedos manchados de sangre. Levantó la mirada parpadeando varias veces para poder enfocar el camino. 

Tambaleándose metió la mano en su bolsillo, estaba débil pero hacia todo lo posible por no caer. Tenía que llamar a alguien; en ese momento lamentaba encontrar la calle tan sola. 

-Maldición –repitió 

Los dedos le temblaban y sentía como la piel en su brazo ardía. Intentaba sacar su teléfono pero no tenía fuerzas. Entonces el brazo comenzó a temblarle incontroladamente hasta que las puntas de sus dedos se volvieron tremendamente frías. 

Había sacado la mano de su bolsillo.

 

Enfoco con dificultad. Después el intenso frio que sintió en la punta de sus dedos. Esa simple sensación se había convertido en temor; su muñeca se retorcía intentando liberarse, en ella se habían dibujado unas huellas. Como si una larga mano le atará salvajemente quemándole la piel. 
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-¿Qué cree que sea posible? –Preguntó la mujer

Sin observar más que una carpeta sobre su brazo un doctor le respondió.

-Lo más sensato es dejarle descansar.

-¿Eso ayudara en algo?

El doctor suspiró -Le he pedido que venga antes, pero no le he visto hasta hoy y mire en qué circunstancias 

-Debo preguntarle –Continuó -Siendo usted su hermana menor, podría decirme ¿Recuerda algún detalle que su hermano pudo haber pasado por alto? -Y debo disculparme, pero… su apariencia me indica su enfermedad. No había escuchado de la boca de su hermano ese antecedente. 

La mujer sonrió.

-Debo decirle que no, lo único que ha heredado son pocas costumbres y un carácter que no he logrado soportar en ocasiones, somos solo hermanos de padre. 

-Permítame retirarme –cortó el hombre. 

Adjudicó su silencio, entró por una puerta dejando a la mujer detrás. Ella se sentó para tomar sus manos, continuó bajando su cabeza y esperó quizás más de lo que muchos otros esperarían de esa simple manera.

 

-¿Qué haces aquí?

Keine se alzó levemente luego de ver entrar a su hermana, tras horas de estar completamente solo. 

-¿No habéis pensado, al menos colocarme segunda en tu lista de personas favoritas?

-Creo que me pides algo imposible, ¡Adele deberías saberlo!, Pero verte aquí me entristece, siendo ahora la única vez que recuerde que estoy contigo en un hospital… ¡Y mírame!, pensando que sería al contrario, que yo sería el visitante. 

La mujer se sonrojó. 

-Siempre te lo diré –interrumpió –Deseo algo mejor que me veas de esa manera, prefiero mantener ese recuerdo.

Keine bajó la cabeza, unas lágrimas gruesas cayeron finalmente en las sabanas. 

-¿Qué ha dicho el doctor?, acaso corro con la misma suerte que la tuya. 

Adele se acercó aún más a la cama. 

-Pues no, lo único que heredaste de vuestros padres son puras niñerías, no te preocupes –le dijo tomándole la mano. 

-Es que no lo comprendo. ¿Porque tu madre no pudo ser la mía?, ¿Porque mi padre tuvo que irse con la tuya de ese modo? 

La mujer se sentó junto a él. 

-Yo me sonrojo en pensar que parezco mucho más vieja y me siento mucho peor que tú, y soy años más joven de lo que pensaría yo misma. Ya es momento de que sepas, era responsabilidad de nuestros padres pero ellos no tuvieron el valor ni el tiempo para decírtelo, ahora ellos me heredaron ese deber. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




  




..

 

Fue entonces como Adele, la hermana menor de Keine se limpiaría las lágrimas cerca de su regazo para confesarle.

El trago fue amargo pero paso rápido…

 

–Adele continuó -Recuerdo la última noche en Alemania, hacía tanto frio que me acercaba de más a la chimenea; tú me reprendías intentando cuidarme –Ella sonrió levemente -Justo antes de dormir, cuando estábamos los dos en la sala tu madre me pidió que fuera con ella a la habitación ¿Puedes recordarlo?, Cuando lo hizo se veía muy nerviosa, intente tranquilizarla para que no lo notaras, aunque creo que lo logre; aun dudaba de ti. Creía que te conocía tan bien, pero me equivoque; estaba segura de que preguntarías, que me insistirías hasta que te dijera… pero… nunca lo hiciste. 

 

…Aunque aprendí a vivir con eso, sabía que llegaría el momento de confesarme. 

 

Keine se había acomodado en la cama recostándose del respaldar. La veía muy atento.

-Antes de que ambos naciéramos, una noche tu madre caminaba de regreso hacia la casa. Llevaba ese vestido de flores que tanto nos gustaba. Era hermosa, incluso desearía poder alcanzar tan solo la mitad de lo que ella era –Adele bajó la mirada y continuó -No había pasado mucho tiempo desde que conocía a mi padre, aun así; ambos pensaban que tenían una relación sin tan siquiera haberlo aclarado. Ella se sentía tan feliz por ello, que nunca se imaginaba haciendo algo contrario que no conllevara a estar con él. 

 

En ese entonces la situación en la ciudad estaba bastante mal,  las calles estaban repletas de guardas para nuestra “seguridad” pero esto no bastaba para que tu madre se sintiera de ese modo. Esa noche, nueve meses antes de tenerte a ti; ella pasaba por una de las calles que comúnmente tomaba para llegar, pronto se sintió aún más insegura al ver uno de esos puestos, aunque tuvo miedo trato de confiar en aquella “seguridad”. 

Al acercarse, uno de los hombres enseguida volteó reconociendo su presencia, lo que paso después… -Adele se había quedado en silencio unos instantes -No es tan sencillo de contar. Solo sé que la manera en que rompieron su vestido le volvió desconfiada, amargada y una excelente costurera. Solo puede recordar los ojos más azules que haya visto jamás. 

 

Ella… ella era inocente, una parte de si no supo lo que le hacían. Su fuerza no fue suficiente para evitar que pasara. Y yo tuve que vivir con eso, conocer todo siendo tan niña, por el simple hecho de que si lo guardaba por mucho más tiempo; explotaría. La comprendí –Recalcó Adele -Pero no deja de ser egoísta, yo no me atreví a olvidar el asunto, me perseguía constantemente. 

-Pero… -Adele se había quedado mirando al suelo con los ojos curvados.

Existió un solo detalle, uno que parece ser bastante simple para darle la menor importancia, pero cuando lo pronunció pude ver que incluso le afectaba más que la misma violación.

 

 

…Después de quedar en el suelo, uno de los hombres la recogió mientras temblaba; él nunca le miró a los ojos… jamás lo hizo. Aunque tu madre casi se lo imploraba, el hombre en ningún momento intento tan siquiera voltear hacia ella. Le dio agua con una vasija y quitándose su chaqueta nerviosamente le ayudó a caminar hasta que pudo valerse por sí misma. 

Me dijo que el simple tacto de aquel hombre le había hecho borrar sus heridas, incluso sus malos recuerdos y las absurdas ganas que sentía de vengarse se le habían olvidado. 

 

 

Tienes que entender que vuestra abuela era pobre y no tenía demasiados estudios para reconocerlo. Comprendió a su hija, pero no la ayudo demasiado, lo que hubiera sido más conveniente o incluso lo mínimo que debían hacer, lo evitaron a toda costa. Tu madre se seguía viendo con mi padre, ella nunca mencionó el tema, aunque esto la perseguía puesto que ya habían pasado varias semanas de la insistencia de mi padre por estar con ella. Pero ella tenía miedo, aun así de ninguna manera podría negársele por el trato que tenía con ella. Además las ideas que había heredado de tu abuela, en cierta parte le obligaba a corresponderle. 

 

-¡Es absurdo! –Protesto Keine. 

Mi padre logro convencerla. Ella se sintió devastada, se había dado cuenta de todo, además le había recordado gran parte de lo que había olvidado. 

Pasó semanas sintiéndose mal, primero fue mental, pero después fue físico. Evitaba comer cualquier cosa, además de marearse constantemente casi estaba a punto de mudarse al baño. Sintió miedo, quería entender que le pasaba, como tu abuela sufría de cáncer pensó que sería lo mismo. 

Trabajó constantemente para poder reunir y hacerse unos exámenes, estaba tan cansada cuando se los hizo, que mi padre la obligó a irse a casa. El esperaría entonces los resultados, no sé cuánto tiempo estuvo allí y tu madre tampoco por que llegó directo a dormir olvidándose del asunto.

 

 

Por fin le habían dado los resultados a mi padre, se los había entregado un doctor personalmente. 

-Felicidades Andreas –Le dijo el doctor e inmediatamente se retiró. 

Mi padre se quedó con la palabra en la boca y un sobre sellado entre sus manos. 

-¿Felicidades?

Abrió el sobre, el sabia el antecedente de tu madre, por eso no comprendía que era lo que había que celebrar. 

Keine agudizó el oído, repentinamente se mareó. 

Los resultados estaban perfectos, no había señal de cáncer detectado, los índices de la sangre estaban aparentemente estables. El seguía bajando la mirada intentando comprender los términos médicos que casi nunca entiende. Pero al llegar abajo era como si le explicaran con un libro para niños. 

 

Tu madre tenía seis semanas de gestación. 

 

Andreas se palideció de inmediato, siempre desde que conocía a tu madre había querido tener un hijo, pero no era tan buena noticia en ese momento. Él no sería padre, ni tampoco se alegraría de la noticia. 

Había estado con tu madre a penas a unas escasas dos semanas, y el resultado marcaba un poco más de un mes. 

-Maldita sea –Reclamó. 

 

Ella me contó todo –continuó luego de secarse unas pocas lágrimas -No vio a mi padre luego de buscarle en su propia casa nueve meses después. A pesar de lo que había pasado ella necesitaba su ayuda, tu abuela estaba a punto de morir de cáncer, y el embarazo se había complicado demasiado, ella no podía ni tan siquiera hacer los trabajos comunes de su propia casa. 

 

Andreas al abrir la puerta, tenía al frente a tu madre, estaba débil, ella había roto fuente en el mismo momento en que tocaba la puerta, con el último golpe que ni siquiera llegó a tocar la madera, se derrumbó en los brazos de mi padre. 

 

 

 

 

 

Keine mantenía la misma expresión, desconcertado e incrédulo. 

 

-Mi madre sostuvo su mano mientras te daba a luz. Me dijo que en todo momento la miraba a los ojos. 

Minutos después, habían recibido una llamada. Era un vecino de tu madre, tu abuela había fallecido. 

 

-¿Por qué no recuerdo tu casa? Mis recuerdos están marcados por algo distinto a lo que me dices –Interrumpió Keine.

 

-… Tienes razón –continuó Adele. 

 

Después de un par de años te fuiste junto a tu madre, ella ya se había recuperado, a mi padre le pareció que debía ser así. A pesar de esto mi madre estaba tan atenta a ti que intentaba poder verte, pero tu madre no hacia eso posible, sentía muchos celos; celos de que mi padre la prefiriera a ella… y tenía razón, mi padre amaba más que a nada a mi madre, en su depresión ella lo mantuvo con vida. Estar juntos era lo mejor para él, en muy buena parte le llenaba el vacío de no poder tener el hijo que tanto quería… 

Además unía eso; con la alegría que sentía al verte crecer… pero… no podía –Adele volteó la mirada por un momento y le miró fijamente…

 

…no podía dejar de verte como un pequeño remplazo. 

 

Pasaron años, mi padre te visitaba constantemente y volvía a casa. Tu madre me contó que pataleabas para evitar que Andreas se fuera. 

Un día enfermaste, Andreas había encontrado a tu madre aterrada, le dijo entre sollozos que habías pasado el día con dolor de cabeza, no querías comer y al final de la tarde te desmayaste a mitad de la sala. 

Nunca lograron dar con el diagnóstico acertado, los doctores te visitaban y no decían nada claro, parecías dormido. Mi padre estaba agobiado, él no se atrevía a dejarte. Mi madre entonces sorpresivamente había quedado embarazada, aunque esto fuera así, no funciono para alejarte mucho de él, a menudo Andreas lloraba mientras estaba a tu lado cuidándote, tu madre sabía que una parte de él no estaba en ese lugar. 

 

No lo soportó más, yo estaba a punto de nacer. Andreas tomó la decisión de que tenían que vivir juntos, ¡Todos! La noticia impactó a tu madre hasta el punto de que por fin se aceleró su enfermedad, pero sin saberlo ella sufría en silencio, adolorida, pero medianamente feliz al igual que confundida. Me vio nacer y crecer al igual que tú, yo fui la alegría de la casa por ese corto tiempo. 

 

-¿Cómo mejoré? –preguntó Keine.

-No paso más de un año –respondió Adele -Simplemente te levantaste de la cama, como si ya hubieses descansado. Nadie se lo esperaba, ni tan siquiera te miraban cuando lo hiciste. Lo habían notado cuando te acercaste a donde yo dormía, tomaste mi mano saludándome y me dijiste que yo era tu pequeña hermanita. 

Adele se limpió las lágrimas.

Mi madre se quedó muda, tu madre inmediatamente rompió en llanto. Yo ni tan siquiera debí reconocerte –Adele sonrió.

 

Al verte mejor pretendían que por fin todos vivieran en la casa que les correspondía, pero no. Por largos años vivimos todos juntos hasta que por ciertos problemas legales tuvimos que regresarnos. 

 

Al llegar a nuestra casa mi madre me tenía en brazos cuando cerró la puerta, mi padre había volteado pero solamente le dio oportunidad de lanzarse para sujetarme a mí. Mi madre se había derrumbado. Aunque había caído golpeando su cabeza, el medico diagnóstico algo aun peor que una gran contusión. 

 

Ella tenía cáncer en etapa terminal, peor que tu madre. Solo bastaron unos pocos meses para que ella muriera. 

Después de años, ya habías crecido, Andreas estaba orgulloso de ti pero no podía dejarme. Tu madre se interponía aun, eso obligó a mi padre a trasladarse constantemente, esto término con su salud, estaba agotado. Por un tiempo dejó de visitarte, debía hacerlo. La última vez que lo intento llegó devastado, me conto que evitaste a toda costa encontrarte con él. 

Lo recuerdo abrazándome mientras me sonreía, cuando creía que dormía en su regazo lloraba silenciosamente, yo entendía sus lágrimas; caían en mi cabello que a la misma vez acariciaba para hacerme dormir. 

 

-Fue el hombre más dulce que conocí. 

 

Andreas… lo recuerdo muy bien, esa última noche celebré con él. Había obtenido el sueldo por mi primer empleo profesional; estábamos felices. 

Yo lo había notado extraño pero supuse que estaba cansado, fue ahí cuando nos fuimos a dormir, al despedirse me besó la frente y me mando a darte otro si lograba verte.  

Después de despertar por la mañana, me acerqué a su cuarto a saludarlo, lo vi dormido, me daba un poco de pena despertarle porque lo había hecho dormirse tarde. Cuando volví al trabajo, logre caer en cuenta de que no despertaría. Siguió acurrucado en su cama junto a mis lágrimas cansadas. 

 

Y ahora puedes mirar tus ojos, aquellos mismos ojos que tengo yo. Los mismos que nunca pudo olvidar mi madre al igual que la tuya; aquella última noche que llevo aquel vestido de flores con inocencia. 

 

 

 




  

C   A   P   Í   T   U   L   O  
 

-    6    - 
 


  

 
 

 

 

¿Qué es lo que debo hacer?, ¿Esperar verme tirar todo ante tus pies para solicitar tu injusta atención? Volaría tal vez si pudiera entre mil soles, escucharía entre cada silencio lo que tienes que decirme, pero seguramente mi nobleza impura y mi corto sentido de la pureza, no me bastarían para entenderte. ¿Dime tu quien pertenece a mi ser entre cuatro o cinco soles que bastan para sentirme completo? O tal vez la razón de tu inmundicia bastó para hacerme hijo de un bastardo que ni siquiera conozco. 

Esperándola como nunca antes, sin garantías de que sucediera, le confesó su llegada aquel perfume que le hacía olvidar cada lagrima. Irreconocible para ella misma, se esparcía tan receloso en el viento que solo algunos podían percibirlo. Le recibió aun débil alzando su mano para alcanzarle.
 

-¿Qué pretendes que espere de ti?, si cada vez pierdes la compasión hacia mí, te llenas de vida y la pierdes injustamente haciéndome perderla a mí también, quisiera llegar un día y encontrarte sin más, sin esperarte, sin buscarte, solo que estés ahí para mí, estés absolutamente bien. Pero considero, realmente lo considero, porque creo y puedo entender que de eso se trata ¿O me equivoco?
 

Pues la única razón a la que puedo llegar, es que tu locura ha sobrepasado la de cualquiera que conozco o que tal vez el suero que tienes dentro contenía algo más que solo medicina.
 

-¿Cómo estás?

-Pues mírame –respondió el.

-Deberías pensar en buscar algún ancianito para el año entrante –dijo ella. 

-Pues considéralo o pon en duda tu comentario, me siento tan bien que podría entrenar algunas horas en un gimnasio y hacerte el amor hasta amanecer. 

-Claro, al menos la ironía no es parte de mí. ¡Vístete! te espero fuera. 

Se incorporó sentándose en la cama para recostarse al respaldar, esto le produjo un leve dolor de espalda. Ignoraba el tiempo que debió estar acostado en la misma posición. Monique estaba saliendo por la puerta cuando de inmediato el doctor al que ya le hacía bastante familiar entraba por ella.
 

-¡Vaya!, no quieres visitarme y cuando lo haces ya quieres irte corriendo. 

Keine sonrió ahora moviendo las piernas hacia el piso quedándose sentado.

-No es que me guste este gran paseo por aquí de vez en cuando, más bien si no me trajeran no me vería muy seguido.

-Lo supongo, pero no te preocupes -sonriendo le palmeó la espalda. 

-¿Y bien?, ¿Qué tengo?

El doctor miró al suelo intrigado. Tras una pausa suspiró y sonrió. 

-¡Nada! Te hemos revisado y no hemos encontrado nada en absoluto, pareces estar bastante sano como para no tener que pisar algún hospital por todo el año. 

-¡Vaya que sorpresa! -se levantó poniéndose los pantalones, se despidió cordialmente del doctor y tomando todo lo que tenía sobre la mesa al lado de la cama salió para encontrarse con Monique. 

Salió por una gran puerta de vidrio, a la distancia estaba el coche esperándole, en el asiento del conductor estaba ella. 

Aunque le había dado un leve mareo al dar el primer paso después de atravesar la mitad de la acera, se sentía bastante mejor. Miró a Monique que ya había dejado de enfocar tanto la vista y ahora le esperaba con un tono desenfadado y de descuido. 

-¿Quién ha sido el hombre que te ha tocado la espalda al salir del hospital?

-¿No era el doctor?

-No parecía ser ningún doctor, ni tan siquiera un enfermero, más bien parecía estar lo bastante sucio para ser echado de un hospital. 

-No lo sé Monique, tal vez alguno de los pacientes. Además si me tocarían la entrepierna ahora no estaría seguro si me diera cuenta. 

 

Monique levantó las cejas. 

-¿No te sentías suficientemente bien para ir a entrenar a un gimnasio? -Le miró cuando ya había subido al auto mordiéndose levemente los labios, volteó al frente sin esperar respuesta y giró la llave para arrancar rápidamente. 

-Puedes dejarme frente al aparcamiento, tomare el auto para irme a trabajar. 
 

Monique salto del asiento mirándole, para después voltear y girar el volante rápidamente para evitar atropellar a un transeúnte. 
 

-¡Estás loco! No trabajaras hoy, ya he llamado a Flammel para que le avisé a tu jefe, seguro encontraran un reemplazo… me quedare contigo un rato en tu casa para ver como sigues. 
 

Keine no dijo nada, le miró con los ojos tan abiertos que se le resecaron en segundos. 
 

Al llegar Monique lanzó sus cosas al mueble y se sentó obstinada sin razón. 

-¿Qué tienes?

-¡Calor!

-¡Vaya!, ¡Pero si hace frio! O ¿Acaso estamos en países distintos?
-Ya se me pasara. ¿Qué tal el trabajo?

-Todo bien -le dijo mientras se sentó a su lado pero montando los pies en el mueble muy cerca de sus piernas -Tengo un cliente que apesta; apenas sé que tengo que llevarle, abro toda la ventana. En su mayoría son bastante callados, solo me hablan para decirme a donde van, la verdad me parecen unos chiflados. 

-¿No has de suponer que su vida debe ser bastante aburrida? Deben pasarse el día en una oficina revisando papeles.

-¿No es lo normal?, ¿Para eso nacimos no?, O es en lo que quieren convertirte con el “trabajo”, además los que te mandan a trabajar son los mismos que te mandan a comprar. ¡Yo me encargo de llevar a los cerdos entonces!

Ya se había montado en el otro extremo del mueble y puso sus pies en el asiento que quedaba entre los dos. Se quedó en silencio observando a Monique cuando se quedó pensativa, después de mirarle tras su afirmación. Se le perdió la mirada al piso donde no había nada aparte de un poco de sucio. 

-Es la verdad, ir de paso en esta vida es una ventaja.

 

 

-….

-¿Monique? 

              Keine se acomodó en el asiento, no la miraba. Pero Monique había dejado de ver el suelo para mirarlo intrigada. 

-¿Por qué me has esquivado todo este tiempo?… ¡Quiero decir! -continuó después de detenerse unos segundos -Siento que te insistido tanto, tanto me has ignorado, siento algo en ti que quiere contestarme un poco más, estar aún más… cerca. Pero existe otra que envuelve todo eso, logrando ignorarme y aun no puedo comprenderlo.

Monique se acomodó mirándole rápidamente a los ojos, los tenía muy abiertos sorprendida, como si estuviera tan expuesta que le había provocado pena. Volvió a la normalidad soltándole la mirada nerviosa, al decir la primera palabra el labio le tembló. 

-No te merezco. 

Él se había llevado una mano a la cabeza para restregarse los ojos que los sentían cansados antes de que Monique formulara palabra. Dejó su mano quieta por la sorpresa. Dos lágrimas salieron recorriendo la mejilla de Monique hasta caer en sus pantalones oscuros, estas se marcaron y desaparecieron en un par de segundos. 

-¿Qué es lo que dices Monique? ¡Por que!, ¡He estado todo este tiempo tras de ti! He tratado hacer todo y tú no me respondes…

¿Por qué según tú no me mereces? Soy simplemente yo Monique, no soy gran cosa para que me merezcas y yo merecerte, acaso ¿No te quieres a ti misma?

Keine se había levantado y de pie frente a ella le dirigía la reprimenda subiendo cada vez más la voz. Ella estaba sentada, había vuelto a abrir totalmente los ojos y aun lagrimeando hizo un ademan para hablar, incluso movió su mano pero sacudió su cabeza y se levantó. 

-Me voy. 

-¡Que extrañeza!, ¡Siempre te vas!, ¡Nunca vienes!, ¡Me ignoras cada vez que puedes, eso es casi lo único que he conocido de ti! 

Monique quien ya estaba llegando a la puerta se paró en seco, se notaba que respiraba forzadamente y secaba algunas lágrimas mientras le daba la espalda a Keine. Se volteó lentamente empapada en lágrimas, pronto comenzó a acercarse, él se veía furioso, tenía los brazos tensos y se agitaba con cada respiración. 

Ella a cada paso secaba sus mejillas con sus manos, al llegar le miró. 

…Haz dicho que me harías el amor hasta el amanecer
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Con un leve suspiro ella se acomodó cubriéndose con una fina sabana. A su lado él sonrió levemente perdiendo un poco la mirada mientras le ofrecía su pecho para que se apoyara. 
 

Una hoja rojiza caía ondulante desde fuera, lentamente trazaba líneas en el aire mientras reproducía una tenue sombra tras de ella. Poco a poco se fue acercando posándose en la mano que Monique. 
 

-Es la hoja más hermosa que he visto. 
 

Ciertamente lo era, le tomó suavemente con su mano e incorporándose se sentó recostándose de la cama. Keine la imitó y de su lado le veía.
 

-¿Qué podría hacer yo sin ti?, le dijo sin mirarle, solo veía a la hoja con la que jugaba delicadamente. 
 

Keine balbuceó, decidió quedarse callado para encontrar algo realmente correcto para decir. No sentía que un rechazo más bastaría para olvidar aquel momento. Ella; dulcemente ajena a sus ironías a las que ya se había acostumbrado. Aquel brazo vacío se había llenado precipitadamente, ¿Que podría bastar? Un encierro programado de una mente que rechaza su propia dicha; creyéndose más dichoso de lo que realmente era. Y no se equivocaba; ella coloco aquella hoja en la pequeña silla que tenía a su lado y levantándose tomó su ropa para después salir de la habitación sin mirarle. 
 

¿Qué más podría hacer?, se quedó acostado esperando su regreso. 
 

Creía escuchar por momentos leves sollozos que provenían del baño, no podía pensar en ninguna forma de cómo abordar la situación. Las pocas veces que habría podido coincidir en persona con Monique ella no le proporcionaba ninguna pista de como estaría mejor tratarla, además; no sabía si abrazarle sería peor que ignorar la situación esperando que se calmase. 
 

Se levantó rápidamente cuando escuchó la puerta abrirse, era donde suponía que estaba. Se colocó los pantalones y salió al instante, Monique estaba saliendo del baño con la cara lavada y lucia arreglada. Se detuvo al verle, su miraba era más relajada e inexpresiva. 
 

Keine, bajo el marco de la puerta de la habitación pensaba que podría decir, tras minutos sin éxito ella avanzó hacia la puerta acomodando un mechón de cabello que se le salió al momento de cambiar la mirada al piso. 
 

-… Es… ¡Escucha Monique! Yo… eh
 

Ella se detuvo, nuevamente se le había acercado como la primera vez. Él, al notarla cerca despegó los labios para intentar hablarle; pero Monique acercó rápidamente su mano y con los dedos le silenció mientras lo miraba. 
 

Se levantó apoyándose a las puntas de sus zapatos. Sus ojos estaban cerrados, solo despegó sus labios para besar la frente sin dejarlo decir nada más. 
 

 
 

Y así fue como se marchó. 
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-¿Quién es?
 

Preguntó al escuchar la puerta, se había quedado dormido en el sofá sin camiseta. Una llovizna repentina había nublado tanto el cielo que la casa estaba bastante oscura. 
 

-¿Quién? –insistió molesto al no encontrar respuesta. 
 

Se vistió con una camiseta vieja que estaba sobre la silla y agarró la manija. 
 

-¡Maldición! –gritó.
 

La manija estaba tan fría que tuvo que quitar la mano rápidamente. Incluso la piel se le había quedado por unos instantes pegada al metal, esto le produjo una desagradable sensación. 
 

-¿Qué desea? –Un hombre estaba de pie frente a él. 
 

No lamentaba verlo a pesar de su cansancio, más bien le impacientó por que el hombre alto y robusto se le quedo viendo con unos ojos tremendamente azules. 
 

-¿No me recuerdas? –respondió este. 
 

-Lamento decirle que no. 
 

Keine decía la verdad, y ahora mismo no estaría dispuesto a esforzarse. 
 

-¿Le puedo ayudar en algo? –insistió Keine.
 

El hombre sonrió aún más. Keine lo miró ceñudo y se dispuso a cerrar la puerta, pero aun no podía tocar la manija, lo intentó y sus dedos quedaron pegados por unos segundos. 
 

-Hasta luego. 
 

Inmediatamente después de terminar la frase, el hombre tomó rápidamente la puerta justo encima de su cabeza. Keine intentó forzarla pero a pesar de que creía usar todas sus fuerzas, la madera no se movió un solo milímetro. 
 

-Llamare a la policía. 
 

-No es una muy buena idea –El hombre hablaba pausado y lo veía amenazante a los ojos, creyó muchas cosas excepto una buena idea para salir del aprieto… el hombre se acercó un paso.
 

-No creo que sea muy buena idea –repitió y tras una corta pausa mencionó su nombre.
 

-¡Maldición! – gritó Keine cuando un puño se dirigía directamente a su nariz. 
 

 

..

 

-¿Monique?

Keine se había levantado sangrando, tenía la nariz rota. 

-¡Maldición!

La puerta estaba entreabierta pero no había nada fuera de lugar. 

-¿Monique llamándome?

                            Llamada entrante, Monique

 

El teléfono sonó por segunda vez, la primera vez había perdido la llamada. 

Al contestar la llamada se interrumpió.

Se levantó inmediatamente para revisar la casa después de cerrar la puerta, era más de lo mismo, solo su nariz rota. 

Se limpió rápidamente. 

Llamada entrante, Monique

 

La llamada se había cortado de nuevo. 

-¡Que!

Intento llamar… pero simplemente repicaba pero nadie contestaba. 

Sabía exactamente donde vivía, aunque solo una vez había estado cerca; aun lo recordaba. Monique no le había dejado cruzar ni tan siquiera el jardín para llegar hasta su puerta, simplemente se quedó parado esperando que ella entrara bajo su mirada amenazadora.

Podría haberse dado por vencido, o seguir intentando sentado en su sofá, pero rara vez Monique tenía el atrevimiento.

 

Pasó de largo por la calle después de salir. El cansancio le impedía mantener la mirada, pero a la vez era una ventaja para evitar una docena de rostros despectivos cada vez que se le ocurría ver por dónde iba. 

Había llegado hasta su coche. 

Llamada entrante… Monique. 

-¿Monique? 

Intentó contestar más rápido pero igualmente se cortó, hizo lo mismo pero ni siquiera el tono repicaba más de un par de veces hasta caerse de nuevo la llamada. 

-¡Maldita sea! –repitió molesto. 

Abrió la puerta del coche, la llave fue lo de menos; al girarla el auto encendió.

-¡Vamos!

Se estaba acomodando para arrancar de una vez por todas, cuando el auto dio un sacudón y se apagó. No fue lo único, desde las rendijas del capot comenzó a salir un humo negro que llegó hasta el techo del aparcamiento. 

Salió rápido. 

…Llamada entrante… Monique. 

Contestó, de inmediato volvió a pasar. Estuvo a punto de estrellar el teléfono contra el suelo pero se resistió.

Al abrir el capot el humo se extendió por todos lados.

-¡Amigo!, ¡Esta inservible!, llamare a alguien para que lo remolque, veo que no sabes nada de mecánica. 

El guarda del aparcamiento se le había acercado, le miraba fijamente y le sonreía mientras daba los últimos pasos. Keine estaba sacudiendo su mano derecha aún caliente a causa del metal. 

-Si usted lo sugiere. 

 

 

 

 

 

 

 

-¿Cuánto cuesta el boleto?

-¿Cómo ha dicho?

-¿Cuánto cuesta el boleto para tomar el tren?

-Señor le ofrezco disculpas no le he escuchado muy bien, ya no usamos boletos hace meses; debe comprar una tarjeta y recargarla para poder viajar. 

-¿Cuánto debo pagar?

-Le puedo decir todas las tarifas, pero las tiene impresas a su lado. 

 

Subió al andén, el tren estaba a punto de cerrar las puertas y corrió para alcanzarlo. La mochila se le había ensartado quedándose fuera. Jalándola casi dio a parar al otro lado del vagón cuando esta se había soltado. 

-¡Menuda gente! –Dijo entre dientes. 

La mayoría de las personas se le habían quedado viendo boquiabiertos, el simplemente los había ignorado. Caminó casi un vagón para aun así perder la mirada de varias ancianas. 

Había quedado entonces frente a una mujer. Sentada se movía cabeceando al ritmo del tren. Ella sacó con facilidad un pequeño bolso de maquillaje. 

Él se había sorprendido, al verla bien notó que no era tan bonita como pretendía desde un principio, las ojeras eran bastante grandes y tenía tantos puntos de acné que ni tan siquiera podría tener una piel decente. 

Ella se dio cuenta de que le estaba mirando, levantó el rostro con gesto de presuntuosidad, arrogante y amargado se volteó sacando el maquillaje para comenzar a cubrirse con un polvo de su mismo tono de piel. 

-Belleza, ¿Quién define tal cosa? 

A dos puestos había un pequeño niño, el veía incansablemente por la ventanilla, se veía emocionado. Enseguida mientras aun lo hacía; comenzó a hurgarse la nariz. Él no podía imaginar que tan lejos podría llegar un moco. 

Con un gesto de asco decidió ver al suelo, 

-¿Hola? ¿Cómo estás?

 

Llamada entrante, Monique

 

Ni siquiera contestó, guardó su teléfono después de ver que la llamada se perdía. 

Keine abrió de inmediato los ojos, una pequeña niña le tomaba la camisa halándola hacia abajo mientras le miraba al cuello. El intentó unir su mirada para responder; pero no le fue posible.

-Bien… niña, ¿En qué puedo ayudarte?

-Señor –habló muy despacio –El hombre que está a su lado –volteó a mirar del lado derecho y sonrió –Tiene los ojos más hermosos que he visto –la niña volvió de nuevo la mirada. 

Keine volteó lentamente, al mirar arrugó la frente. Creyó que la niña estaba jugando con él. 

-No hay nadie a mi lado. 

La niña había escuchado con mucha atención; como si le costara entender. Entonces sonrió dulcemente sin mirarle a los ojos. Seguido caminó rápidamente hacia donde una señora revisaba con aire aburrido su teléfono. 

 

La mujer al ver el descuido se sobresaltó y la reprendió enseguida. 

 

-Discúlpeme, ¿Puedo preguntar?, Su hija bromeaba conmigo sobre un hombre que vio a mi lado.  

 

Ella abrió los ojos asombrada, era como si Keine la hubiera insultado. Con firmeza y molestia se levantó al mismo tiempo que las puertas se abrían. Keine se había quedado frente al asiento vacío que se llenó repentinamente por una señora reclamando a empujones para sentarse. 

Se volvió hacia atrás sintiéndose fuera de lugar. Pero… al darse cuenta que eran muy pocos los lugares en los que le gustaba estar lo ignoro por completo. 

 

 

 

 

 

 

Estaba a tan solo un par de estaciones. 

-Oye chico, la niña era ciega –Le dijo un anciano que estaba delante de él mientras hacían fila para salir. 

 

Ya no habían entrado más llamadas, un par de veces había visto su teléfono expectante mientras llegaba. 

Se ajustó la camisa y tocó la puerta tres veces. 

-¿Quién es? –Monique se escuchó de inmediato. 

Keine estaba sorprendido pero aliviado, al menos no había pasado nada grave. 

-¡Soy yo!... – después de una larga pausa –Keine. 

Inmediatamente Monique abrió la puerta sacando la cabeza, estaba despeinada con los ojos muy abiertos, se veía tan sorprendida como Keine estaba intrigado. 

-¿Qué haces aquí? –no fue precisamente una pregunta, fue una exclamación–salió rápidamente por el pequeño espacio de la puerta, esto impidió que Keine viera tan siquiera algún pedazo de la sala. 

Cuando terminó de acomodarse; tomó la manija de la puerta para cerrarla con un suéter muy grande que le cubría las manos por completo y aún quedaba tela; se secó unas lágrimas, el maquillaje se corrió por completo dejándole la cara manchada y aún más preocupante. 

-¿Qué ocurre?, ¿Por qué lloras?

-No es nada, estoy viendo algo.

-¡No mientas! -empezando a molestarse, y a alzar la voz -¿Quién está contigo?

-Nadie Keine, ¡Márchate!, te llamare, te quiero. 

-¡No!, ¡Qué ocurre!, ¿Me quieres? ¿Desde cuándo me lo dices?

Monique lo había tomado por los brazos, nunca le había hecho algo igual, Keine se sintió desinflado, pero aun así no se iba a mover hasta encontrar una explicación. Intentaba pasar pero Monique ponía fuerzas impidiéndoselo mientras pedía que se marchara. 

Monique no soportó más, Keine la había apartado entrando al departamento. Al estar dentro cayó en cuenta de que jamás había estado allí, Monique nunca le había invitado a entrar, al reconocerlo sintió un peso en el estómago. El no conocía casi nada sobre ella, pero ella sí mucho de él. Desde hace mucho se había esforzado en contarle interminables historias de su vida casi obligatoriamente

 

Keine sufrió en ese preciso instante, pensó que debió detenerse al ver cada expresión, debió detenerse y no avanzar, no seguir esforzándose en algo que perdía cada vez más el sentido. 

La sala estaba oscura, en el centro había un sofá en medio de un desorden de cajas y mesas movidas. Sobre un sofá de dos plazas había un hombre, era corpulento, de tez clara y cabello opaco. Este tenía la camisa desabrochada, con un gesto indulgente estaba sentado con el cuerpo relajado y con aire desprevenido. Como si no se diera cuenta de la situación o no le importara demasiado… a los pocos segundos levantó la mirada lentamente hacia Keine. 

 -¿Quién eres? -preguntó Keine. 

-¡Márchate ahora Keine! -gritaba Monique. 

-Espera… Espera, ¡Déjalo!... –el hombre se levantó del asiento serenamente mientras no le perdía la mirada curiosa a Keine –luego continuó con voz lerda y molesta –¿Acaso es él; un pequeño niño para cumplir tus ordenes?, ¿O es considerado tan poco, que obedecería un mandado de una mujer como tú?

 

Monique había saltado hacia Keine tomándolo por los brazos con todas sus fuerzas, Keine no se soltaba por miedo a hacerle daño pero su ferocidad estaba a punto de romper con eso. El hombre comenzó a caminar despacio, sonriéndole más socarronamente, lentamente acercó su mano a uno de los bolsillos de su pantalón, tenía los tirantes sueltos, Keine no entendía y volteó a ver a Monique que le reprimía. Cuando sus ojos alcanzaron los de ella inmediatamente cambio la mirada al piso, comenzó a sollozar mientras seguía apresándolo. 

-¿Qué pasa aquí? –Keine se estaba quedando sin voz, ya no ejercía tanta fuerza y ahora miraba a los dos con los ojos muy abiertos. 

De repente cambio la mirada a una puerta que no había visto del todo, tras ella estaba la habitación, la cama estaba desarreglada. En ese momento se le fue el mundo a los pies, el hombre había sacado un fajo de dinero de su bolsillo. 

-De cualquier forma ya me iba. Gracias por tus servicios zorra.

El hombre pasó entre los dos lanzándole el fajo de dinero en la mesa, este se desbarato y decenas de billetes se desordenaron por todo el suelo.

Keine ya no luchaba, se quedó parado observando el espacio entre sus zapatos con la mirada ausente, respiraba lentamente y no hacia ningún ruido. 

-¡Keine, puedo explicarlo!

Unas lágrimas recorrieron su rostro, seguía observando el suelo sin ningún sentido, al ver desvanecerse aquella gota, levantó el rostro para mirarle directamente a los ojos sin expresión alguna. 

-¡Toma!, tu pago por lo de ayer.

De su bolsillo saco un reloj, lo sostenía entre sus dedos, mirándole fijamente a los ojos los dejó caer a sus pies y se marchó dándole la espalda.
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Era una tarde, no lo suficiente para decir que el día ya estaba acabando, pero si lo necesario para entrever la fatiga en el rostro de cualquiera. Ninguno de los dos hombres que caminaban en silencio a lo largo del pasillo miraba al rostro de los que les pasaban por delante. La capa larga blanca que llevaban se reflejaba en el suelo casi con la misma intensidad del brío con el que caminaban. 

-¿Crees que sería realmente conveniente hacerlo? 

El hombre se detuvo tomando al otro de un brazo escondiéndolo detrás de una columna alta y blancuzca que rodeaba el pasillo. 

-¿Acaso podemos evitar que el sol salga?

-¡Escucha! -el hombre se le acercó y le tomó del cuello de la sotana empujándolo más hacia la columna -No estoy dispuesto a soportarlo, no sé si me sea posible. Además las consecuencias serían atroces, no creo que debamos confiar en solo una persona. 

El hombre le miraba sonriente sin ejercer presión, solo tomaba la mano que le oprimía. Lanzó una risa sonora antes de hablar, y su poblada barba se movió furtivamente. 

-¿Acaso te has vuelto un cobarde Flammel?

En ese momento se escucharon pasos por el pasillo, soltó su cuello rápidamente para evitar las miradas.

-¿Cómo me habéis llamado?

-Ahora eso no tiene importancia, haz ahora lo que te digo -le guiñó el ojo, mientras el otro hombre contenía con menos agilidad su cara de amargura.

El hombre se acomodó la sotana y se marchó aun con una sonrisa en el rostro, él se quedó apartado detrás de la columna con los puños prensados y las venas brotadas, sudaba; se le notaba en sus entradas. 

Cada vez que hablaba con él se sentía aún más viejo, aunque no lo fuera. Tendían a dolerle los músculos, entonces bajaba la colina por la escalinata de piedra hacia el pueblo. Esa tarde estaba realmente fatigado, pero tenía que ir a aquella casa donde le esperaban, tendría que haber pasado aquella larga semana para poder visitarles. 

Las calles de piedras estaban intensamente sucias, habían cascaras de frutas combinadas con restos de animales en los bordes de la calle, el pueblo estaba abarrotado y la gente se veía obligada a acumular en pequeñas porciones sus desperdicios regándolos para que las ratas se encargaran del resto, pero no habían tomado en cuenta que pronto el problema sería otro. Caminó entre varias casas, se cubrió la nariz al cruzar por un hoyo que contenía varias cabezas de pollo ya podridas. 

Se detuvo al frente de una puerta de madera muy áspera, los cerrojos se esparcían desde arriba oxidados. Tocar la puerta suponía un gran desafío, la madera era tan dura que con un simple golpe no sería suficiente. Empujó el brazo hacia atrás y dio tres fuertes golpes hasta que pretendió ser escuchado. 

Una mujer salió con un velo en la cabeza, aparentaba tener más edad de la que tenía. La mujer estaba arqueada y se le notaba una joroba, asomó la cabeza y le miró encorvando las cejas mientras entrecerraba los ojos. 

-¿Padre?

-¿Puedo pasar?

-No nos han dicho que venía usted, estamos esperando al doctor. 

-El no vendrá, ¿Ya es hora?

-Si lo es, pero ¿Qué sucede? ¿Por qué lo han enviado a usted?

-¡Déjeme pasar mujer se lo ruego!

La mujer se apartó nerviosa, mientras temblaba al terminar de abrir la puerta, le costaba caminar y su expresión mostraba cierto recelo. 

El interior solo estaba iluminado por unas cuantas velas, las sombras iban y venían al agitarse la luz con la brisa que entraba por la puerta abierta. La mujer la cerró rápidamente. 

Al hacerlo lamentablemente todas las luces se apagaron y quedaron totalmente a oscuras, la mujer palpaba los muebles y en un momento se dirigió al visitante. 

-Padre, ¡Le advierto… no se atreva a hacerlo! 

La mujer había prendido un cerillo y la luz reflejaba la cara de los dos que estaban muy cerca, ella le miraba y el hombre abrió los ojos sin decir ni tan siquiera una palabra. 

Tomó una vela que tenía al frente y la encendió tomando el cerrillo de la mano de la mujer que se consumía rápidamente. Caminó alrededor de la habitación, aunque no veía prácticamente nada, no tropezaba por lo cuidadoso que era. Se dirigió hacia las cortinas para abrirlas pero todas las ventanas estaban selladas con madera. 

-¿Qué está pasando aquí?

La mujer que le seguía se paró en seco, le miró impresionaba y con los ojos muy abiertos, negó con la cabeza y se volvió aún más nerviosa. 

De pronto el hombre escucho un grito, provenía desde uno de los cuartos contiguos, eran de una mujer. 

El padre volteó desconcertado, la mano que se había llevado al rostro en ese momento quedo suspendida frente a su boca mientras miraba ahora hacia el suelo sin parpadear. 

-¿Qué significa esto?

El hombre estaba molesto, se le notaba en su voz, la mujer negaba con la cabeza, estaba aterrada. 

Entonces, al escuchar el segundo grito fue a pasos amplios al cuarto, la vela estuvo a punto de apagarse en varios momentos. Se encontró entonces una puerta más sencilla y la abrió rápidamente. 

Aquella mujer estaba sudorosa, estaba acostada sobre una cama con todas las ventanas cubiertas, una vela reposaba en cada lado de la cama iluminándole el rostro. Lloraba agarrándose una barriga de meses. 

Al ver al hombre sus ojos brillaron, se le veía demacrada, la ropa estaba sucia, pero relucía en juventud. Bien la conocía el padre, era aquella mujer, aquella hija que la señora dio por muerta hace unos cuantos años atrás. La niña que todo el pueblo extrañaba intensamente. 

-¡Padre!

Dijo con voz de sorpresa y alivio, el hombre corrió hacia ella abrazándole y tomándole la mano fuertemente. La mujer le miró y sonrió con cara de dolor, le tomaba fuertemente de la mano y gritaba mientras el vientre se le movía. 

-Está a punto. 

-Trae unas sábanas y más velas. 

-La mujer seguía negando con la cabeza, estaba aún más aterrada y le veía con los ojos abiertos. 

El hombre revisó su sotana, sin encontrar nada por la escasa luz que había, comenzó a palpar la mesa de lado de la cama. Desesperado encontró una piedra que tomó fuerte entre sus manos, y comenzó a golpear la madera abriéndola de inmediato, la luz entró iluminando la habitación; en ese momento una sombra oscura y pesada fue desapareciendo tras el orificio que había abierto. La mujer miró la luz tan intensa y parpadeaba furtivamente mientras se recuperaba. 

Otro gritó llegó después de romper fuente. 

El hombre se recogió las mangas y se colocó debajo de ella, quien le miraba asustada.

-No hay vuelta atrás, debes tenerlo ahora.

La mujer gritaba aun con más intensidad, y después de extensas horas… un llanto inundo el lugar, ¡Ya había nacido!

La mujer con el velo suspiró poniéndose una mano en el pecho, pero aún no se acercaba a ninguno de los dos. Él sonreía con el niño entre los brazos, le miraba garantizando que todo estuviera bien, aún estaba pegado de su madre, el volteó y ella estaba ahí, simplemente, con los ojos cerrados y en paz. Se levantó cerrando los ojos para después abrirlos lentamente, su mirada cambio al igual que su gesto. Con el niño en brazos se desató una cruz que llevaba atada en su muñeca y se la encerró entre la palma lánguida de aquella mujer. 

-¿Por qué habéis hecho tal atrocidad?, ¡Mujer te mereces el infierno, haber encerrado a tu propia hija! 

-Padre… padre yo no… quería. 

-Mujer, he de maldecirte, haz hecho pasarla por muerta y ahora lo está, esta es la consecuencia de tu vil maldad. 

-Padre… yo no.

La mujer negaba con la cabeza agarrándose las manos que le temblaban. Miraba al suelo muy a menudo, no se atrevía a mantener la mirada con el hombre.

-Ahora este niño tendrá que vivir sin una madre, he de evitar que le veas más nunca en tu vida, me lo llevaré, y vendré lo más rápido que me sea posible para arreglar lo que queda de esta inhumanidad. 

En ese momento sonó la puerta de la entrada, la habían abierto de par en par con un fuerte golpe. La mujer saltó aterrada, volteaba para todos lados desesperada. 

-¿Quién? -Preguntó el padre desconcertado, el corazón le latía rápidamente. Pero fue inservible, la mujer no se dignaba a decir absolutamente nada.

Fuera alguien comenzó a arremeter contra los muebles, se escuchaban golpes y vidrios partiéndose contra el suelo. El hombre tenía entre sus brazos al bebe, se había manchado de sangre, la criatura estaba empapada en ella, respiraba apacible y silenciosamente mientras dormía en su regazo. 

No sabía qué hacer. Miraba a la mujer. Perfectamente sabía la situación de ese pueblo, no saldría vivo de ahí… si era lo que él se imaginaba. 

 

Además aquella casa estaba llena de problemas desde hace casi un siglo. 

 

De pronto la mujer lo miró entornando los ojos, quería pronunciar algo, se tomaba el pecho y los labios le temblaban.

-Váyase padre. Corra con el niño fuera de aquí. 

No lo dudaría, sacó un cuchillo de su bolsillo y cortó la última unión que había entre él bebe y su madre. Después de ello, lo arropó rápidamente con un trapo aferrándose fuertemente a él. Caminó lentamente, detrás estaba toda la habitación iluminada, en cada esquina habían valijas y cajas acumuladas con aparatos muy viejos, a su lado estaba aquella mujer que le miraba todavía aterrada y sin moverse. 

 

Tomó la perilla de la puerta, estaba tan helada que sus manos tuvieron que acostumbrarse. Miró a la mujer diciéndole que viniera con él, pero ella solo seguía negando con la cabeza. Al girar la manilla para abrir, el cerrojo sonó fuerte, trataba de mantener el silencio. Al abrirse poco más de diez centímetros, se escuchó como un mueble era destrozado cerca de lo que parecía ser la cocina. 

Con la punta de los dedos empujaba poco a poco la madera, centímetro a centímetro se abría y pudo ver fuera. 

La sala que no había visto con detalle, ahora le veía con total claridad. Las maderas que cubrían las ventanas habían desaparecido al igual que varios muros, la habitación estaba destrozada. Los muebles se reducían a un montón de madera desecha. Poco a poco fue dejando la habitación atrás, a medida que abría lentamente la puerta, el niño se movía incomodo entre sus brazos. 

Dio un paso más y a solo unos metros se escuchó otro ruido aun peor, tuvo que agachar su cabeza mientras presionaba fuertemente con una mano su oído. Al voltear la mujer que antes estaba a su lado no estaba, no revisó la habitación, solo continuó su camino. 

La puerta había retrocedido unos cuantos centímetros, tenía la sensación de que debía salir ahora mismo, o se quedaría en ese lugar para siempre. En ese preciso instante él bebe se movió y comenzó a llorar, el hombre estaba desesperado, levantó el trapo que le cubría e intentaba callarle colocándole los dedos en la boca. 

No tuvo éxito, solo espero unos segundos para que se calmara, y para su alivio así fue, al tomar la perilla de la puerta nuevamente se congeló las manos, la retiró rápidamente para después agarrarla con la tela de su sotana. 

Acercó su rostro al espacio que había entre la madera y el marco, lo que escuchó en ese momento le hizo perder la compostura.

 

 

Al mismo tiempo que el pecho le dolía, y su mirada quedo fija hacia la nada. Pudo sentir la respiración de algo contra su oído, era áspera y cálida. Se escuchaba como si en su garganta algo estuviera atascado cortando el aire al entrar.

Se alejó de la puerta de un paso, creía haberlo hecho bien pero pisó su sotana y cayó al suelo golpeando su cabeza con la madera de la cama. Se mareó por un instante pero logro levantarse. 

 

 

La puerta se movía lentamente, se abría poco a poco. Volteó a ver al bebe y este le miraba con los ojos extremadamente abiertos. Su sangre corría a borbotones, ¡No tenía escapatoria!, las ventanas estaban selladas por barrotes de hierro y debajo de la cama no había espacio suficiente para él bebe y él. La única salida era esa puerta. 

Su respiración comenzó a formarse frente a su rostro, él bebe se movía en su regazo incómodo y la presión en su pecho era tanta que le dificultaba intensamente respirar.

La puerta no se movió más, pero toda la luz que había ahora en la casa se extinguió por completo. Una sombra comenzaba a inundar toda la habitación. Tomó al bebe con más fuerza acercándolo aún más a su pecho, levantó su mano para después colocarle su dedo índice en la frente mientras murmuraba en latín. 

 

 




  




Su corazón se sentía en su frente, él bebe lloraba, él se sentía cada vez más pesado, desdichado. El frio era tan intenso que su capa junto a su sotana no era ni siquiera suficiente, los huesos se le entumecieron y comenzó a marearse hasta estar consciente de que pronto se desmayaría. 

 

..

 

Keine despertó acelerado, respiraba forzadamente. Aunque hiciera un tremendo frio, no paraba de sudar a borbotones. 

La luz que entró por el orificio en la pared le cegó, al abrir de nuevo los ojos, una hoja caía ondulante posándose en el suelo. 

 

El teléfono sonó, Keine se llevó los dedos a su nariz y limpió la sangre que había salido de ella. Tardó en contestar mientras se recuperaba del repentino dolor de cabeza. 

-Keine, debo hablar contigo, ¿Estas en casa?

-Sí, pero… ¿No es muy temprano para llamar?, ¿A qué hora estas aquí?

-Ábreme ¡Voy subiendo!

Tuvo que sacudirse la cabeza y levantarse para vestirse, pero solo uso su pantalón, con Flammel no importaba demasiado. 

Enseguida abrió, Flammel se veía nervioso y de mal humor. En su mano llevaba una bolsa con varias cervezas.

-¿Qué pasa Flammel?, ¿Qué ocurre?

-¡Espera no cierres!

Harry agarró la puerta, la abrió de nuevo para entrar. Saludo a Keine sin mucho interés y se dirigió hacia Flammel para colocarle la mano en hombro. 

-¿Qué ocurre Flammel?

-Siéntense los dos, ¡Les contare! 

 

 

Se sentó después de abrir tres cervezas, luego de ofrecerlas se tomó la suya de un trago y agarró otra para abrirla después de sentarse. 

Flammel miró a Harry y a Keine por unos segundos, al intentar hablar, comenzó a hipar y rompió en llanto. 

Harry intentó consolarlo dándole palmadas en el hombro. 

-¿Recuerdan a Elizabeth?

-Claro Flammel, ¿Terminaron?

-¡No! –respondió mirando fijamente al suelo. 

Flammel presionaba sus parpados con dos dedos, como si estuviese agotado. 

-¿Saben desde cuando quiero tener un bebe?

-¡Más que nosotros lo sabemos! –respondió Keine. 

-Ayer por la mañana fuimos al doctor. Elizabeth se ha sentido bastante mal por unos días, estuvimos mucho tiempo en el hospital. 

No lograron encontrar más que un simple virus, ¿Saben? Esas cosas que te dicen los médicos para justificarse. 

No lograban entender, veían a Flammel con intriga,

-Le comentamos al doctor sobre nuestro deseo de tener un hijo, dijimos que habíamos intentado sin tener éxito. El doctor se ofreció a hacerle unos estudios, no recuerdo cuanto tiempo estuvimos en aquel lugar.

Esperamos varios días, hasta que esta mañana recibimos los resultados. 

La voz comenzó a quebrácele, negaba con la cabeza y no le dirigía la mirada a ninguno de los dos. Aunque fuera grave, Flammel nunca tomaba esa aptitud.

-¿Qué paso? –preguntó Harry.              

-Nunca podría tener un hijo con Elizabeth. 
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-¿Puedo saber su nombre?

-¿Por qué razón quiere saberlo? 

-No he visto a nadie que no le corresponda el nombre que lleva, si acierto en mis pretensiones, mis oídos serán recompensados en confirmar lo que estoy pensando.

La mujer rio burlona, se veía apresurada. 

-Mi nombre es Elizabeth.

-Me llamo Flammel –respondió rápidamente.

-¡Creo que tu padre habría protestado bastante! –respondió ella. 

Él se quedó mirándola con la boca abierta, ella al contrario se reía sin mantenerle la mirada por mucho tiempo. 

-¡Debo irme!

Levantó el rostro y le sonrió. La mujer se había perdido entrando por una puerta. Detrás, a solo unos pasos apareció Keine, quien le dio una palmada en la cabeza y tumbo su casco.

-¿Qué es lo que haces?

Le dijo mientras le daba una mochila, él se la acomodó en el hombro en silencio. 

 

 

Ambos estaban a mitad de una calle de tierra, las casas se acumulaban a los dos extremos, había frio y humedad, tanta que las botas se habían hundido unos cuantos centímetros en lo que era un fango bastante oscuro para verse casi negro. 

No había nadie a parte de ellos, además ya había oscurecido. La tensión en aquel pueblo era tanta que no se veía movimiento a partir de las seis, las ventanas lucían selladas por un bambú amarillento. 

Mientras caminaban, detrás se les unieron un grupo de diez soldados, lucían cansados. Su uniforme verde y su casco azul relucían con intensidad en el ambiente gris y monótono de toda la calle. 

-¿No me digas que volviste a enamorarte?

-No lo creo, pero si he quedado marcado amigo, ¡Se llama Elizabeth!

-¿Elizabeth?, ¿Quién se llama así en medio de un pueblo tan racista y japonés como este?, ¿Acaso es española?, ¡Esperaba algún Ming, Chin, o Chang! 

-¡Ha!, ¡Claro!, la verdad es que el nombre le quedaba muy bien. Pero creo que es tímida. 

-¿Tímida? ¿Recuerdas acaso dónde estamos?, Si la vieron hablando contigo, ya no querrá salir más nunca de su casa en lo que le queda de vida. 
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Continuaron después de quedarse rezagados por un momento. Aquella calle que habían dejado atrás; la bordeaban cientos de casas apilonadas tan desordenadamente una sobre otras, que parecía seguro que en cualquier momento se derrumbarían.

-¿Es aquí? –Preguntó el soldado que estaba detrás. 

Habían pisado fuera del fango pegajoso, el lugar se había abierto y al menos podían refrescarse con un aire menos putrefacto. 

-¿Eso quisieras?, ¿Eh?

Se habían detenido frente a una redoma, en el centro había una fuente… o lo que quedaba de ella. Parecían haber existido hace mucho tiempo tres figuras bordeándola, ya solo quedaba concreto roto y cabillas retorcidas. 

 

-¿Ves ese edificio allá? –continuó el sargento señalando hacia el norte. –Seguramente quisieran haber venido a tirarse a una tía en ese lugar –sonrió con sarcasmo -¡Ahora es nuestro hotel de paso!; ¡Dormiremos esta noche! 

Los soldados se miraron incrédulos. Habían llegado a un pueblo inestable, permanecer más de media hora en un lugar llevaba a consecuencias y todos las conocían, eran el otro extremo de ser tan bien recibidos “como una prostituta en asilo de ancianos”. 

 

No había escusa, nadie se atrevía a discutir. Siguieron caminando por la calle solitaria, el toque de queda ya había comenzado desde hace horas y solo ellos se atrevían a caminar por aquellas calles. 

-¡Maldición! 

-¡Calla! –Le dijo después de escucharlo. 

Inmediatamente después de reprenderle lo miró con atención y se dio cuenta el porqué de su quejido. 

-¡Mierda!

Una trampa casera había pasado tan desapercibida para todos excepto para Keine que iba de ultimo. Se activaba con el tacto, al sentir tu pie encima, una gran astilla de metal oxidada y sucia salía disparada hacia arriba atravesando todo lo que se encontraba en su camino. 

-¡Debemos seguir! –Dijo el sargento. 

Flammel lo sabía.

-¡Vamos Keine!, ¡No es gran cosa! –intentaba animarlo.

Keine lo miró de reojo aun con el pie inmovilizado.

-¡Vamos! –Le reprendió el sargento. 

El cielo ya gris comenzó a cubrirse por una gran nube. Era más de lo necesario y menos de lo que esperaban. Inmediatamente comenzó a caer un aguacero. 

-¡Vamos Keine!, no debemos estar aquí mucho tiempo. 

Keine sujetó la mano de Flammel y con su fusil en la otra mano se apoyaba al suelo. 

-¡Maldición! –gritó al sacar el pie. 

 

 

 

Una orden mayor a la que conocían, les obligaba a hacer lo que parecía una locura. Al entrar una columna se desplomó cubriéndolos de polvo. 

-Flammel, no me gusta este lugar –Dijo Keine en voz baja. 

No respondió, mantenía la mirada al frente pero su rostro ligeramente inclinado, nunca lo había notado tan silencioso. 

-Debemos subir a la segunda planta –Anunció el sargento. 

-Pero… -uno de los soldados intento reclamarle, el hombre lo silenció enseguida. 

-Las ratas están hambrientas, deberían temerles más a ellas. Sugiero no dormir esta noche.

Las paredes comenzaron a sonar desde adentro, los hombres subirían por unas “escaleras”, tendrían que arreglárselas con un par de escalones inferiores y un montón de madera podrida para alcanzar el segundo piso. 

 

-¿Cómo está tu herida?

Keine se sorprendió, Flammel se había acercado sentándose a su lado sin que lo notara.

-No lo sé, no puedo sacar mi bota aquí. 

-¿Te duele?              

 

La costumbre era reprimir. Mostrar sinónimo a debilidad era contar con un rechazo inmediato, desde que entro en servicio la fortaleza era una necesidad para seguir con el empleo. 

 

Habían dos opciones innecesarias después de mostrar tu “debilidad”, que tus compañeros no te cubrieran la espalda; porque sabían que valías menos. 

O darte la vuelta para intentar regresarte a casa, y tener la seguridad de perderte en el intento. 

 

-¡No, no duele! –respondió. 

Flammel se volteó y apoyó su cabeza en la pared para cerrar los ojos. 

-¿Cómo puede dormir aquí? –pensó. 

Las horas fueron escasas comparadas al tiempo que duró en vivirlas. Había abierto los ojos con un enorme dolor de cabeza después de recibir la luz de la madrugada, estaba tan fría que todo su uniforme; no era ni siquiera suficiente. 

 

-Señor, creo que debemos salir de aquí –Le dijo levantándose rápidamente, el sargento estaba de pie. Junto a la puerta miraba el exterior de la habitación. 

No lo miró.

El hombre hizo un gesto indulgente y salió de la habitación. Comprendía su mensaje, le había faltado el “respeto” debía mantenerse en silencio y hacer lo que él decía. 

 

Todos dormían en la habitación, excepto él y Flammel. Su amigo miraba al suelo perdidamente.

-Flammel, debemos salir de aquí. 

Afuera seguía cayendo el aguacero, además el frio era tanto que sin poder evitarlo tiritaban de vez en cuando. 

-Estáis loco Keine, este lugar es seguro, debemos quedarnos. Mira a todos… están, descansando –esta última palabra le costó mencionarla. 

Keine se levantó desesperanzado, no tenía nada que perder, nadie quien lo extrañara, ni tan siquiera había conocido a sus padres. Lo más importante que tenía ahora era su amigo. 

 

-Nos quedaremos hasta la tarde, dará tiempo a que deje de llover –anuncio el sargento cuando regreso. 

Aunque no lo aceptara Keine estaba muy cansado, no había dormido nada. Además el dolor de cabeza se volvía más intenso a medida que el pie le palpitaba de dolor. 

Trató de tranquilizarse intentando cerrar los ojos. 

-¡Siempre has sido una decepción Keine!

-¿Qué dijiste? –le preguntó a su compañero más cercano. 

-¡Nada! Le respondió el. 

Había escuchado hablar justo cerca de su oreja. 

« Maldición » -pensó al sentir de nuevo su pie. Estaba incomodo, a su lado tenía una ventana a la cual no podía asomarse, ni siquiera podía ser consciente de lo que pasaba afuera, sería un blanco fácil. 

-¿Qué coñ… 

Gritó cuando sintió un golpe en su pecho. 

Las paredes chirreaban.

 

 

Keine se levantó rápidamente. 

-Debemos salir todos de aquí.

Los hombres se levantaron nerviosamente al ver a Keine gritar, el sargento se había adelantado unos pasos hacia él. 

-¡Debemos salir ahora! –repitió.

Sus compañeros comenzaron a recoger sus cosas, a Keine le palpitaba el pie, y el dolor de cabeza era brutal. 

-¡No! –Gritó el sargento al ver que había acaparado la atención de los soldados 

–¡Se quedaran aquí!, ¡Hasta que yo diga!

Keine sintió otro golpe en el pecho. Miró hacia la ventana ahora posible por la distancia. Seguía el aguacero, y claramente dentro se veía mejor que afuera. 

-Debemos salir –insistió Keine. 

Los hombres que habían parado de recoger sus cosas comenzaron a tomarlas de nuevo. El sargento se le adelanto colocando su arma en la frente de Keine.

-¡Dispara! –le gritó.

Flammel se abalanzó contra el sargento cuando apretaba el gatillo. El hombre cayó hacia atrás y golpeó su cabeza. 

-¡Vamos! ¡Salgamos! –dijo Flammel mientras miraba a Keine. 

 

 

 

Entre dos cargaron al sargento que había quedado inconsciente, el mayor trabajo fue bajar, pero pronto ya habían llegado a la puerta. 

-¡Vamos! -Gritó Keine.

Una luz los deslumbro, provenía del cielo. Fue como si alguien hubiera lanzado un trio de bengalas. Estaban tan altas que era imposible que iluminaran tanto. 

-¡Vamos! –Keine y Flammel le gritaban a los hombres que se habían quedado embelesados mirando hacia arriba. 

Detrás de ellos había caído un misil destruyendo todo el piso superior. 

El sargento había despertado de su inconciencia. 

-¡Corran! 

-Keine, ¡Ve con ellos! –Flammel lo había alcanzado mientras corrían y le gritaba bajo la lluvia –Te alcanzare después.

-¡A dónde vas! –le reclamó. 

No respondió, solo le tocó la espalda luego de sonreírle. 
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Su mochila era bastante pesada, con cada paso largo que daba iba de un lado a otro, al voltear ya Keine no estaba; él había recorrido cierta distancia. 

Una explosión seguía a la siguiente, a tan solo unos metros una granada estalló lanzándolo al piso. 

 

La vista se le nublo, sentía la sangre correr por su frente. 

-¡Elizabeth! –gritó.

Se levantó y corriendo se acercó a la puerta para patearla. 

-¡Elizabeth!

Logro destrozar la puerta, había escombros por toda la habitación, el corazón comenzó a acelerársele. 

-¡Elizabeth!, ¡Responde!

Nadie contestaba… 

 

Una hilera de disparos abrió la madera, Flammel se lanzó rápidamente al suelo.

-¡Mierda!

Elizabeth lo miraba agachada a su lado, estaba detrás de un mueble que no había visto. Lo veía aterrada y con su cabeza sangrando. 

-¡Vamos!

Se levantó y luego la tomó de los brazos para montársela en los hombros. 

-¡NO! –Gritó ella después de golpearlo. 

Él se quedó postrado frente a ella, sus manos quedaron suspendidas frente a su pecho cuando intento pedir explicación. 

 

-¿A dónde vas? –le gritó al ver que la mujer corría internándose más en la casa. 

Comenzó a correr siguiéndola, esquivaba balas y ya la madera había comenzado a ceder. 

Escucho un grito en la segunda planta. 

-¡Elizabeth!

El sudor le resbaló de la frente, al llegar a la escalera cayó. 

-¡Suéltala!, gritaba Elizabeth en una habitación. 

Flammel se levantó, una llamarada de fuego había llenado todo el pasillo de humo, ver o respirar era imposible. 

Tomó su cantimplora para mojar un trapo, antes de correr se lo puso en la cara. 

-¡Déjalas! -Gritaba un hombre.

Elizabeth había aparecido frente a él sosteniendo a una niña. A la vez; un anciano estaba delante de ellas cubriéndolas con los brazos extendidos. 

 

Pero había un hombre más en aquella habitación, llevaba uniforme y todo su brazo estaba bañado en sangre. Este volteó rápidamente apuntando a Flammel, pero cambió la posición al verlo, continuó apuntando al anciano. 

-¡Por favor! –lloraba Elizabeth. 

-¡Cállate! –respondió el soldado. 

 

Flammel arrimó su mano lentamente para buscar su bolsillo, tenía un arma pequeña. No le daría tiempo de cargar su fusil, había sido un error irreparable entrar con las defensas bajas, algo que sin duda no se perdonaría. 

-¿Qué intentas maldito? –Le dijo el hombre apuntándole.

Flammel levantó sus dos manos, no podía hacer nada. 

 

 

 

El hombre se arrimó hacia el anciano y le dio un golpe mortal con su arma. El anciano cayó. El hombre siguió avanzando y agarró a la niña después de golpear a Elizabeth quien se derrumbó al suelo. 

 

-No lo hagas –Lo amenazó Flammel. 

El hombre se quitó el casco y mirándole le sonrió. En sus ojos había un tono de burla que incendio el pecho de Flammel.

-¡Maldito! 

El hombre había arrastrado a la pequeña a la ventana y saltado por ella. 

Elizabeth se levantó y Flammel corrió, pero ni un solo paso dieron cuando una explosión derrumbó el piso que los sostenía. 

 

..

 

-¿Dónde está Flammel?

Preguntó el sargento mientras corrían saliendo del pueblo, solo él faltaba en el grupo.

-Agachaos.

Estaban detrás de una carreta sin ruedas, estaban jadeando. Varios sacaron agua para beber. 

-No se atrevan a moverse. 

Podían ver más allá, todos intentaron asomarse sin llamar demasiado la atención, pero a decir verdad estaba desolado. Frente a ellos se extendía una gran planicie, en toda la superficie la grama lucía quemada, y junto a ella una ligera cortina de humo salía de la tierra constantemente. 

-¿Qué ocurre?  -preguntó.

-¡Miren! –respondió el sargento.

Casi pasó desapercibido, pero el manchón oscuro que cubría su brazo llamó su atención.

Estaba herido, más bien estaba a punto de caer inconsciente.

-Maldito –dijo el sargento con voz ronca mientras cargaba su arma. 

 

Se alejaba cada vez más, caminaba débilmente mientras se desangraba a la mirada de los soldados. 

En silencio Keine se quejaba por su pie, sentía que debía verlo, pero en esa situación era imposible. 

-¡No lo pierdan de vista! –insistía el sargento. 

Aquel hombre se detuvo, justo allí, donde el metal tenia mayor importancia de la que debía.

Tambaleándose frente a aquella baranda de púas se quedó estático. 

 

Y después de un momento, aquel hombre subió a ella. Ahora su rostro daba justo frente a ellos, Keine creyó por un segundo que aquel hombre lo había visto, pero… ya no importaba. 

 

…Aquel hombre había escalado, luego se recostó en aquel enjambre de púas filosas, y con ellos formó una cruz antes de caer inconsciente.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




  




Flammel abrió los ojos, sintió como la sangre había humedecido su cabello. Se sentó y acomodó su casco azul de inmediato. 

Frente a él estaba Elizabeth, cubierta de hollín lloraba en silencio con el anciano a sus pies. 

Los disparos habían cesado, al igual que las explosiones. Pero al ver a su alrededor Flammel trago en seco. 

-Debemos salir de aquí.

Elizabeth se erizó, era como si le hubiera insultado. Negó con la cabeza. 

 

El techo chirrió, Flammel sabía que en cualquier momento se derrumbaría. Se levantó acomodándose la mochila. 

-¡Vamos! 

-¡No saldré de aquí!, ¡Estaré mucho mejor que ahí fuera! –Le dijo sin mirarle mientras se mecía incontrolablemente. 

Ella hizo un gesto de dolor, había agarrado su vientre que lucía un poco abultado. 
 

-¡Vamos! –dijo Flammel cuando una madera se astilló a causa del peso que la reprimía. 
 

-¡Suéltame! 
 

El techo comenzó a caer, tras ellos columnas de madera y metal se estrellaban en el suelo. La otra casa que reposaba arriba, había comenzado a derrumbarse. 
 

-¡Suéltame! –seguía gritando la mujer mientras le golpeaba la espalda. Flammel llegó a la puerta y de un salto salió a la calle. 
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-¿Crees que le pasara algo? Preguntó un compañero.

Keine se quedó mirando por encima de la trinchera, estaba desolado. 

-No lo dudo, dijo despreocupado. 

Su compañero se volteó sentándose en la tierra mojada, sacó una madera que comenzó a tallar con una pequeña navaja. Keine se quedó mirando por unos momentos y se sentó desesperanzado, solo deseaba que se guiara por el mismo camino que habían tomado ellos. 

Eran once soldados; estaban atrincherados, el hoyo en la tierra era bastante amplio pero el número de hombres que estaban dentro hacia sobrepasar las comodidades. Casi todos estaban sentados, no hacían mucho, simplemente se miraban mutuamente.

-¿Qué hacemos?

Preguntó casi en susurros, era el único que aun llevaba el casco puesto.

El sargento estaba frente a ellos, en cuclillas revisaba una brújula incesantemente, sin dirigirles la mirada se recostó de la pared de tierra y cerró después los ojos. 

Prácticamente Keine no concilió el sueño los siguientes tres días, sabía que no podía levantar la mirada por encima de la tierra a cada momento, pero el deseo de hacerlo sobrepasaba su sentido común. El día se veía aún más gris, no había pasado realmente nada, los soldados se notaban indecisos con la idea de permanecer en ese lugar. 

 

El cansancio le provocaba unas enormes ganas de recostarse y dormir, pero se resistía, a menudo los ojos se le cerraban involuntariamente. 

-¿Qué es eso?

Keine no había escuchado, estaba haciendo guardia, debía ser el primero en notarlo. 

-¿Qué? –preguntó espabilándose. 

-Un chillido. Pero… -dudo su compañero. 

El sargento abrió los ojos y guardado la brújula en su bolsillo, Keine notó por unos segundos una extraña sonrisa dibujarse en sus labios. 

-¿Ahora escuchan? –insistió el soldado. 

Keine comenzó a escucharlo, veía a sus compañeros nerviosos; él se sentía igual. 

Se asomó con cuidado, se puso el casco que ya había cubierto de tierra y pantano. El corazón se le aceleraba cada vez que lograba ver más. 

-¡Vamos! –le susurraba un compañero cerca. 

Otro chillido se escuchó aún más cerca, Keine se aterró y no hizo nada más si no lanzarse de vuelta a la trinchera; sus compañeros lo atajaron antes de caer y le miraron curiosos. 

-¿Qué viste?

 

-Nada.

 

El sargento se levantó, pasó por encima de Keine y se arrimó al lado de la trinchera donde estaba antes. Otro chillido se escucha aún más cerca. 

El hombre sacó su arma del bolsillo cargándola, había puesto el dedo en el gatillo para disparar. 

-¿Sargento? –pensó uno de ellos al verlo. 

El hombre había sacado su mano, la estiró hasta creer alcanzar algo. Los soldados lo veían incrédulo, con tal gesto podrían llamar la atención a cientos de metros, estarían muertos en minutos.

Claramente había tomado algo que se disponía a meter en la trinchera. 

-¡Apártense!

Había limpiado el suelo con sus botas; en el claro sin suciedad acercó lo que había tomado. 

Era un pequeño cachorro. 

 

Estaba tan mal herido que ninguno se explicó cómo podría haber llegado hasta ahí, pero aun así levantaba su cabeza y movía su cola empapada al ver a los hombres. 

Pero, el sargento volvió a levantarse después de dejar el cachorro, había estirado aún más la mano hacia afuera de la trinchera con una sonrisa en el rostro. 

-¿Qué sucede?

Keine saltó de la impresión. El sargento había ayudado a Flammel a entrar a la trinchera, quien aterrizó de golpe. Se veía mal herido y sediento. 

 

-¿Dónde has estado? –preguntó Keine. 

-Eso no tiene importancia -dijo sonriendo.

 

Caminó agachado alejándose de él. Se sentó distraído a la vista de todos, sacó de su mochila una lata de comida abriéndola enseguida.

-¡Vaya! –Exclamó un soldado junto al cachorro –Sabemos que se trata de Flammel. 

Keine se le había acercado. Al llegar simplemente terminó de comer, se recostó a la pared de tierra y cerró los ojos ignorándolo. 

 

Keine no le molestó, se levantó al puesto donde cada tarde haría las guardias. 

-¡Keine, hoy no lo harás tú! –dijo de inmediato en sargento al verle. 

Sorprendido volteó a mirarle. 

-¿Quién la hará? –preguntó un compañero. 

Flammel abrió los ojos, el sargento los había ignorado por completo. Después de levantarse había caminado hasta el lugar que ocuparía Keine. 

-¿Flammel? ¡Estáis loco! -Caminó rápidamente hacia el sargento retándolo. 

El hombre se detuvo, estaba inexpresivo al igual que Flammel.

 

-¿Te atreves a tal cosa?… -El sargento le hablaba de espaldas.

-Flammel acaba de llegar, yo he descansado más que él, pido su permiso. 

El hombre continúo dándole la espalda, ahora avanzó dejándolo atrás. 

-Te estoy hablando ¡Maldito!

Flammel se volteó ignorando la situación, el cachorro se había levantado ocultándose tras el soldado que había comenzado a curarle. 

 

 

-Basta Keine –su compañero más cercano le dijo mientras le tomaba los brazos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




  




 

Al terminar la tarde Flammel caminaba al mismo lugar para hacer las guardias, Keine nunca logro verlo descansar, ni tan siquiera lo miraba desde hace mucho. 

El caía profundamente dormido al igual que lo sugerían sus compañeros. Todos se habían ofrecido para reemplazar a Flammel pero el simplemente los evitaba.

 

-¿De qué crees que hablen?

Habían pasado nueve meses, el cachorro había crecido. Aunque era juguetón, nunca ladraba ni salía más allá de la trinchera. Sea lo que le hubiera pasado lo recordaba claramente. 

-Ni la menor idea, no hemos hecho más que convertirnos en dos bandos. No estoy seguro de seguir aquí.

Estaban reunidos observando de reojo al sargento y Flammel que hablaban todas las tardes alejados de los demás. 

-Pues míranos, no sabemos ni siquiera donde estamos ¿Cómo pretendes irte?

-¿Irme?, ¿Estáis loco?, digo que le plantemos cara juntos al sargento, mira a Keine lo que ha hecho y ni siquiera ha logrado un insulto. 

-Hablando de otra cosa –interrumpió -¿Qué creen que abra en aquella cabaña?
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-¿Flammel puedo hablar contigo?

Se veía cansado, no volteó de inmediato pero Keine se dio cuenta que no lo había pasado por alto. 

-Flammel, debo hablarte. 

Él se había levantado entrecerrando los ojos. 

-Flammel… -insistió. 

-Calla –le respondió el. 

Keine abrió los ojos, después de un mes sin intentarlo se había llevado tal sorpresa, prefería ser ignorado entonces. 

-¡No! –respondió renegándose a hacerlo. 

-¡Te he dicho que te calles! 

Keine sintió que todos sus compañeros se movían detrás pero le restó importancia. 

-Flammel, han pasado nueve meses. Necesito respuestas. 

-Cállate te he dicho -le decía en susurros. 

Sus compañeros estaban detrás y al parecer se habían asomado hacia la misma dirección que veía Flammel. 

-Flammel, es que llevamos tanto tiempo aquí, estoy harto de esta mierda. De que no pase nada, perdemos el tiempo.

 

Keine fue lanzado hacia abajo por uno de sus compañeros, Flammel había empuñado su fusil y debajo le pasaban el suyo a Keine. 

-Eres un idiota –le dijo mientras se lo pasaba. 

-¿Qué pasa?

-Observen –dijo el sargento.

 

 

La trinchera, solo una porción de la gran planicie donde estaban, su visión solo era cortada por un espeso bosque. 

-¿Qué es? –preguntó al asomarse. 

Después de aquel enjambre de púas, algo se movía. Estaban preparados para atacar, pero no sabían a qué. 

Detrás de ellos, el sargento se había levantado corriendo hacia Flammel.

-¿Qué? –exclamó uno. 

Flammel había saltado fuera de la trinchera. 

-Maldición –gritó un compañero, e intento salir fuera; pero el sargento le apuntó con un arma deteniendo de inmediato su acción. 

El sargento había alcanzado a Flammel y lo había tirado al suelo. 

-¿Qué sucede? 

El cachorro chillaba escondido tras los pies de los soldados. 

Desde la distancia habían salido cientos de hombres, se dirigían a su dirección. 

-Carguen sus armas.

Todos se habían lanzado a la trinchera para que no los vieran, el aliento se les formaba frente a sus ojos. 

-¿Son enemigos?

-No lo sabemos –respondió, pero no nos arriesgaremos. 

-¿El sargento y Flammel?, ¿Qué es lo que hacen?

Todos se habían asomado, los hombres seguían caminando, observaban a cada lado con intensión de disparar. 

-¡No!

El cachorro había saltado fuera de la trinchera hacia la cabaña. Justo entonces vieron que un hombre se dirigía a esta.

Flammel luchaba contra el sargento para que lo soltara. 

-¿Escuchan eso?

Los hombres temblaban, sostenían sus fusiles con debilidad. 

-Viene desde el sur, es una melodía.

Keine al escuchar se le erizó la piel, era la canción favorita de su madre adoptiva, aquella canción que escuchaba cada mañana en el desayuno. 

Uno de sus compañeros se lanzó dentro de la trinchera cubriendo su rostro con las manos. 

-No quiero morir –susurraba. 

-Keine cúbrete. 

Todos se habían lanzado a la trinchera cuando escucharon el primer disparo, y junto a él un chillido que conocieron de inmediato. 

-¡No! -Gritó un soldado desconsolado. 

Vienen por el sur. 

 

Además de los cientos de hombres que se habían atrincherado, desde el sur vieron llegar un avión que desato las ametralladoras contra el terreno. Aquel avión que traía la melodía. 

-No quiero morir –el soldado que susurraba se levantó saliendo de la trinchera después de sus compañeros. Keine iba a hacer lo mismo, pero una fuerza lo derrumbo.

-¿Qué rayos?

El cachorro había vuelto a la trinchera y mordiéndole la bota lo había detenido. 

-¡Suelta ya Balto! 

El perro le gruñía, mostraba sus dientes para intentar dominarlo. Keine tenía que ir, debía ayudar a sus compañeros, el sargento y Flammel habían pasado a su lado regresando a la trinchera y saliendo del otro lado. 

-¡Maldición Balto, suéltame ya! 

Le dio una patada en el hocico, Keine se levantó e intento salir una vez más. 

Cuando lo hizo alguien inesperado le apuntaba a la distancia. 

-¿Flammel?

Le apuntaba a matar, y sabía que su amigo tenía la mejor puntería del grupo, si quería hacerlo no fallaría. Debajo el perro lo había jalado otra vez, al caer se había golpeado el pie, recordó la herida que nunca había curado. 

-Maldito… le gritó al perro apuntándole con el arma. 

El cachorro agacho sus orejas y comenzó a chillar moviendo su cola. 

-¡Disparare! –le amenazó. 

El corazón le latía, veía al cachorro borroso, justo cuando algo cayó a su lado, reconoció las iniciales de aquella granada sabia quien se la había lanzado. 

-¿Cómo puedes hacerme esto Flammel?

Keine se levantó tomando a Balto lanzándolo fuera de la trinchera, el salió después justo antes que la granada explotara. 

-¡Balto vuelve aquí!, ¡Perro bastardo! –gritó. 

Volteó después de recuperar el aliento. Flammel lo miraba inexpresivo, había perdido a su mejor amigo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




  




El perro se detuvo, tras él una neblina blancuzca cubría lo demás, movía la cola mientras le ladraba. 

Keine volteó, ya solo podía escuchar las metrallas apagándose. No había otro camino, tenía que seguir adelante. 

 

Las piernas le temblaban cuando se detuvo, frente a él una calavera se mezclaba entre los alambres “el hombre crucificado”. El perro ya había atravesado ese camino, lo esperaba del otro lado. 

 

-¿Quién eres? –Dijo con un hilo de voz. 

Una mujer le miró pero no respondió; tenía una mano sobre su pecho mientras que con la otra sostenía una lata de alimento llena de sangre. 

-¿Quién eres? –insistió. 

Balto había aparecido de nuevo y había saltado contra un hombre que se había lanzado contra Keine. 

El hombre estaba en el suelo, el cachorro le había rasgado el cuello. 

-Balto –susurró Keine. 

Él se disponía a agarrarle, pero Balto se alejó, movía su cola pero le ladraba sin parar. 

La mujer al verlo de nuevo corrió adentrándose en la cabaña. 

-Balto ven aquí.

El perro seguía ladrándole.

Keine corrió para alcanzar a la mujer, al entrar en aquella cabaña oscura la tomó por el brazo montándosela de inmediato en los hombros.

-¡Suéltame! –gritaba la mujer dándole golpes en la espalda. 

Keine la ignoró, salió de la cabaña donde el cachorro estaba mirándole. 

-¡Vamos Balto! Larguémonos de aquí. 

El perro no se movió. 

-Por favor Balto, ¡Vamos!

No quería dejarlo. Al agacharse para intentar tomarlo el perro se alejó. 

Keine lloraba, no podía desprenderse de él, pero tenía que hacerlo. 

Ya había comenzado a caminar cuando el perro lo mordió por la bota. 

-¡Suéltame!

-Estáis locos los dos, ¡Vuelve aquí!

Keine había caído con la mujer acuestas. Ella al levantarse corrió de vuelta a la cabaña.

Esta vez se le hizo más difícil encontrarla. 

-¿Estáis loca? –Le dijo mientras la agarraba otra vez por el brazo para montarla en sus hombros –¡Debemos salir de aquí!

-¡No! –respondió ella. 

Keine levantó su mano y golpeo a la mujer en el rostro. 

-Por favor… -decía la mujer con un hilo de voz –Mis hijos... 
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Bajo los pies de aquella mujer estaba envuelto entre unas mantas. Ella levantó el paquete llevándoselo cerca, al descubrirlo habían dos bebes recién nacidos. 

Estaba incrédulo, la mujer había dado a luz en aquel lugar. 

-¡Vamos! –dijo después de escuchar voces acercarse a su posición. 

 

Keine dio unos pasos más junto a la mujer, y se quedó congelado al salir por la puerta. 

Un hombre le apuntaba en la frente, sonrió al verle. Cargó el arma; estaba dispuesto a disparar. 

 

Sentía cada milímetro, el dedo apretaba el gatillo lentamente, cada vez el corazón le palpitaba más rápido y sabía que no tenía oportunidad de escapar. 

En el punto en que aquel hombre tendría tan solo la posibilidad de disparar se derrumbó al suelo. 

-¡Balto!

Keine comenzó a correr al ver que tras de ellos venían cientos de hombres, corrió tomando la mano de aquella mujer con todas sus fuerzas, caía víctima de la debilidad pero volvía a levantarse protegiendo a los bebes en sus brazos. 

A la distancia se escuchó un chillido, Keine sonrió mientras lloraba, Balto nunca lo había despreciado. 

 

Llegaron al comienzo del bosque, no dudaron en entrar, pronto los acogían enormes árboles. 

Los hombres se le venían encima, en cualquier momento los alcanzarían. 

La mujer jadeaba fuertemente, parecía que quería darse por vencida, Keine también lo deseaba pero no era una elección. 

 

Entonces al dar el último paso, el cielo se abrió. Los árboles se acabaron y para desgracia de ambos; el suelo también. 

 

Keine volvió a tomar la mano de aquella mujer y le hizo saltar al vacío. 
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Se levantó de golpe de la fría bañera, el agua lo había cubierto totalmente. Había olvidado la última vez que se habría quedado dormido de ese modo, al verse bastante escuálido bajo el agua perlada pensó que tenía una falta de energía que le hacía quedarse en casa la mayoría del tiempo. 
 

Sentía el pecho bastante hundido, le costaba respirar, simplemente sacudió su cabeza y se volvió a hundir completamente viendo el techo descolorido a través de una fina capa de agua. No había logrado durar más de lo aceptable, se había levantado de nuevo salvajemente derramando más agua por todo el suelo de cerámica azulada de la habitación. 
 

Había dejado su teléfono en silencio, de vez en cuando lo revisaba para cargarlo y borrar las interminables llamadas que le hacia Monique desde hace una semana; a las cuales ninguna respondía. Se sentía al principio molesto, a la vez no creía que fuera real. Al final ni siquiera podía definir sus verdaderos sentimientos hacia el tema. Aun así conociendo tal confusión evitaba enormemente hablar con ella fuera cual fuera la explicación que tuviese.
 

¿No crees que estas siendo infantil? -Le preguntaba Harry cada vez que surgía con el tema.
 

Al levantarse para salir, lo recordó de nuevo; trato de olvidarlo mientras se secaba por segunda vez luego de caer en el charco que el mismo había hecho. 
 

« Zorra »
 

Llevo sus dos manos hacia el rostro y lo restregó con energía después de colocarse la toalla, salió poniendo el teléfono después de revisarlo en el aparador de la cocina. Esa tarde tenía que llegar al trabajo luego de faltar por casi una semana, estaba listo para ahuyentar todo el mal humor que tenía respondiendo a preguntas estúpidas de los tantos pasajeros que llevaba en varias horas del día. 
 

Ya vestido salió, suspiró profundamente observando a una anciana que barría un minúsculo cumulo de hojas caídas. Arrancó el auto después de unos minutos
 

-Keine, ¡Ya era hora de venir a trabajar!, ¿Cuántos días habéis faltado eh? -Le preguntó el jefe alegre y distraídamente.
 

-Eh, no lo sé… al menos unos… 
 

No le dejó terminar. 
 

-No importa, ve abajo, ha habido una reunión, los mismos de siempre ¡Date prisa! 
 

Se levantó de la silla, la oficina estaba desordenada como siempre, había cajas llenas de carpetas regadas por todas las esquinas, el escritorio estaba repleto de papeles casi alcanzando su altura y por el suelo había varias sillas destartaladas; estaban allí con la excusa que pronto las enviaría a arreglar.
 

Volvió a bajar en ascensor, una luz titilaba encima al momento de presionar el botón del sótano. Sin sospechar nada, no presto mayor atención, el marcador anuncio que había llegado al piso. Había estacionado en uno de los primeros, se extrañó bastante por el hecho de que siempre tendría que bajar al menos hasta el sótano cinco y esperar a que alguien se desocupara para poder aparcar. 
 

 
 

 
 

 
 

La puerta tardo un poco en abrir, al salir solo habían unos cuantos autos estacionados. Siguió sin prestarle demasiada atención a tal extrañeza, caminó hacia su auto y no lo abrió enseguida, Flammel le había obsequiado un cigarro, lo veía con cierta curiosidad, pero no lo encendió solo se quedó contemplándole mientras se apoyaba en el capot. Debía esperar a alguien justo en su posición e indicarle que le llevaría como de costumbre, ¡Bah! –Reclamó para sí mismo, casi odiaba el hecho de esperar, y así fue, ya había pasado casi media hora y nadie aparecía. 
 

-¡Vamos! Tengo ya casi medio siglo aquí esperando, ¿Puedo irme? ¿Seguro que llegara alguien? -le preguntó al jefe. 
 

-Solo espera un rato y podrás irte, ¡Te llamare si te necesito! 
 

Al colgar guardó el teléfono en su bolsillo y abrió la puerta para arrancar e irse, no habría diferencia si se iba ahora, el jefe jamás sabría la diferencia. 
 

Metió la llave girándola inmediatamente, el carro comenzó a ronronear, y entonces escucho que le pitaban desde el ascensor. 
 

-¡Oye! ¿Eres Keine?
 

Echó su cabeza para atrás suspirando fuertemente, se enderezó y salió inmediatamente, un hombre casi de su misma estatura, con el cabello negro y rasgos muy masculinos se dirigía a él con paso rápido. Estaba vestido muy formalmente, aunque tenía ciertas manchas pequeñas en su camiseta. 
 

Keine encorvó los ojos, no le había visto nunca, pero se tranquilizó al saber que conocía su nombre, eso era clave al momento de llevar a sus clientes, sabían dónde encontrarlo. 
 

No vaciló acercándosele también, el hombre se paró en seco mirándole fijamente a los ojos por un momento, sonriendo después.
 

-Eh, disculpa la demora… me retrase un poco. ¡Vamos!
 

Le dejó la mano extendida, entró al auto sentándose en el asiento trasero. Keine rio también bajando su mano un poco insultado por el gesto. Entró al auto… jamás había bajado para recibir a alguien, y no se imaginaba nunca estrechando la mano.
 

-¿A dónde quiere ir señor?
 

-A Swarkestone.
 

Al escuchar la respuesta creyó haber recordado algo, pero simplemente parpadeo, miró sus manos en el volante y después de una ojeada rápida a su pasajero le sonrió para arrancar el auto.
 

-Claro a donde usted ordene.
 

Swarkestone estaba bastante lejos de ahí, le llevaría gran parte de la tarde entre llegar y devolverse. Rogaba que el pasajero no le pidiera algún otro viaje aún más lejos para tomarse toda la noche. Las calles estaban más tranquilas que de costumbre.
 

-Hace bastante calor hoy, ¿No es verdad? –Dijo Keine.

-Sí, pero es común –respondió el pasajero -Todos estos días han sido calurosos. 

-¿Qué? –pensó Keine. Ayer precisamente estaba haciendo más frio que los días anteriores. 

Dejó de verlo a través del retrovisor, debía pensar que en ciertos lugares el clima debía ser distinto o que el hombre debía estar loco. 

-¿Cómo va usted? –preguntó el pasajero.

 

No creía lo que escuchaba, no pudo ocultar su sorpresa, las largas horas que llevaba trabajando ni siquiera un saludo sincero había escuchado. 

-Bien, supongo que sí, ¿Y la suya señor?

-¡Vamos! –continuó el hombre en el asiento trasero -No me digas señor, llámame Ricardo... Ricardo Meléndez, y pues… -carraspeó -La mía, no lo diría así de simple. Debería pensar un poco más para responderte, pues decir bien o mal sería una respuesta muy vaga… supongo. 

 

Keine no sabía que pensar, rio levemente dando al mismo tiempo un gesto de intriga. 

 

El resto del camino volteaba de vez en cuando a ver a Ricardo, el hombre sonreía mirando por el parabrisas sin cambiar su expresión, nunca hizo nada distinto. 

-¡Ya hemos llegado! 

-Ya era hora –exclamó. 

Ricardo bajó, pero dejó la puerta abierta. Keine había aparcado a orillas del puente, creía que estando allí Ricardo le diría el lugar exacto a donde lo llevaría. 

El hombre no se disponía a cerrar la puerta, Keine esperó un par de minutos sin éxito; entonces decidió bajar. 

-Señor, podría preguntarle, ¿Cuánto tiempo tardara?, ¡Quiero decir!, ¿Va a tomar otro camino después de este?

El hombre sonrió, se había recostado al auto cruzando los brazos. Le miró con una expresión relajada y luego volteó para seguir viendo el horizonte. 

Keine cerró la puerta para recostarse también al lado de Ricardo. 

-Podría ayudarle en algo Señor… Ricardo. 

El hombre suspiró, volteó al suelo pensativo y luego lo miró con los ojos curiosos. 

-¡Podrías sí! –Exclamó. Si tal vez fueras Dios.

-Señor… 

-Llámame Ricardo por favor…

-Tal vez si lo fuera, ¿Está seguro que él tendría tiempo de estar aquí ahora? -después de una pausa -No creo que tendría que ser precisamente dios el que solo podría ayudarlo. 

-¡Que curioso! –Interrumpió -No lo había pensado, ¿Puedo saber tu nombre?

-Me llamo Keine… Keine Herzeleid.
 

Otra vez le volvió a extender la mano, pero quedo igual que antes, al cabo de unos instantes simplemente la bajó y volvió a recostarse en el auto. 
 

-Ya que he confirmado que no me dará tiempo para hacer otra cosa, ¿Podría saber su problema? 
 

Ricardo volteó a mirarle. 
 

-La vida amigo, cuando menos lo he pensado me ha quitado todo lo que creía que tenía.
 

El hombre sonrió mirándole con los ojos enrojecidos, miró al suelo en el que cayó una única gota la cual se desvaneció rápidamente.
 

-Te he visto guardar un cigarro en tu bolsillo, ¿Podrías regalármelo?
 

-Claro, pero no tengo como encender, buscare en el auto.
 

No respondió pero asintió con la mirada. Fue inmediatamente a buscar sin garantizar encontrarlo puesto que nunca lo había necesitado. Se sentó en el asiento de copiloto para rebuscar en el maletero. 
 

Antes de encontrar unas viejas cerillas encontró una fotografía. Hace meses que no la miraba, solo al recordar que era su favorita le causó un peso en el estómago. Salía junto a Monique, ella misma la había tomado justo después de unos segundos cuando Keine le confesara que la quería enormemente. 
 

-¡Encontré algo Ricardo! -Dijo fuertemente al salir del coche, volteó pero se quedó estático cuando no vio a nadie. 
 

-¿Ricardo?
 

Solo tenía las cerillas en la mano, rebuscó en su bolsillo sacando su teléfono. Había llamado a la oficina pero no respondieron, decidió llamar a la policía. 
 

Entre la desesperación, se acercó rápidamente al puente, pero no había ninguna forma de saber si Ricardo había saltado.
 

-Llámala.
 

Estaba escrito en el parabrisas, a pesar del calor, Ricardo había podido dejar marcado su aliento para escribirlo, pero ¿A qué se refería?
 

Después de darle vueltas a la cabeza llamó a la policía, no encontró otro sentido al quedarse en el lugar y se marchó a su casa. Al abrir la puerta casi resbaló con un papel. 
 

 
 

Debo ir a ver a mi hermano por unos días,  está muy enfermo y no puedo posponerlo más. Espero que al estar de vuelta puedas dejarme hablar, besos.
 

Monique
 

 
 

La arrugó de inmediato, sin contestarle a ninguna de sus llamadas, ni ver sus mensajes en el teléfono, se le había pasado un poco la molestia; no pensaba tanto en la idea de jamás responderle o seguir pensando en ella, pero ahora ese mensaje repentino le había recordado como se había sentido, se quedó sentado esperando algo, paso minutos así, luego se levantó para abrir la puerta.
 

Harry había tocado con mucha insistencia. 
 

-¡Ya estaba pensando dormir!, ¿Qué haces aquí?
 

-¿Ya te has desacostumbrado a mis visitas? Antes casi dormía aquí ¿recuerdas?
 

-¡Tienes razón! –dijo Keine bajando la mirada -Estoy de mal humor.
 

Harry pasó, tenía en su mano una docena de botellas de cervezas de las más grandes y más fuertes que podrían tomarse.
 

-¡Veo que has traído compañía! 
 

Después de decirle puso las botellas en la nevera tomando dos y acariciándolas mientras las abría.
 

-Pues así ahogamos tu pena, ¿Qué ha pasado?
 

-¿A qué te refieres?
 

-¡Vamos! Somos amigos, además tu vida no es tan privada como lo piensas, ¿Recuerdas lo que te dije sobre ser infantil?, ¿Cuándo se ha ido?
 

-No lo sé -suspiró decepcionado -Me escribió una carta diciéndome que se tenía que ir.
 

-Amigo, creo que estas siendo muy duro con ella, ¿Acaso se invirtieron los papeles? Recuerdo que lamentabas la cantidad de veces que le escribías, tantas veces que le llamabas, tanto que le suplicabas para hablar con ella y ahora es al contrario ¿Qué paso?
 

Frente a Harry; Keine se vació la botella de cerveza de un trago y se encogió de hombros. 
 

-Me ha engañado, fingió estar conmigo y tan solo fue una mentira. 
 

Ahora Harry fue quien se vació la botella entera, abrió los ojos de par en par, se acercó a Keine poniendo sus codos en las rodillas. 
 

-¿Qué tú y Monique estuvieron juntos? ¡Vaya!, eso si no lo había escuchado. 
 

Después de sorprenderse se levantó para buscar dos botellas más, las abrió enseguida y se sentó al lado de Keine. 
 

-¿Crees que Monique estaría contigo solo por estarlo?, ¡Pensé que eras inteligente!, Sabes que ella es una mujer difícil, ni yo hubiera podido conquistarla tan fácilmente. 
 

-Fácilmente, claro…. sí que es una mujer muy fácil. 
 

Harry se arrimó hacia atrás sorprendido. 
 

-¿Qué es lo que dices?
 

-No me digas… -lo cortó Keine -¿Eso no te lo conto?
 

-¿Qué cosa? -Harry estaba indignado, se estaba aguantando el tono chocante y grosero que había tomado Keine, en vez de hablar sentía que ya discutía con él. 
 

-Pues por lo que vi, es una mujer muy fácil, demasiado fácil para decir que es una mujer que no vale realmente la pena.
 

Harry se echó para atrás en seco, dejó la botella al levantarse, le miró y con un dedo levantado junto a sus labios apretados le señalo impaciente y molesto.
 

-¡No es verdad!, y no creo que sea posible que hables así de Monique, no creí eso de ti nunca. 
 

Se volteó fulminándolo con la mirada, tomó la perilla de la puerta y el cerró bruscamente. Keine se quedó plantado en el mueble echando humo por los ojos, se sentía realmente mal, física y mentalmente, terminó todas las botellas que había dejado Harry en la nevera, justo después de eso cayó rendido en el suelo dándose un gran golpe justo antes de llegar a la cama. 
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-¿Dónde habéis estado toda la tarde?, Te he llamado como un desquiciado, he sido demasiado paciente contigo, has faltado casi toda la semana y ahora que te doy suficiente trabajo te pierdes ¿Por qué no puedes esperar tan solo una media hora?, ¡He tenido que conducir!, ¡Llamar a mis sobrinos para acabar de mandar a los clientes a la hora que me he dado cuenta!, ¡CUATRO HORAS, CUATRO HORAS, Y UNOS MINUTOS!, estuvieron esperando en un estacionamiento… ¡Esperando!, dios me hable para darme más clientes, porque con eso más nunca en la vida los tendré, ¡ESTAS DESPEDIDO!
 

En ese justo momento había trancado, no dejó tan siquiera darle oportunidad de responder. Al mirar por la ventana una grúa remolcaba el auto bajo la mirada curiosa de algunos vecinos.
 

-Rayos. 
 

Además tenía que salir, no le quedaba de otra que volver a caminar y tomar el tren. 
 

 
 

 
 

 
 




  



 

-¿A qué esperas Adele?, ¡Abre!
 

Se había detenido frente a una puerta después de caminar varias cuadras, Keine esperaba fuera después de haber dado tres golpes. Imaginaba que lo había escuchado, pero también dudaba al ver la gruesa madera de la puerta. 
 

-¡Ya era hora!

-¿Qué haces aquí Keine?

-Pensé que te alegrarías al verme, ¿Puedo pasar?

-Claro adelante. 

Adele le miró con desdén, como siempre le miraba para no parecer sorprendida, se apartó terminando de abrir la puerta mostrando la amplia y cálida habitación. Hacía años que Keine no pisaba esa casa, no recordaba quizás ninguno de los objetos que logro ver con una ojeada rápida. La chimenea estaba apagada, varios muebles lucían cubiertos, pero aun así no se veía en total abandono, siempre su hermana había tenido un toque especial para dar más luz a los lugares incluso poco iluminados. 

Ella cerró la puerta detrás con delicadeza y se adelantó colocándose a su lado, se veía bastante cansada pero sonreía alegre y silenciosamente. 

-Al fin has venido a visitarme –le dijo colocando uno de sus anillos sobre la mesa a su lado y encendiendo una pequeña lámpara que iluminó el angosto pasillo. 

-Creí que no sería tan bienvenido como yo lo suponía –le mencionó con tono un chocante que la tomó por sorpresa. 

-Tus suposiciones son a veces tan buenas como mi salud –sonrió aún más. 

-Me alegro de verte –le abrazó intensamente, ella le correspondió completamente. 

 

Ambos caminaron sentándose en la sala, Keine mientras lo hacía; se sorprendió al ver a una mujer sentada justo al frente del sofá que había elegido. Adele nunca solía recibir visitas, por esa razón lo tomó desprevenido. 

-¡Oh!, Keine ella es una muy buena amiga, vino a visitarme. Ha insistido tantas veces que no me he podido negar –Adele la miró con desaprobación -A pesar de que me he sentido bastante bien últimamente. 

-A juzgar por tu apariencia –le devolvió la mirada -Considero que me ha echado de menos –contestó ella.

La mujer miraba curiosamente a Keine, sin extender su mano lo saludó inclinándose un poco. 

-Muchas gracias, ella ha sido tan testaruda como mi padre… -respondió él. 

A la mujer se le quedaron los ojos en blanco, había parpadeado varias veces sorprendida. 

-¿Tu padre?, ¿Lo has conocido?

Adele le lanzó una mirada de desesperación, pero Keine inclinó la cabeza curiosa….

-Ya hemos hablado de eso Keine, ¿Recuerdas?

-Por supuesto hermana, aunque cualquier cosa que tenga que ver con aquel bastardo prefiero tragarme mis comentarios. 

Aquella otra mujer se sorprendió, le miró con los ojos muy abiertos y luego parpadeo intensamente hasta voltear la cabeza hacia el suelo. 

-Disculpe… ¿Quién es usted realmente?

Keine se dirigió a la mujer, Adele solo estaba sentada en un sillón sin decir nada, miraba consiente de la situación. 

-Mi nombre es Annette, mi padre es el bastardo de quien hablas.

Inmediatamente miró a Adele, esta había cerrado un poco los ojos, y se tomaba la frente apoyada del sillón.

-¿Estas bien Adele? –dijo la mujer a su lado. 

-Sí, si lo estoy.

-¿Cómo es posible? -Interrumpió el.

-Justo como lo piensas Keine -sentenció Adele, -Ahora no estoy para un tema tan pesado, ¿Les parece?

Keine bajó la cabeza a la vez que negaba con ella, pero no le podía discutir nada en absoluto a su hermana, si ella decía algo era conveniente seguirle la corriente. 

-Adele, ¿Cómo sigues en los exámenes? –la mujer mencionó después de varios minutos de silencio.

Ella levantó la mirada sorprendida por el surgimiento del tema. 

-Pues he evolucionado lo suficiente para tener alguna esperanza, gracias a…. – estaba claro que iba a decir un nombre, pero se silenció mirando bruscamente a Keine... A alguien muy especial estoy cumpliendo el tratamiento. No podría pagarlo si no fuera por eso –continuó -Como saben, en este estado no puedo ni siquiera trabajar. 

-¿Y tú Keine?, ¿Cómo esta Monique, aun sigues con la esperanza de que vaya contigo?, le he dicho que es muy tonta, no se termina de decidir. 

-Igual que siempre, más dura que algunas de tus amigas que llevabas a veces a casa. 

Los tres volvieron a quedarse callados, se notaba una espesa capa de incomodidad en el aire, de vez en cuando las dos mujeres sonreían a Keine como si esperaran que preguntase algo.

Ambas asintieron y voltearon rápidamente al perderle de vista por un momento, él se había levantado caminando hacia la ventana. 

-¿Por qué no podemos hablar de él?, entendiera tal vez si aún viviera para que les preocupara. ¿Acaso a tu mama también la violo como a las nuestras?

Las dos se le quedaron viendo atónitas, se tocaron la frente con gesto nervioso hasta que Keine intentó decir otra palabra. 

-A nuestras madres no las violo Keine, solo a la tuya. 

 

 

 

 

 

 

Annette se mantuvo en silencio, Keine reaccionó a los segundos después de escuchar su voz.

Él siempre ha permanecido conmigo -siguió la mujer -Creí que era un padre ejemplar, lo amaba tanto que nunca imagine que lograría hacer algo así. A la madre de Adele tampoco la maltrató, ellos se conocieron y ella acudió a él por cuenta propia porque vuestro padre era infértil. Creyó que así lo haría feliz, y así fue, pero la madre de Adele nunca se lo pudo perdonar, engañó a el hombre que amaba haciéndole pensar que ella era su hija biológica. Ahora cuando le veo no sé qué sentir si rabia o rencor, pero sé que no he podido dejar de hablarle. 

Él se quedó estático, con los puños tensados.

-¿Aún vive? –dijo con una voz ronca y poco audible. 

Las mujeres se vieron la una a la otra asintiendo sin decir alguna palabra. 

 

..

 

-¿Harry podemos vernos?

No puedo ahora amigo, estoy en un asunto. Puedo pasar por tu casa sin falta por la noche.

-¿Qué sucede? –preguntó Harry. 

-¡No es nada!, ¡Te espero!

 

Había llamado también a Flammel; pero no le contestó. Keine suponía que debía estar con Elizabeth; estaba tan enfocado en la idea de tener un hijo, que había dejado de aparecer por largos periodos. 

Llegó dando una patada a la puerta, al entrar a la sala lanzó varias desgracias al aire. Se tiró en la cama sin quitarse tan siquiera la mochila para después ver al techo. 

-¿Pues claro, algo más que pueda pasarme?, ¡No verdad!, ¡Ya basta con volverme tan desgraciado por un día!, pues ¡“Gracias”!

 

Se sacudió de repente por un pequeño pero intenso dolor de cabeza, se había quedado dormido por un momento. 

Tocaban la puerta salvajemente, se levantó de inmediato casi corriendo, miró por el ojo mágico a través pudo ver a Harry. Abrió rápidamente y tuvo que echarse para atrás cuando entró violentamente sentándose fatigado en el sofá. 

Keine se asomó y sin ver a nadie regreso tras él. 

-¿Qué te sucede?

-Nada, no ocurre nada –dijo jadeando y casi sin oliendo. 

-¡Nada! ¿Qué ha pasado?

Pero antes de responderle, Harry hizo un gesto con la cara, se levantó la camisa y Keine se quedó casi mudo cuando vio que tenía casi todo el abdomen cubierto de sangre.

Estaba al borde de la histeria, tenía una cortada a lo largo de su cadera, ya la hemorragia había parado pero se notaba que era tan dolorosa y había perdido tanta sangre que Harry tuvo que recostarse al sofá para no desmayarse. 

 

Keine se había acercado hacia él, no tenía idea de que es lo que tenía que hacer. Cuando de repente sonó la puerta nuevamente.

-¿Quién es?

-Soy Flammel, ¡Abre ya! 

 

 

Keine corrió a la puerta abriéndola. Se apartó para dejar pasar a Flammel lleno de cólera, nunca lo había visto tan molesto. 

 

Al entrar corrió hacia Harry y le tomó de la camisa elevándolo varios centímetros del suelo. 

-¿Qué has hecho?, ¡Habla!

Harry negaba con la cabeza mientras lloraba, Flammel estaba cara a cara con él mirándolo furioso y gritándole en intervalos muy cortos. 

-Habla ahora o te juró que… 

Flammel bajó su cabeza precipitadamente, al mismo tiempo que dejó caer a Harry en el mueble, este casi gimió del dolor y se agarró el abdomen mientras contuvo un gritó ahogado. 

Keine estaba postrado al frente con las cejas fruncidas, al intentar decir algo tartamudeo sin poder evitarlo. 

-¿Qué está pasando?

-No puedo explicarlo ahora Keine, ven con nosotros, debemos irnos. 

-Pero, ¡Quiero saber!, ¿Qué sucede?, ¿Quién le hizo esa herida a Harry? 

-Te lo explicare luego Keine, ¡Vamos!

Flammel agarró de la camisa a Harry arrastrándolo hasta el auto, este se acomodó con dificultad en el asiento de atrás durmiéndose de inmediato. 

Flammel conducía, Keine iba de copiloto. Estaba tan impresionado que no dijo ninguna palabra confiando en que Flammel le aclararía todo en el camino. 

Al fijarse en el reloj del auto de Flammel, vio que era bastante tarde, ya marcaba la media noche. No sentía ni una pizca de sueño, tenía los ojos tan abiertos que no creía que ya a esa hora estaría tal vez roncando. Volteaba de vez en cuando a ver a Harry que dormía apaciblemente con un trapo manchado de sangre en su abdomen. 

Flammel miraba al frente sin dejar de apretar fuertemente el volante, como si quisiera descargar toda su ira con él. 

Al cabo de una hora solo se movió de su posición para cerrar las ventanas por un aguacero que había comenzado a caer, Keine tuvo que estirarse al asiento de Harry para comprobar que este aun respiraba y poder cerrar la ventana. 

 

-Ve a comprar algo en aquella tienda, necesitamos agua y algo que podamos comer mañana en la mañana. 

-¿Mañana en la mañana?, ¿A dónde iremos?

-¡Haz lo que te digo!

Keine bajó del auto, si llegaría a la pequeña tienda en la gasolinera terminaría empapado, pero no dudaría en hacerlo.

Caminó rápidamente acercándose cada vez más, a menudo resbalaba con los restos de aceite que se mezclaban con la lluvia. Ya el cabello le chorreaba y no le quedaba mucha ropa seca.

A quedarle unos poco pasos se detuvo en seco, un hombre fuera de la tienda se levantó rápidamente mirándole con curiosidad. Keine no estaba para hablar con nadie, se volteó bruscamente siguiendo su camino.

Al pasar el hombre lo miró, Keine no pudo evitar devolverle el gesto, tenía los ojos más claros que jamás hubiese visto. 

-¿Cómo esta joven?

-Supongo que bien señor. 

-¿Podría regalarme alguna moneda?

-No tengo ahora, pero podría comprarle algo de comer con mi tarjeta. 

El hombre sonrió y se acomodó en su lugar. Keine al verlo se sacudió en la entrada, seguidamente entró sin inmutarse. 

-¿Qué desea?, Preguntó una mujer baja, de tez oscura y rostro maternal detrás del mostrador. La mujer intentaba acomodar sus lentes haciendo gestos con su nariz aguileña. 

-Solo quiero agua, un galón si es posible. Algunos sándwich, cinco al menos, y algunas de aquellas galletas. 

-60 con 20. 

Saco la cartera de su bolsillo la cual se empapó rápidamente, le dio la tarjeta la cual agarró casi con una expresión de asco y procedió a cobrarle. 

-¿Tendría para hacer alguna llamada?

-Monedas en aquella máquina.

-¿No acepta tarjetas para eso?

Tras la negación de la mujer Keine salió para terminar de empaparse la ropa que le quedaba, tenía el sándwich en la mano para ofrecérselo al hombre pero este no estaba.

-¡Tardaste demasiado! –lo criticó Flammel, tomó uno de los sándwich dándole un gran mordisco.

-¿No eran para mañana?

-¡Para que esperar!

-¿Y tú reloj?

-¿Qué reloj?

-El que tenías hace un rato, ¡El Rolex!

-Se lo di a Monique.

 

Entrecerró los ojos mirando el camino con mayor interés, estaba oscuro, los faroles escaseaban tanto como los autos.

-¿Qué hacemos por aquí?, ¡Jamás me había alejado tanto de la ciudad!

-Necesito buscar algo para Elizabeth. Me lo ha pedido y la última vez que he venido se me ha olvidado.

He comprado una casa para pasar los fines de semana “A Elizabeth le gusta la tranquilidad”, pero ya es bastante tarde, nos quedaremos y saldremos por la mañana. 

-¿Qué le ha pasado a Harry?, Al menos debemos curarle la herida. 

Flammel abrió y cerró los ojos en cuestión de segundos y se preparó para girar el volante, Keine se dio cuenta de que el camino se abría, había pasado de ser de un oscuro pavimento a una tierra que resplandecía húmeda por el brillo de los faros. 

Harry despertó y enseguida se acomodó en el asiento. 

-¡Ya me siento mejor!

Keine volteó enseguida sonriéndole forzadamente, Flammel no hizo ningún gesto, se aferraba al volante mientras la camioneta saltaba y vibraba por las piedras del camino. 

Al fondo se veía el contraste del cielo azul oscuro y el negro del horizonte, entre estos dos sobresalía una masa negra del suelo, se veía pequeña pero a medida que conducían dirigiéndose a esta; se volvía más grande, hasta que por fin fue escasamente iluminada por la luz de los potentes faroles de la camioneta. 

-Pasaremos la noche en la sala, estoy haciendo reparaciones, considero que cuando nazca ya estará lista. 

-¿Nazca? ¿A qué te refieres?

-No te lo dije, perdona. Voy a ser padre, Elizabeth y yo lo hemos conseguido.

 

A pesar de que parecía una buena noticia la expresión no cambió, se mantuvo tensa. Salió del auto, Keine enseguida le imitó; se acercó a la puerta para abrirle a Harry pero con un gesto y sin hablarle le mencionó a regañadientes que él podía solo. 

Al observar, Keine pudo notar que al lado había un garaje, estaba entreabierto pero no se podía ver nada. Le restó importancia y siguió a sus amigos hasta la casa. 

 

Flammel y Harry ya estaban sentados dentro, era una sala bastante amplia con un techo bastante alto, pero la misma madera del exterior en el piso daba la impresión de abandono. Las luces eran suficientes para poder ver algunos detalles, aunque evitó seguir observando para no sentirse más deprimido. 

-¿De dónde has sacado la idea?

-¿Qué idea Keine?

-Comprar esta casa, si la desarmaras sacarías una buena escalera. 

Flammel rio forzosamente, ¡Creo que ya he escuchado eso antes!

-¡Ya la verás después!, ¡No podrás reconocerla!, Tengo una sorpresa para ti mañana, te la hubiese dado antes pero… -Tosió con falsedad -… ya sabes... no he salido mucho de casa últimamente. 

-Flammel, ¿Elizabeth?, Nos dijiste que era peligroso, lo que los médicos te dijeron… 

-¡Bah!, puras tonterías, lo hemos pensado y dudo que Elizabeth pueda correr riesgos. 

Harry se había levantado y regresó al sofá con cara de frustración. 

-¿Qué ocurre? –preguntó Keine. 

-Pasaré la maldita noche en esta pocilga y ni tan siquiera tengo algo para comer. 

Cuando dijo esto; Flammel no le miró ni por un segundo, se le tensaron las mandíbulas al mismo tiempo que apretaba sus puños. 

-¡Oh espera!, Flammel me ha pedido que te compre algunas cosas, ya te las traeré, están en la camioneta. 

Se levantó torpemente caminando hacia la puerta que minutos atrás habían cerrado, la abrió y casi sin ver comenzó a bajar los escalones. 

Se había encontrado con suelo de tierra, en ese momento recordó que no estaba en el patio de su casa. 

-¡Mierda!

Al mirar al frente bajó los brazos y se quedó inmóvil. 

 

 

 

A tan solo unos metros, un ciervo se había postrado frente a él, lo veía directamente a los ojos. Era un poco más alto, pero su cornamenta sobrepasaba incluso el doble de su altura.

Sus pesuñas se movieron despegándose del suelo, sus patas delanteras comenzaron a moverse hacia adelante. Con tan solo dos pasos su cabeza estaba a solo unos centímetros del rostro de Keine, él lo miraba sin moverse.

 

 

Podía sentir la respiración del animal en su rostro. Ya había comenzado a olfatearlo.

Le palpitaba salvajemente el corazón, sentía el sudor por su espalda; sabía que un movimiento en falso y estaría muerto.

 

Keine tuvo que echarse hacia atrás con un pequeño salto cuando el animal bajó la cabeza, los cuernos le iban a golpear. Creyó que había adoptado una posición de ataque; pero el animal volvió a mirarle mientras movía su cabeza intentando decirle que lo tocara. Keine cerró los ojos por unos segundos, posó la mano encima de su hocico, el animal se acomodó echándose hacia atrás y se marchó perdiéndose en la oscuridad. 

 

-Estas algo pálido Keine. ¿Te has encontrado algún espanto, o tal vez a alguna de tus tías?

-No me extrañaría encontrarme a tu hermana. Tienes bastante naturaleza por aquí.

-Ni que lo digas… la primera vez que me quede tuve que sacudir mi zapato; casi llegue a desprenderle la suela.

-¿Qué había adentro?

-Tres escorpiones del tamaño de tu dedo gordo, pero no te preocupes, he puesto mosquiteros –dijo guiñando el ojo.

-Claro como si eso sirviese de mucho, ¿Me contaran?

Harry se había bajado de nuevo la camiseta, había limpiado la herida torpemente. Se enderezó en el sillón mirando a Flammel y luego a Keine a intervalos. 

-Te lo contaré Keine... –dijo Flammel. 

Harry se puso colorado, además de nervioso e hiperactivo, había comenzado a mover las manos haciendo gestos a Flammel creyendo que lo hacía con sutileza, pero esto causaba una atención más consciente en Keine.

-Pero lo escucharas mañana, por ahora es mejor dormir.

Harry se desinfló, se levantó sacando un sándwich de la bolsa, se lo metió en la boca y se colocó la otra mano en el abdomen como si sufriera de dolor de estómago, sin embargo ya no debería doler tanto.

-Puedes dormir en esa habitación, yo me quedare aquí vigilando, es mejor así. Hay una colchoneta, pero te recomiendo más la cama; es bastante grande para que puedas estirarte todo lo que quieras.

Keine se levantó entrando por la puerta, era blanca y chirriaba al abrirla, al intentar encender el bombillo este titiló por un instante pero no encendió.

A pesar de que vio varias ventanas, la noche se veía bastante oscura, entonces decidió dejar la puerta entreabierta para que entrara un poco de luz de la sala. 

 

 

..

 

 

No creyó que podría amanecer tan rápido, sin saber a qué hora se había dormido, bajó los pies de la cama. 

Mientras se restregaba los ojos, sintió pisar algo esponjoso. Al recordar las palabras de Flammel recogió las piernas enseguida. 

Solo era una colchoneta, pero… 

Monique estaba dormida, acurrucada con el suéter que había dejado anoche sobre una silla. 

Salió de inmediato, Flammel estaba en el garaje de la casa.

 

-No sabía que acostumbrabas madrugar Keine.

-Al menos si te hubieras propuesto comprar unas cortinas, aún estaría roncando. 

-Pues, ¡Es mejor así!, además… ¿A qué olerían las habitaciones si hiciera tal cosa?

-¡Pues debes saberlo bien!, al menos si sabes quién duerme contigo. 

-Oh… ha llegado de madrugada, ha querido dormir allí, lamento no haberte avisado. 

-No hay problema, ¿Qué es lo que haces?

Había llegado donde Flammel, el garaje se veía muy desordenado, herramientas colgaban por todos lados y había una masa grande en el medio el cual estaba cubierta por un trapo que parecía ser lo más nuevo que había en el sitio. 

-¡Está es tu sorpresa! –intentó escucharse alegre.

Flammel agarró el trapo y lo alzó como si fuera lo último que fuera a hacer. Debajo de él había un auto, estaba bien conservado para ser de hace casi quince años, era azul verdoso, y los retrovisores brillaban con un plateado que resaltaba entre la mugre.

-¡Vaya!, has reparado el auto de la abuela, ¡Felicidades! 

-Es para ti, ¡Vamos Keine! Con ese humor tú pareces la anciana; este auto es de último año. 

-Esta increíble, ¿No estás de broma?

-¡No! Era lo menos que podía hacer por el padrino de mi hijo y mi mejor amigo. 

Keine sonrió.

-¡No seas marica!, ¿Puedo dar una vuelta?

-Claro, aquí están las llaves.

Metió las manos en su bolsillo, y sacó simplemente una llave, estaba totalmente nueva, pero ni tan siquiera habría un llavero, podría perderla muy fácilmente. 

 

 

Después de dar tres vueltas al campo Keine desaceleró para estacionarse al lado de la camioneta de Flammel, su sonrisa se borró al bajar. Monique estaba parada frente a la casa con actitud de querer hablarle, tragó seco cerrando la puerta tras él y se dispuso a caminar directo a la puerta sin verla. Al pasar, ella se le acercó rápidamente pero este se renegó nuevamente caminando para entrar a la sala. 

-¡Me has traído aquí para darme dos grandes sorpresas!, ¿Eh Flammel?, Regalarme una maravilla, y hacerme ver a esta zorra. 

Monique dejó la manilla de la puerta de inmediato, se llevó las manos a la cara y salió corriendo fuera de la casa. Harry se había levantado del sillón donde también se había sentado la noche anterior, corrió hasta Keine y le dio un golpe que le hizo caer al suelo. 

 

-¡Nos iremos!, ustedes dos no se les ocurra darse un solo golpe más, llevare a Monique a su casa, Harry irás con nosotros. Y Keine disfruta de tu primera sorpresa luego nos veremos en tu casa. 

 

Flammel había abierto la puerta dándole paso a Keine, esperando verlo fuera; cerró de un portazo pasándole llave enseguida. 

Harry estaba al volante en la camioneta de Flammel, Monique estaba de copiloto. Keine sintió una pequeña intensión de acercarse a abrazarla y disculparse; en el fondo se alegraba tanto de verla que se sentía acongojado por lo que había hecho. 

Deprimido vio por última vez a Monique, lloraba con las manos en el rostro, se extrañó al verle el reloj puesto. 

Flammel se despidió de él.

-Puedes seguir la camioneta cuando lleguemos a la ciudad podremos separarnos, cuídate mucho. … y toma, esta carta es para ti, la he recogido de la oficina de correos.

 

Flammel había bajado las escaleras para montarse en la camioneta, le había dado un beso cerca al oído después de darle unas palmadas en la espalda. Keine mientras tanto caminó desanimado hacia el auto guardando la carta en su bolsillo, al estar al frente solo para abrir la puerta se alegró un poco; con seguridad podría decir que estaría eufórico si la escena anterior se hubiera suprimido de su memoria. 

-¡Bah!

Metió la mano en su bolsillo ignorando el papel, había sentido un ligero vacío al no sentir la llave, pero enseguida la encontró.

-De verdad necesito conseguir un llavero. 

Suspiró acomodándose en el asiento, y antes de mirar al frente volteó al asiento del copiloto. 

 

Felicidades por tu nuevo auto, 

Espero poder pasear contigo a nuestro lugar preferido,

Monique.

 

No pudo evitar sonreír, era el mejor llavero que había podido elegir; un perro sentado sonriéndole mientras sacaba la lengua. 

-¡Oh vamos Monique! –sintió un nudo en la garganta al colocarlo en su nueva llave. 

Arrancó siguiendo la camioneta de Flammel que por poco perdió de vista. 

 

 

 

 

Increíblemente el frio que había durado una larga temporada parecía estar agotándose; ahora el sol brillaba y la poca humedad que quedaba ya se estaba evaporando. Literalmente Keine sudaba a borbotones. 

 

Nunca lograba acostumbrarse, siempre solía imaginarse gastando más de la mitad de su sueldo “De unos cuantos meses” en aparatos costosos para enfriar toda la casa cuando llegara el verano.

-¡Oh vamos!

Aceleró a tope pero al salir de la carretera no pudo evitar quedarse varios metros detrás de Flammel, no imaginó que existiría tráfico en aquel lugar. 

-¡Genial! 

Lanzó la cabeza hacia atrás, ahora mismo estaba estacionado; ni siquiera lograba ver el final de la enorme fila de autos donde también estaba estacionado. Podía ver a Flammel mas adelante, pero aun así evitaba hacerlo; la cortina de vapor distorsionaba su visión, esto le causaría un terrible dolor de cabeza. 

-¿Qué hora es? –preguntó como si alguien iba a responderlo. 

Miró su muñeca, pero no tenía nada; por breves momentos que había usado su reloj se había acostumbrado a hacerlo. 

-¡No importa!

Ya no tenía que llegar al trabajo, aunque el camino era largo no tendría algo más interesante que hacer, incluso podría decirlo tratándose de una cola.

Por un momento se había quedado con los ojos cerrados, al abrirlos intento enfocar. Era más adelante, muy cerca donde estaba la camioneta de Flammel, algo se movía.  

-¡Rayos!

Agachó la cabeza, había sentido una puntada que lo obligó a hacerlo. 

-¿Qué coño es eso?

No podía ver bien, además comenzó a sentir debilidad, se desmayaría. 

-No, no otra vez. 

 

-¡Ayuda! –gimió sin sentido, ni siquiera estaba seguro si había logrado decir algo. 

Debía avisar, Flammel manejaría por él, solo tendría que recostarse en el asiento trasero para lograr sentirse mejor.

-¡Eso es!, Siempre logro recuperarme. 

Al acercar su mano a la manija para bajar del auto gritó. El metal que había agarrado estaba tan caliente que al primer tacto lo había quemado, pero tenía que salir.

-¡Flammel!

Gritó al salir, había tomado el metal con su franela. Estuvo a punto de tropezar pero evitó caer; si lo hacía era seguro que no lograría levantarse. 

-¡Flammel!

-¡Vuelve a conducir imbécil! –escuchaba abrir y cerrar varias puertas, sin embargo ninguno ayudaba.

-¡Flammel!

Se sostenía a los autos para no caer, tuvo que esforzarse para enfocar la mirada. Más allá vio como Flammel y Harry bajaban del auto. 

-¿Qué pasa?

-¡Monique!

Debía ir hacia ella, al asiento del copiloto.

Keine se llevó las manos a la nariz, sabía que pasaría. Unas gotas de sangre habían manchado sus dedos; sus pasos estaban contados antes de desmayarse. 

-¡Monique!

-Idiota vuelve al auto –le gritó un conductor.

Levantó la mirada, en ese momento algo pasaba sobre su cabeza. No podía comprenderlo, no era posible ver lo que ahora veía. 

Tres aves aleteaban sobre su cabeza, pero con tanta lentitud que de ser verdad se derrumbarían sobre él en cualquier momento. 

-¡Monique!

Ya podía verla, ella estaba allí, en la misma posición al verla por última vez. Si tan solo levantara la mirada podría verlo. 

-¡Por favor!

Las aves ya habían pasado sobre su cabeza. 

-¡Espera!... ¡Yo estaba en esa camioneta!

 

Keine se palideció, su debilidad se volvió más clara, aun así tenía que correr, tenía que alcanzar la camioneta, sacar a Monique. 

 -¡Monique sal del auto! 

Las personas delante de él comenzaron a salir corriendo en sentido contrario, además podía escuchar puertas cerrándose tras de él. 

-¡Monique!

Aun tenia fuerzas para verla por el retrovisor. Ella seguía cubriéndose el rostro mientras lloraba.

 -¡Monique!

Keine había volteado a su derecha, aun podía mantenerse en pie pero no por mucho. Deseó estar ciego para evitar ver lo que venía hacia ellos. 

-Sal del auto, Monique por favor. 

 

Menos que eso, un simple segundo fue incluso más corto para compararlo. Monique alzó por fin su mirada, le había visto. Sus rodillas tocaron el suelo, lo último que recordó fue un estruendo tan ensordecedor que destapó sus oídos. 

 

Keine había caído al suelo golpeando su rostro contra el pavimento. 
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Esperaba algo distinto, tal vez se lo había imaginado de la forma en que lo escucho una vez, pero dudaba realmente que sus pensamientos no estuviesen enfocados a ese recuerdo si no a otro… 
 

Era bastante cómodo para soportarlo, la verdad se tentaba a cerrar los ojos en la oscuridad mientras caía lentamente. Claramente no estaba bajo el agua, pero tampoco sentía el viento, más bien era como un vacío sin gravedad al que se había acostumbrado tanto, que ni siquiera pensaba en reconocer que ocurría. 
 

Mantuvo los ojos abiertos sin saber si fuera necesario, veía a la nada sintiéndose desorientado, cómodo y ligero mientras seguía cayendo, estaba tan acostumbrado que dejó que sus manos y pies descansaran. 
 

-¿Dónde estoy?
 

Su espalda tocó el suelo primero, sus brazos y sus piernas vinieron después. Recordó aquella rara sensación de ver tu dedo tan cerca de otro objeto que parece ser parte de él. 
 

No quería parpadear, se renegaba a hacerlo, pero le costaba acostumbrarse mientras tenía que soportar el polvo que había levantado al caer; meterse en sus ojos. 
 

-¿Qué es?
 

Sobre él una luz había aparecido, tal vez siempre estuvo allí, pero a partir de ese momento parecía verla más claramente. 
 

-Esperare, solo eso. 
 

Se levantó al decirlo, sus piernas estaban débiles y notaba un cansancio con el que pocas veces había tenido que lidiar; parecía irreal. 
 

Sus pies estaban sucios, ni siquiera sabía cómo pudo quedarse descalzo. Levantó sus pies para mirarlos, no había más que eso; además había limpiado el polvo que cubría todo el suelo. 
 

-¡Rayos!
 

Dijo al verlo, se había agachado para pellizcarlo, ante sus ojos el polvo rojo se metía en los poros.
 

-¿Dónde estoy?
 

Levantó la mirada, sobre él estaba aquella luz. Lucía tenue, pero aun así servía para poder verse a sí mismo. 
 

Keine bajó velozmente la cabeza hacia el suelo, nunca había sentido una puntada en sus sienes que le obligara a hacerlo con tanta rapidez. Enseguida sintió un cosquilleo bajo su nariz, algo salía recorriendo su rostro hasta su barbilla. Estaba asustado, podría ser un animal que se le había metido mientras dormía. 
 

Pero… solo se trataba de sangre. 
 

-¿Cómo puedo seguir sangrando?
 

Vio como cayó aquella gota en el oscuro pavimento. Hirvió ante sus ojos y evaporándose se convirtió en polvo. En el mismo que pisaba y se metió entre sus dedos. Supuso que el tiempo que estaría allí, lo adsorbería cada vez más. No tenía idea de que pasaría si su cuerpo lo seguía haciendo. 
 

-¿Hay alguien ahí? 
 

Lo dijo con cautela, no quería escucharse a larga distancia, pero tampoco quería pasar desapercibido. 
 

-¡Mierda!
 

Habían caído unas chispas delante de sus pies, la luz sobre el comenzó a titilar. 
 

-¿Quién anda allí?
 

Se adelantó un paso, quería observar hacia el oscuro muro que lo rodeaba, pero era imposible ver. 
 

-¡Conteste!
 

Volteó arriba, sabía que la luz que lo cubría, era lo único que lo protegía. 
 

Pero… ¿Dónde estaba?, ¿Por qué estaba en ese lugar?
 

-¡Vamos! –retó.
 

De la oscuridad salió una barra de metal, había dado un golpe rápido al farol sobre su cabeza. 
 

El corazón se le aceleró, tendría que obligarse a seguir de ese modo. Keine estrujaba la oscuridad, intentaba ver algo.
 

-¡Quien anda ahí!
 

Sin quererlo se había acercado al borde, justo donde la luz terminaba. Una respiración caliente había llegado a su oído, instintivamente había cerrado los ojos. Aquello seguía ahí, pero jamás llegaba a tocarla. Keine sentía que había algo que evitaba que lo hiciera. 
 

-¿Qué eres? 
 

Dio un paso al frente y se volteó enseguida. No quería ser víctima de su miedo, pero la verdad estaba sobrepasando su límite. 
 

-¿Qué debo hacer? –se preguntó. 
 

Seguía perforando con sus ojos el muro negro, intentaba ver algo, pero era imposible. Debía atreverse, quería ir más allá, saber que estaba pasando. 
 

Se adelantó entonces un paso, había quedado más lejos que antes de aquel muro oscuro; pero suficientemente cerca para poder tocarlo. 
 

-¡Puedes hacerlo!
 

Apretó el puño con toda su fuerza, solo dejó de hacerlo cuando sus dedos se entumecieron. Miró por última vez a través y de un golpe metió el brazo en la oscuridad. Mantenía el brazo extendido, si algo pasaba solo sería su culpa. 
 

-¡Vamos!, ¡A qué esperas!
 

Sintió un cosquilleo en sus dedos, la piel en su brazo se le erizó, al reconocerlo recogió el brazo con rapidez. 
 

Fue imposible no sobresaltarse, su brazo estaba más delgado. Era como si fuera su piel se hubiera quemado con el tiempo. Al sentir el cosquilleo de la sangre recorrer sus venas, supo que su brazo había vuelto a llenarse de vida; pero aun así seguía al tacto, tan frio como el hielo. 
 

-¿Quién anda ahí?
 

Volvió a preguntar, delante creyó ver algo. 
 

-¡Responda!
 

No podía ver nada, se sentía engañado y obstinado por las molestias que había recibido, si era de esta forma; prefería la muerte… rápida, sin su consentimiento pero efectiva. 
 

Detrás una ventisca le levantó el cabello, sentía que lo observaban desde todos lados. Ansioso miraba rápidamente con giros bruscos que le lastimaban los pies. 
 

-¿Quién anda ahí?, ¡RESPONDA! -sin darse cuenta ya estaba gritando. 
 

Sus puños se destensaban y la respiración volvía a ser la misma, era víctima de su cansancio. Poco a poco caminaba hacia el centro del círculo, aquella única luz que le hacía sentir seguro. 
 

Fue inmediato, una mano atravesó desde fuera rápidamente y con un zarpazo intento agarrarlo. Keine se había quedado mudo, lo había visto claramente; lo que había afuera intentaba hacerle daño. 
 

-Estoy seguro aquí –miraba al farol mientras lo decía. 
 

Estaba harto, ya no soportaba el cansancio. Los parpados se le caían involuntariamente, su cuerpo parecía ser tres veces más pesado; constantemente tenía que cambiar la pierna donde se apoyaba para soportar el dolor que le producía mantenerse en pie. No era capaz de resolverlo, siempre había sido de esa forma; tal vez si tuviera más valentía, Monique lo hubiera querido ¡Pero no!
 

Lo que retribuía era solo decepciones, ella tenía razón ¿Quién querría estar con alguien como él?
 

-¡NADIE! –Gritó.
 

Aquel hombre si le daría lo que deseaba, era mucho mejor que el ¡Por esa razón lo había elegido!
 

Cayó al suelo de rodillas cubriéndose el rostro. Al levantarse se acercó al borde.
 

-¡A qué esperas!, ¡Aquí estoy!, ¿Acaso soy tan importante para que me hagas esperar tanto?
 

Molesto levantó su brazo y comenzó a dar interminables golpes a la oscuridad. Mantenía los ojos muy abiertos, se atrevería a hacerlo. 
 

-¡Vamos! –Gritaban -¡Acaso me enfrento a un cobarde!, ¡O pretendes no dejarte ver nunca! –respiraba con dificultad, grandes gotas de sudor resbalaban en su rostro mientras veía agitado hacia la oscuridad. 
 

-¡Muéstrate! 
 

Sus brazos habían quedado entumecidos, estaban fríos, casi insensibles; a pesar de ello un intenso calor le recorría las venas desde sus dedos, tuvo que apretar con fuerza sus brazos para no gritar. 
 

Miró arriba, un último golpe había dado al farol. Keine cerró sus ojos cuando varias chispas se dirigían a su rostro. 
 

-¡Por favor no te apagues! –Suplicaba.
 

-¡Por favor no te apagues!
 

-Por favor no…
 

Solo unos segundos bastaron para que volviera a su sitio, se había balanceado; creía que en cualquier momento se caería. 
 

Suspiró aliviado cambiando la mirada al piso. Pero… la luz comenzó a titilar de nuevo.
 

-Por favor no te apagues –susurró aterrado. 
 

Aquel farol seguía moviéndose mientras la luz titilaba, estaba a punto de apagarse. Algo la golpeaba desde la oscuridad con tanta fuerza que producía chispas.
 

-¡BASTA!
 

Al gritar, se detuvo. Habían dejado de golpearlo, pero este seguía moviéndose bruscamente; el círculo de luz también bailaba dejándolo en el borde por segundos. 
 

Esperanzado subió la mirada, el farol se había detenido. Creyó que ahora olvidarlo sería lo mejor. Al voltear al suelo notó entonces que el foco de luz se volvió más intenso, seguía y seguía volviéndose cada vez más visible. En segundos se había estrellado delante de sus pies. 
 

-Maldición.
 

El frio fue intenso, se abrazó con fuerza menospreciándolo. Las dos pupilas se le habían secado rápidamente; cerró los ojos al darse cuenta que se habían rellenado de polvo y sin atrever a moverse recordó los pedazos de vidrio del farol; cortarse sería una clara desventaja. 
 

-¡Quiero ver al menos quien me mata! - susurró. 
 

Su respiración se formaba delante de él, había abierto sus ojos y miraba a todos lados intentando encontrar una salida a la oscuridad. 
 

-No es posible –dijo -Parecía imposible huir de una “muerte” segura. 
 

Sintió una respiración caliente llegar a su cuello, al sentirla volteó precipitadamente. 
 

-¡DEJENME EN PAZ!
 

Sin pensarlo comenzó a correr, no sabía que se encontraría pero estaba seguro que cualquier cosa seria mejor. El suelo bajo sus pies le hizo detenerse, se había vuelvo áspero y seco, tanto que dañaba su pies. 
 

Todo permanecía en silencio, un silencio tan agudo y constante que lo atormentaba salvajemente. 
 

-¿Cómo era posible que el silencio lo atormentara?
 

Tenía que tapar sus oídos, flexionaba sus piernas para evitar caer. Pero, no duró mucho. Lo que vino después le obligó a agacharse y cubrir su cabeza; desde atrás alguien había gritado con tanta fuerza que si decidía soportarlo por más tiempo, podría ser lo último que escuchase. 
 

 
 

-¡Basta! ¡No puedo soportarlo!
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-Hijo aguanta un poco, las luces estarán apagadas solo por un momento. 

-Mama es que tengo mucho miedo, ¿Te quedaras a mi lado?

-Siempre lo he estado ¿No crees? Además, te he dicho que si tienes miedo puedes venir a dormir a mi cuarto, aunque aquí estarás muy seguro, siempre estaré muy cerca. 

En la oscuridad se había formado una pequeña habitación, en ella solo entraba una tímida luz de luna desde la ventana justo al lado de la cama. Sobre ella una mujer miraba a un niño, este a la vez apretaba con fuerza la sabana entre sus manos mientras veía a su madre con la cabeza agachada. 

-Está bien mamá, confió en ti.

-Buen chico -se le acercó levantándose del borde donde antes estaba, sin quitarle la mirada entre las penumbras le besó la frente, después lo empujó suavemente para que se recostara. 

-¿Volverás?

La mujer ya estaba cerca de la puerta para salir, al escuchar al pequeño volteó sin prisa. 

-Por supuesto. 

Tras una sonrisa nerviosa dejó al niño recostado. 

 

 

La puerta había quedado entreabierta, la habitación solo estaba iluminada por la tenue luz de la luna que entraba desde la ventana y el espacio entre el marco y la madera por donde entraba la luz amarilla del corredor de las escaleras.

Aun después de las palabras de su madre, él temblaba. No se sentía cómodo en su habitación, sin embargo sabía que tendría que quedarse ahí aunque no quisiera. Su madre estaba extraña; si no cumplía con sus órdenes todo el amor que le demostraba se rompía. Aunque esto diera como resultado algunos golpes o gritos, no le causaba más temor que quedarse a oscuras bajo aquellas sabanas. 

-¿Quién anda allí?

Temblaba de frio, temblaba como si eso fuera lo último que hiciese antes de dormir, como si esto fuera requisito para lograr quedarse tranquilo. 

-¿Quién anda allí? -repitió escondiendo su cara bajo sus sabanas. Su cama le hacía sentirse en una pequeña isla entre un mar oscuro, frente a él había una puerta de madera, tras ella se ocultaba el armario, el casi nunca se acercaba a él. 

Al verlo entró en pánico, sabía que desde aquella otra puerta por donde había salido su madre, solo entraría una persona. Pero sentía un inmenso deseo de correr cuando sentía que alguien le observaba desde las rendijas de aquella puerta de madera. Se sentía como un pequeño niño, tal vez lo era, pero no era para temer de esa manera el simple hecho de dormir en su habitación con la luz apagada. Sabía que su madre dejaba entrar aquella luz desde el corredor para darle un poco de ánimo y hacerle a entender de que era seguro estar allí, que no le pasaría nada, que aunque no lo quisiese tendría que temerle más a los seres vivos que a aquellos que ya estaban muertos. 

-Debo cerrar los ojos -pensó para sí mismo. 

Se sentía abochornado, justamente en su salón sus compañeros de clases le molestaban apagando la luz del baño riéndose a carcajadas mientras lo encerraban en un cubículo para darle patadas a la puerta.

-¡Ya déjalo!, debo dormir -se dijo en susurros. 

Muchas veces había escuchado decir -todo es cuestión de tu imaginación solo reprímelo y se irá -aunque esto parecía ser verdad para muchos, pensar en aquella frase le provocaba tener más pensamientos que al principio. “lo pensare y lo olvidare mientras están cerca de mí, mientras me observan”

Se cubrió completamente con las sabanas, los cohetes dibujados en esta se veían entre la penumbra, aunque se imaginaba a su madre entrando por la puerta en cualquier momento, aún estaba tan tenso que no soltó la tela. 

Veía de pronto su respiración formarse frente a su rostro, sabía que le costaba siempre respirar totalmente cubierto, pero aun así haría un esfuerzo para no desarroparse. Podía ver entre la tela las sombras que iban y venían desde la ventana, se sintió más tranquilo al darse cuenta que eran las sombras que producía el árbol de hojas rojas meciéndose al lado de su casa. 

-Debo dormir, no sé cuándo tardara mamá.

Suspiró y aun arropado completamente se recostó a la almohada, cerró los ojos con mucho esfuerzo. 

Clac… 

La puerta se había cerrado y ahora solo quedaba la luz de la luna que ya era tan escasa como su valentía. 

Comenzó a respirar más rápidamente, ya el frio era más que claro, temblaba haciendo mover la cama. 

-Déjenme solo -gritó desesperado. 

Otro chasquido sonó, ahora provenía desde la puerta de aquel closet; se había abierto. El corazón se le aceleró y apretó la sabana entre sus dedos. 

-Si lo eres.

Escuchó una voz áspera y gruesa provenir desde el fondo de la habitación, le temblaron los labios y cerró los ojos con mayor fuerza. 

-¿Qué piensas que haces?

-¡Váyanse! -gritó al escuchar otra voz. 

De pronto abrió los ojos y notó que había algo más, una sombra delgada se dibujaba encima de él y se estaba moviendo. Se acercaba lentamente hasta su cabeza. Él respiraba rápidamente, temblaba salvajemente y se encogía como si intentara meterse en el colchón para desaparecer. 

Frente a él se dibujó una mano, era lo que se acercaba poco a poco tentando a tocarlo, sabía que no podía ser su madre porque la puerta se había cerrado. 

-¡Váyanse!

La mano llegó hasta su sabana, habían tomado el borde para descubrirlo. Del otro lado de su cama sintió otra presencia cuando había respirado. 

Se encogió aún más y lloraba en silencio mientras veía las sombras moverse a cada lado de su cama. 

Escuchó un gritó, era de su madre. Aquellas sombras se movieron precipitadamente y aquella que sostenía la sabana hizo que se levantara tan rápido que el único intento de protegerse fue taparse el rostro con sus dos pequeñas manos. 

 

..

 

-¡NO! ¡Déjenme! ¡Váyanse! ¡Déjenme en paz!

Estaba en el suelo dando golpes al aire mientras se retorcía intentando defenderse. Sintió sus manos más grandes y que su cuerpo había recuperado el peso al que estaba acostumbrado desde hace ya años. Se creyó más estúpido que antes, al darse cuenta que tan solo se trataba de una alucinación. Poco a poco fue abriendo los ojos, ya no notaba el frio extremo que le había entumecido el cuerpo hace rato, ni el gritó que le había atormentado; aunque en los oídos aun sentía un ligero zumbido. 

Al abrir los ojos por completo vio que ya no estaba totalmente oscuro, pero esto tampoco le alivió por completo; se trataba de una luz rojiza opaca que marcaba un horizonte lejano y deforme.

No supo realmente si esto sería una ventaja o una clara desventaja, podría haberse quedado a oscuras y fingir que no quería morir queriendo hacerlo u obligarse a mirar al suelo después de haberse levantado para no presenciar algo que temía profundamente. 

No era como aquel farol que iluminaba un pequeño semicírculo, ahora podría presenciar casi todo, con poca luz, pero claramente todo. Y se conocía, era tan detallista que no perdería ni un solo metro de visión al levantar la mirada y ver lo primero que se encontrase. 

Ahora se miraba los pies, estaban sucios y el polvo rojo estaba esparcido por todo el suelo donde estaba. Era una enorme calle de asfalto, él estaba parado entre dos carriles, incluso podía ver las líneas que los separaban.

Intentó por todos los medios no mirar más allá de sus pies, temblaba y su respiración se formaba frente a su cara. Apretó los puños y deseó no haberlo hecho. 

La carretera era extensa a cada lado, fue recorriendo con la vista cuidadosamente hasta poder llegar al borde. La vista se le tensaba y tenía que entrecerrar los ojos para evitar que el polvo que corría por el viento le irritara. En cada extremo se había levantado el asfalto como si una enorme maquina lo hubiese destrozado, pero no eran pedazos pequeños. Enormes pedazos de asfalto se acumulaban unos sobre otros uniéndose también a pedazos de tierra negra, tuberías y metal corroído. Hasta donde pudo ver era interminable, su mirada seguía y seguía con prudencia tratando de enfocar para ver como continuaba. 

Sus intentos fueron acertados, se había encontrado con el final de aquella montaña de escombros, pero lo que se alzaba era aún más colosal que lo que le precedía. Una hilera de edificios se acumulaba con pocos metros de distancia el uno del otro. Incluso podía verlos con facilidad, tras ellos dejaban una estela de polvo, parecía salir de ellos, al enfocar la vista noto que los edificios estaban destrozados. El concreto y el acero se veía y se desprendían pedazos que se unían al viento convirtiéndose en el mismo polvo rojo que se estaba metiendo en sus pies. 

 

 

Al voltear detrás vio lo mismo que tenía al frente, una calle limpia que cubierta de polvo se veía solitaria e interminable. No pudo ver aquel farol, supuso que lo había dejado cuando corrió desesperado o tal vez lo había construido su imaginación. 

 

Dio un paso al frente moviendo el polvo que tenía bajo sus pies, al menos podía caminar sin tener el miedo de clavarse alguna de las púas que pudo ver en último momento en el borde del camino. Creía que seguir el rumbo de la calle seria su única forma de avanzar, no pretendía, ni podía escalar el muro de escombros, además su imaginación daba algunas pistas de lo que podría estar debajo y si sus predicciones eran ciertas no dudaba en estar lo más alejado de ese lugar. 

Al dar un segundo paso sintió unas enormes nauseas, además cargaba con un peso que desconocía, comenzó a sentirse desinteresado en seguir. Aun no descartó la idea de parar a morir allí, tenía que seguir un poco más, en sus piernas sentía la sensación de que había caminado un par de horas, o que había escalado varias rocas o que incluso se había golpeado varias veces. 

Aun así seguía, creía que lo hacía porque no tenía más remedio, o tal vez para encontrar una muerte mejor o más rápida. No quería esperar, se sentía desesperanzado de todo. Había caminado un largo espacio, en el mismo sentido, y cada vez era peor, los escombros aumentaban, los edificios se desintegraban con mayor facilidad. En un momento se sintió asqueado al ver una enorme montaña de restos de huesos de animales, volteó para el otro lado forzadamente mientras se cubría la nariz. Extrañamente esto no fue causante de una infestación de moscas, no existía nada vivo a parte de él. ¿Pero se sentía realmente vivo?

 

Se detuvo de pronto poniendo sus manos en las rodillas, estaba realmente fatigado, no sentía hambre ni sed, más bien no sentía ni tan siquiera su estómago; solo un enorme vacío como si le faltara algo o se hubiera pasado un escalón dándole la sensación de haberse caído. Al erguirse de nuevo miró al horizonte, la luz rojiza seguía ahí, opaca y sin vida, no pretendía conocer nunca un cielo tan deprimente. ¿Cuándo llegaría el amanecer? ¿Cuál era la causa de todo esto? ¿Por qué tenía que vivirlo?

-¡Despierta ya Keine! -se gritó mientras se golpeaba la cabeza. Se golpeaba fuertemente, se había dejado caer al suelo quedándose de rodillas. 

 

 

 

 

A la distancia pudo ver algo distinto, había levantado su mirada involuntariamente. Más allá, a kilómetros tal vez; algo se alzaba entre la montaña de escombros. 

-¿Dónde estoy?

Le hizo gracia enterarse que después de horas podría encontrarse con algo distinto, no sabía cuánto tiempo llevaba caminando, pero casi no podía sentir sus pies. 

Frente a sus ojos pasaban años de corrosión en segundos, los edificios se erosionaban más deprisa, los escombros se movían y el suelo comenzó a temblar. El polvo que cubría todo comenzó a levantarse con una ventisca que le hizo tambalear, era tan intensa que creía que se lo llevaría en cualquier momento, le costaba mantenerse de pie. Además sus ojos sufrían; tenía que cubrirlos a como diera lugar, creía que la ropa se le desgarraría por la fuerza en que era movida. 

 

La luz a la distancia comenzó a apagarse, Keine se había levantado llorando desconsolado, temblaba de frio y sus pies estaban manchados de sangre por la larga caminata. 

A medida de que se iba quedando a oscuras el frio aumentaba, temblaba salvajemente mientras se tambaleaba. Él no podía soportarlo; comenzó a correr con la vista nublada y al borde del desmayo. 

-¿Por qué? ¿Por qué a mí? -gritaba mientras corría. 

Sus pies sangraban pero no se detenía, seguía corriendo hacia aquella masa enorme que veía más claramente al borde del camino. 

Jadeaba de cansancio, el pecho se le hinchaba mientras forzaba la respiración, corría mirando a los lados dejando las lágrimas y la sangre de sus pies en el camino. No tenía salida

-¡No por favor! -suplicaba por la luz roja para que no se apagara.

A unos metros escucho un chasquido, era como si alguien hubiera encendido un cerillo. Ya no veía más que sombras, ahora la luz bajaba la superficie de la montaña de asfalto. 

Seguía corriendo, parecía estar más cerca que la enorme masa que se ampliaba cada vez más, estaba claro que era distinto a todo lo que había visto, algo le decía que tenía que entrar en ella. 

Más cansado que antes se presionó a sí mismo para correr con más rapidez, ya el suelo estaba cubierto casi totalmente por las sombras y el frio le había hecho temblar salvajemente haciéndolo resbalar constantemente. Al menos diez metros y lo alcanzaría, ¡Solo eso bastaba!, entre las penumbras podía ver una enorme puerta, estaba entreabierta y desde dentro salía una tenue luz azul que le guiaba cuando ya afuera casi había oscurecido por completo. 

-¡Solo un poco más! -se repitió al ver que sus rodillas temblaban, poco a poco se agachaba caminando con la espalda más cerca al suelo, el jadeaba y el dolor en su cabeza era tan fuerte que se tomaba con la mano derecha mientras que con la otra la dirigía abajo para evitar golpear su rostro en el caso de que cayera inconsciente. 

La luz estaba agotándose, era como si fuera tragada lentamente, se reducía poco a poco en el horizonte. El pecho se le hincho de la impaciencia y los sonidos comenzaron a atormentarle de nuevo, desde atrás el mismo gritó que había escuchado antes, llegó aún más fuerte. Tuvo que dejar de tomarse la cabeza para cubrirse un oído, gritó también desesperado, entonces en ese momento sintió que algo salió de la oscuridad y le agarró los tobillos. 

-¡No!, ¡Basta! –gimió.

Una mano huesuda se había enroscado en su pierna apretándole tan fuertemente que le causaba daño, no lo empujaba hacia atrás pero tampoco le dejaba libre. En unos pocos segundos la tela que rodeaba aquella mano huesuda y pequeña comenzó a quemarse, al notarlo él se echó hacia atrás con un golpe que hizo desfasarse y después de levantarse comenzó a correr hacia la puerta.

 

 

 

 

Esto fue lo anterior a todo lo que le pasaría, su osadía no era admirable, pero tampoco quería llevar a la superficie la necesidad irreversible de deshacerse de todo y servir a lo que fuera necesario servir. Su cuerpo solo fue víctima de lo que le tocaba, aun así no se detuvo cuando sus músculos se tensaron cansados y fríos, su barba se llenó de hielo al igual que sus cejas y parte de su cabello. Esto no era mucho comparado con sus pies, humildes y débiles se habían excedido de tanto contemplar el suelo áspero y desabrido; esto era suficiente para causarle rasguños y cortadas que marcarían el camino que había recorrido. 

 

Ya estaba allí, a solo unos pasos, la luz azul se reflejaba en su mano, lo más cercano que logro llegar. Se había caído sin quererlo pero deseoso de hacerlo antes de llegar a la querida meta, un lugar distinto donde no tuviera al menos que sentir algo parecido hasta hace horas, minutos, no importaba cuánto. 

Desde atrás escuchaba susurros que le provocaban aún más dolor, uno que ya le era imposible soportar. Luego unas manos salieron violentamente desde la oscuridad, tomándolo por los miembros mientras lo halaban alejándolo de aquella luz. 

Casi inconsciente suspiró, tan débil que aun pensar en cerrar los ojos le amargaba completamente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




  




Seguía arrastrándose mientras sentía las quemadas en su piel causadas por los dedos huesudos que le agarraban con más fuerza. Poco a poco veía alejarse aquella luz que le llamaba, la veía con mayor dificultad, cerraba poco a poco los parpados ya cansados, queriendo dormir.

 

-¡Despierta!

 Poco a poco fue incorporándose, aunque no estuviera del todo claro una luz azulada le dejaba ver un poco; era agradable y cálida a la vez. 

-¿Dónde estoy? –preguntó mientras se sentaba en el suelo de madera, era color caoba y le parecía tremendamente familiar. 

Presionó sus parpados con dos dedos, el dolor de cabeza había bajado pero aun así sus ojos y sus músculos no dejaban de dolerle. Hizo un gesto al levantarse  y después de tambalearse tentando caer, por fin consiguió mantenerse totalmente de pie. 

-Vamos. 

El techo era alto, tanto para decir que la gigantesca puerta por donde lo habían arrastrado estaba totalmente justificada. 

-¿Quién me ha salvado?

Se sintió estúpido al decirlo, ni siquiera sabía que era lo que pasaba. Mientras habló, observaba una pequeña silla en el centro del vestíbulo. 

-¿Alguien anda allí?

No escuchó respuesta, pero aun así podía notar la presencia de alguien más, tenía la rara sensación de ser observado en un lugar extremadamente cerrado. 

Se arrimó a la silla para sentarse, pero se quedó a medio camino cuando la puerta de atrás sonó. 

-Mierda. 

No se abrió, pero desde afuera la habían golpeado tan fuerte que varias bisagras se destrozaron saliendo disparadas hacia el suelo.

Al preguntar, intentaba no parecer demasiado desafiante, pero aun así pudo notar la insistencia en su voz. 

-¡Muéstrese!

El suelo de madera a unos metros rechinó, fue tan claro como su miedo. Su pecho se le hinchaba con cada respiración, sin desearlo se estaba quedando sin aire al intentar cada respiro. 

Sentía la protección de una luz muy tenue que lo bañaba, pero aun sentía que no tenía garantías de nada. 

-¿A qué esperas?

Se adelantó un paso más, extrañamente el suelo bajo sus pies desnudos no había sonado tanto, pensó que rechinaría de la misma forma; pero incluso por poco fue imperceptible. 

-¡Vamos!

La puerta detrás sonó. Otra bisagra se había destrozado, los restos casi habían llegado a su lado. 

Frente a él, una total oscuridad le recordó horas atrás. Justo cuando tenía sobre su cabeza el farol oxidado. 

-¿Puedes salir?

Se formó una respiración que salió desde las penumbras, solo eso. Pudo ver el aliento inundar el aire frio. 

-¿Por qué insistir tanto? –escuchó.

Provenía desde el mismo lugar. Detrás otra de las bisagras había cedido violentamente por un golpe brutal.

-¿Vale la pena? –respondió. 

Esta vez hubo silencio, solo aquella voz respondió.

-Depende de lo que consideras valer la pena. 

-Monique lo valía y aun así no funcionó para mí. Nada me garantiza que esto lo valdrá. 

-Acércate –le dijo la voz. 

-No lo hare.

Aquella voz parecía ser de un niño, se escuchaba clara pero aun así nada le daba confianza a Keine para hacerlo. 

-¡Confía en mí!

-Quiero verte primero. 

-¡Mientes!, tienes miedo de ver.

-Me pides que me acerque, pero tú no me das nada. 

Keine dio un paso más. Estaba muy cerca de salir de la zona iluminada, sabía que podía esperar lo que sea al hacerlo. 

-De acuerdo –dijo la voz. 

De las sombras, un niño dio un paso al frente. Vestía con una braga de jean, unas medias que le llegaban a las pantorrillas junto a unos zapatos negros lustrosos. 

Levantó la mirada y le sonrió dulcemente.

-¿Quién eres?

-Puedes decirme Jonás.

Al decir su nombre la puerta que había ignorado tembló aún más violentamente, pronto la tumbarían. 

-¿Qué hay allí fuera?

El chico se llevó una mano al rostro y volteó la mirada al suelo como intentando pensar algo muy complicado.

-No lo sé. Es difícil de responder.

Keine estaba de espalda a ella, ya no prestaba tanta atención pero tenía claro que estaba ahí, y que en cualquier momento cedería. 

Delante estaba Jonás, un niño que ni tan siquiera llegaba a sobrepasar la altura de su cintura y ya estaba terminando con la poca paciencia que tenía. 

-¿Cómo salgo de aquí?

Jonás se adelantó hacia él, nunca dejó de mirarle con los ojos claros. Aparentaba prestarle atención, pero Keine creía que se burlaba de él. 

-Has entrado por esa puerta, esa es una salida. 

-Oye… 

Interrumpió señalando detrás –Por aquí encontraras otra, es mucho más pequeña, pero de algo servirá. 

Keine se adelantó para seguir caminando, había comenzado a sentir un peso extraño sobre sus hombros, quería alejarse lo más pronto posible de aquella puerta. 

-¿A dónde vas?

La puerta vibró con intensidad, faltaba poco para terminar en el suelo. Keine se detuvo volteando a ver a Jonás. 

-¿No quieres saber que hay detrás?

Cambió la mirada hacia la puerta más pequeña, al ver de nuevo hacia Jonás ya no estaba, se había ido.

-¡Oye!

-¿Jonás?

Al pronunciar el nombre, la colosal puerta de madera se había astillado. Un golpe más y estaría destrozada. 

-¡Vamos! –se dijo. 

 

 

 

Keine había caminado un pequeño tramo a oscuras, lo había logrado con facilidad al seguir la señal de Jonás. Sin embargo al llegar no podía ver casi nada.

-¡Mierda!

En sus manos tenía una manija oxidada y tremendamente fría, tanto que le costaba sostenerla entre sus dedos. 

-¡Vamos!

 

..

 

-Por favor Dennis no te vayas.

Dennis estaba de pie frente a ellas, lo miraban decepcionadas.

-No tengo nada que hacer aquí. 

Entre sus dedos Dennis sentía el metal frio de la manija, le costaba decidirse, aún no había podido girarla. 

-Perdóname -le dijo la mujer. 

Él agacho su cabeza para mirar al suelo, de sus ojos salieron un par de lágrimas. 

-Nunca. 

Dennis agarró con más fuerza la manija, y mientras la giraba sintió un enorme peso sobre sus hombros

 

..

 

Keine respiró de nuevo, la sensación ya había pasado pero aun la recordaba vivamente. Tuvo que sacudir su mano para evitar que se le entumeciera por el frio que había sentido. 

 
 

Nada le desinteresaba más que tratar con desconocidos y mucho menos dar una disculpa hipócrita por educación. 
 

Pensaba que esperaba algo diferente, pero ni siquiera tenía la idea de lo que se encontraría. Llevaba horas sin salir de allí y para ser la primera vez; nada le estaba complaciendo. 
 

Keine estaba sobre unas pequeñas escaleras, solo estas lo separaban de encontrarse con una calle repleta de personas. Todas iban caminando apretujados, no podía describir el olor que despedían de sus ropas, iban tan harapientas y sucias que le provoco arcadas de asco y repulsión. 
 

Pretendía mirar atrás para buscar otra salida, pero sabía que no la hallaría. Ante sus ojos tenía la puerta más compleja que había llegado a ver, tuvo el deseo de tocarla al principio, pero solo se contuvo. 
 

-¿Qué es?
 

No era de madera, no podría serla jamás. El metal sostenía con dificultad los cerrojos que iban desde abajo hasta arriba. Miles de símbolos se acumulaban en una zanja que parecía ser tallada a mano, pero tan perfecta que era difícil comprenderlo. 
 

Sin quererlo Keine suspendía su mano aun fría para tocarla, sentía una intensa atracción por ella. Poco a poco fue acercando su dedo, el ruido parecía desvanecerse, sentía que no había nada más detrás de él. 
 

-¿Qué eres?
 

Su dedo al tocar aquel frio metal había sonado, fue como si se moviera desde adentro. 
 

-¡No!
 

Los cerrojos comenzaron a moverse, y con un ruido seco se habían sellado. Keine cayó hacia atrás, sintió un golpe en su pecho como si martillaran sobre él. 
 

-¡Apártate! –gritaron. 
 

Se levantó rápidamente. No podía comprenderlo, comenzó a sentir un temor absoluto, el peso que antes tenía sobre sus hombros había vuelto. Su piel le ardía, además de picarle, sentía unas enormes ganas de rascarse hasta cansarse mientras caminaba apartando a las personas. 
 

-¡Oye! –le gritaron al mismo tiempo que jalaron de su camisa.
 

-¿En qué puedo ayudarte?
 

Era una niña, miraba perdidamente con los ojos en blanco hacia el hombro de Keine. Al escucharlo ella sonrió, pero nunca lo miraba directamente a los ojos. 
 

-¿Qué quieres niña?
 

Le impacientaba enormemente, además tenía que soportar los empujones y el mal olor de las personas que pasaban a su lado. Estaba a punto de gritar. 
 

-¿Quiero saber tu nombre?
 

Keine se echó hacia atrás, le miraba intrigado. 
 

Me llamo…
 

..

 

-¿Qué hago aquí?

Se preguntó después de caer haciendo retumbar la madera de una vieja mesa. 

Frente a él había un plato de comida, el veía mientras continuaba en shock; solo una bofetada le hizo despertar. 

-¡He dicho que comas!

Veía el plato con asombro, algo verde burbujeaba; parecían arvejas. Pero estarían suficientemente podridas para comprender que nadie debería comerlas. 

-¡No quiero comer esto!, ¿Por qué tengo que comerlo?, ¡Es asqueroso!

-Niño majadero ¡Te he dicho que lo comas!

Le gritó aún más fuerte, justamente cuando iba a darle otra bofetada buscó el suelo para irse; lanzándose rápidamente gateó por debajo de la mesa para después salir corriendo a la puerta quedando a espaldas de ella con la mano en la manija. 

 

 

Temblaba mirando a la mujer frente a él. Respiraba fuertemente mientras se sostenía de un mueble viejo donde había no más que ollas amontonadas. 

La mujer tenía un vestido de flores opaco, estaba roto y sucio. 

El esperaba que lo siguiera para volverle a golpear, pero de pronto ella se deshizo del rostro severo cuando se tambaleo hasta la mesa para poder sentarse, enseguida cubrió su rostro mientras gruesas lágrimas caían en la sopa de arvejas. 

 

 

 

 

-¿Qué haces ahí sentado?

Él no contestó, se había acomodado en unos escalones al salir por la puerta, solo veía unos feos zapatos que no se cubrían del todo por un viejo vestido. 

-¡Oye! –insistió. 

Era otra niña. Ya sin quererlo se había sentado a su lado acercándosele más de lo que esperaba. 

-¿Quieres jugar? –preguntó.

-Ahora no –respondió sin mirarla. 

-¿Qué tienes?

-Nada.

La niña no le dejaba de ver mientras alzaba sus cejas. Hizo un gesto de fastidio y se volteó respondiendo. 

-Por supuesto…

 

 

 

Luego de una larga pausa –Yo me pongo así porque mi mama no me da de comer –el chico la miró dejando los pies quietos y acomodándolos en el escalón. 

 

No lo sé –continuó -Creo que a veces como muchísimo –ella sonrió -Me da miedo preguntar que hay para comer, me han dicho que me duerma temprano por muchas noches, ¿Puedes creerlo? ¡Ni siquiera tengo sueño! ¡Ni siquiera podría dormir porque siento que algo suena en mi pancita!

 

-¿Eso es lo que te pasa?

El chico no le prestaba atención, algo más había ganado importancia.

-¡Oye! ¡Hablo contigo!

-¿Padre? –Dijo él. 

-¿Qué dices?

-Es mi padre ¡ES MI PADRE!

Se levantó del escalón de madera y arrancó a correr, la niña tuvo que hacer un esfuerzo por alcanzarle pero cuando lo hizo continuó a su lado. 

-¡Me habías dicho que tu padre estaba viajando!

-Lo he dicho, ¡Pero es el! ¡Ha vuelto! 

Desde la distancia vio al hombre caminar, por un momento tuvo la sensación que lo veía, levantó la mano para saludarle pero desistió al ver que él se había puesto de espaldas. Se dirigía hacia los puestos del mercado. 

 

-¡Debe de estar comprando algo! ¡Ya volverá! -seguía corriendo y la pequeña niña seguía a su lado. Intentó apresurarse y gritar, pero el hombre se metió entre la multitud perdiéndose, en pocos segundos llegaron también. 

Se detuvo para intentar observar mejor, su altura y la cantidad de personas no ayudaban; lo había perdido de vista. 

-¿Qué haces? Aquí no encontraras nada. ¡No debemos estar aquí!

El saltaba sin poder ver nada, volteaba a todos lados pero no le quedó más remedio que hacerle caso, después de salir de la multitud se separó de ella. Fue corriendo entrando rápidamente a su casa.

-¡Mamá! ¡Mamá!

Al entrar y cerrar la puerta, aún estaba sentada en la mesa. Apoyaba el rostro en su mano derecha viéndose desdichada, no hizo ningún gesto al escuchar los gritos de su hijo. 

-He visto a mi padre, en el mercado. 

Enseguida la mujer se levantó, los ojos se le abrieron intensamente y su mandíbula se le tensó. Tomó una cesta junto a su cartera. 

-¡Quiero ir! -Le dijo el chico. 

-¡Te quedaras aquí! 

-Mama… pero déjame ir ¡Por favor!

-¡No! -La mujer se había puesto frente a él, levantándole la mano para golpearle. El chico la miraba encogido de hombros, con la cabeza gacha le observó por última vez y se marchó hasta su habitación escaleras arriba. Al escuchar la puerta cerrándose de un portazo; la mujer salió pasando llave a la cerradura. 

 

 

 

Fue por el mismo camino, pero tenía claro a donde se dirigía, en ocasiones apartaba a los transeúntes de un palmazo, estos se quitaban rápidamente sorprendidos. Al cabo de unos segundos paso por el último puesto en el cual pelaban a unos pescados quitándole las escamas, -hizo un gesto de asco -se acercó con pasos firmes y largos hacia una acera maltrecha, frente a ella estaba una cortina sucia y rasgada en varios lugares, la miraba ceñuda mientras respiraba forzosamente llena de cólera. 

 

-¿Qué haces aquí?

Un hombre fornido se levantó de una cama con una mujer a cuestas, los dos se cubrieron con una sábana que parecía más sucia que la cortina que ahora tenía detrás, la mujer salió corriendo por la única “puerta”. Esta había dejado en el camino un olor a sudor que ahora estaba impregnado por toda la habitación.

-Creí que acostumbrabas con animales menos repugnantes. 

-¿A qué has venido?

-Tu hijo te ha visto, tienes casi la misma delicadeza que él.

-Él no es mi hijo zorra infeliz, ¿Acaso tengo que recordarte lo que hiciste aquella vez?

-Él lo cree, debí cortártelo en cuanto pude. Hubiera sido más práctico dárselo en ese entonces a los pollos que morían de hambre. ¿Me lo has traído?

-¿A qué te refieres?

-A la comida imbécil, o ¿Para qué crees que te he dado el dinero?

-No puedo darte más comida. ¡Escucha!... -el hombre hizo una larga pausa chasqueando los dientes mientras se terminaba de abrochar el segundo y último botón de su camisa… me iré de aquí mañana, tú deberías hacerlo también, he escuchado cosas de este lug… 

 

..

 

Keine sintió las pisadas en su cuerpo, tenía que despertar, si no lo hacía quedaría sepultado por miles de pies. 

-¡Vamos! ¡Levántate!

No podía moverse, solo abrió los ojos, solo eso pudo hacer. Era como si algo lo atara al suelo, estaba totalmente inmovilizado. 

-Déjenme.

Gritaba sin sentido, de vez en cuando personas cambiaban la mirada al suelo para verle, pero en sus ojos no veía nada, lo ignoraban totalmente. 

-¡Vamos!

Logro mover su mano sobre su pecho, con poca movilidad logro clavar su uña sobre su pecho hasta sangrar, al sentir aquella gota de sangre resbalando por su nueva herida pudo levantarse.

-Apártate –le gritó un transeúnte. Lo había tumbado aún estaba débil. 

-¡Vamos! ¡Levántate!

Con dificultad se levantó para caminar, quería estar lejos de aquella puerta. No podía entender que había pasado después de que aquella niña lo detuvo, ahora no se detendría. 

-Hey –escuchó.

-¡No!

Keine seguía caminando apartando a las personas que lo golpeaban al apartarlos, no quería seguir sintiendo la ropa en su piel, sentía que se ensuciaba a cada segundo, se infectaba sin evitarlo. 

-¡Detente! –le gritaban a él, provenía de atrás. 

 

 

-¡No! ¡N0!

No debía hacerlo, debía seguir así tuviera que derribar a los que le hicieran frente, no sabía cómo saldría de allí, pero debía encontrar un lugar con menos personas para huir. 

-¡Oye! ¡Detente!

Keine se había acercado a una mujer que lo miraba en tono despectivo, tenía unas bolsas en los brazos. La mujer al ver su cercanía, lo miró directamente a los ojos, sonrió y le lanzó al rostro todo lo que llevaba. 

-¡Oye!

Y desde atrás se abalanzaron contra el derribándolo en cuestión de segundos. 
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-Dime que es lo que quieres y tan solo te lo daré.

-¿Crees que es así de fácil? Me sorprende tu cinismo -Respondió una mujer alzando las cejas mientras veía al hombre que estaba frente a él con aire de menosprecio y fastidio. Esta tenía entre sus dos dedos un delgado y largo cigarro que se consumía llenando de humo la habitación en penumbras. El hombre frente a ella que tenía el rostro cubierto de sudor se tocaba la frente y miraba al suelo nervioso, al hablar le temblaron los labios. 

-Sé que no lo es, pero ¿Cómo podría confiarle todo esto a una sola persona?

La mujer sonrió mirándole intensamente. 

-¿Acaso eres un cobarde Flammel?

 

El hombre se levantó precipitadamente, le miraba con los puños apretados. La mujer lo miraba sin expresar nada, solo en unos segundos soltó una risita tan socarrona que provocó que el hombre se le acercara con tono desafiante. 

-¿Te atreves a hacerlo? O ¿Querrás seguir provocando que tú y tu esposa, no puedan seguir juntos?

El hombre abrió los ojos con una gran sorpresa. 

-¿Acaso eso que tiene que ver con ello?, ¡No te atrevas! 

-“¡Ha!” -soltó otra risa sonora para después levantarse con tanta delicadeza que provoco que el hombre retrocediera unos pasos. 

 

-¿Atreverme? –Sin dejar de verle comenzó a caminar rodeándolo, el cigarrillo se consumía en el cenicero sobre una mesa pequeña al lado del sillón que había abandonado -¿Acaso me crees a mí culpable?  Te lo he dicho ya muchas veces Flammel, yo no tengo la culpa de nada, la culpa la tienes tu más que cualquier otro. 

-¿Por qué?, ¡Por qué tengo que soportarlo! –respondió el -¡Tener un hijo es lo que más quiero!, ¡Porque no puedo estar en paz! 

…La mujer se detuvo, jugaba con sus dedos, era como si entre sus manos aun sostuviera el cigarrillo. 

-No te lo mereces y no puedes evitarlo. 

-¡Y que! ¿Y qué es lo que tengo que hacer?

-Ya te lo he dicho, no voy a volver a repetirlo… 

Flammel apretó aún más los puños, se veía resentido, pero no con ella, al mirarlo bien se notaba un aire de distracción, era como si intentara recordar algo olvidado desde hace ya mucho. 

-¿Y quién es?

-Lo sabrás en el momento. Debes irte ya me ha quitado demasiado tiempo. 

La mujer se detuvo al mismo tiempo que dejó de jugar con sus dedos, después de mirar al hombre con ceño, caminó hacia el sillón moviendo las caderas tan provocativamente que el hombre tuvo que esforzarse para evitar perder la compostura, al fin y al cabo ni tan siquiera conseguía reconocer que sentimiento avivaba más su amargura. 

 

 

 

 

 

Al llegar al umbral de la puerta intentó mirar atrás, quería verle por última vez. Su mano se reposaba sobre la manija fría de la entrada de aquella casa que poco había visitado. Detrás observó aun el cigarrillo consumiéndose sobre el cenicero, pero ella no estaba. El simplemente volteó bruscamente atravesando la puerta para cerrarla pero sin mirar atrás, no pretendía volver a estar allí, no pretendía renegar en la idea de poder elegir entre algo que le conviniera o no, pero esto era claro. 

 

..

 

-¡Por que! ¿Por qué piensas eso? ¿Por qué tienes que ser tú? ¿Acaso quien es aquella mujer para ordenarte hacer algo así?

Había atravesado por fin la entrada de su casa, desde el comienzo intento tardar más de lo necesario; pero llegar era inevitable, los pasos cortos que le dieron el deseo de no llegar nunca, le habían traicionado al final. 

 

La mujer estaba frente a él, Elizabeth, se veía más joven, más hermosa, más infantil. Ella sollozaba con las manos en el rostro, aún estaba de pie pero parecía que su voz se desvaneciera al haber formulado la última pregunta.

-Es mi culpa, es mi culpa Elizabeth, ¡Perdóname!

-¡No me toques!

El intento acercarse para consolarla, pero ella había perdido la paciencia, le había golpeado dejándole dos rasguños que sangraron de inmediato en su mejilla. 

Ella se sobresaltó y le miraba con los ojos muy abiertos, había hecho un pequeño sonido de preocupación, pero no dijo nada más y se marchó hacia la habitación tras una fría mirada de Flammel. 

 

 

 

 

 

 

 




  




-Debo salir un momento -anunció al entrar a la habitación, Elizabeth asintió con una mirada más calmada, estaba recostada y al verle le tembló un poco la quijada. Él podía soportar casi todo, pero nunca ver aquel gesto de Elizabeth, le desconcertaba y le impacientaba tanto que cada vez que pasaba sentía una culpa enorme. 

Se acercó lentamente sonriéndole, ella lo recibió con un beso y le dejé marcharse. 

 

-¿Puedo pasar?

La mujer no había terminado de abrir la puerta, al ver a Flammel sonrió plácidamente. 

-Por supuesto Flammel, adelante. 

-¿Cómo está? -preguntó Flammel.

Se mantuvo en silencio, le miró mientras tomaba su mano, hizo un gesto y lo guió por un pasillo largo hasta entrar por fin a una habitación. 

Él estaba allí, la cama junto a la ventana; un orificio en la pared por donde entraba la luz. Se veía dormido pero temblaba incontrolablemente mientras gotas de sudor caían una tras otra empapando el cabello lacio y medianamente largo. 

-¿Que dice el medico?, ¿Su padre donde esta?

-Esta con ella, le he pedido que no lo hiciera, pero no valió de nada, vendrá a vivir aquí un tiempo hasta que Keine mejore. 

-¿Mujer… y los doctores que han dicho?

Flammel había arrimado un banco viejo y se había sentado frente a Keine, enseguida tomó una toalla y le secaba el sudor después de acomodar su cabeza sobre una almohada.

 

La mujer veía al suelo mientras se tomaba las manos, se notaba débil. 

-No han logrado reconocer que es lo que tiene, no han sabido decirme porque mi hijo suf...

Flammel levantó su mano derecha haciendo un gesto para que la mujer dejase de hablar… 

-Él no está sufriendo, el sueña. Sus sueños son más complejos que los de cualquier otro.

Flammel se acomodó en la silla alargando la distancia que había tomado con Keine, colocó la pequeña toalla sobre la madera después de levantarse. Había caminado hacia donde estaba la mujer. No fue demasiado, la habitación era pequeña y ella no lograba estar mucho tiempo lejos de su hijo. 

-¿Cómo sigues tú? -le preguntó mientras le tocaba cariñosamente la mejilla. 

La mujer bajó la mirada, por un momento Flammel creyó haber visto que su quijada había temblado, el mismo gesto que le impacientaba de su mujer pero este fue distinto, no le llegó como aquel. 

De inmediato dio un paso atrás esperando respuesta de la mujer, ella aun miraba al suelo. 

-Bien -respondió, levantó el rostro y los ojos se le anegaron en lágrimas. 

Flammel lo sabía, en sus cortos años sabia reconocer aquellos gestos sutiles, gestos tan obvios pero que representaban mucho, ella sufría tanto que intentaba reclamarse a sí misma el deseo de querer estar bien. 

-¿Cómo fuiste capaz de hacer eso?, ¿Por qué lo has hecho?, ¡Eso te destrozo la vida! -Flammel intentó no ser duro con ella. 

-Lo lamento tanto, yo… yo no supe… Espero que Keine pueda perdonarme algún día. 

Flammel bajó la mirada, varias lágrimas habían salido recorriendo rápidamente su rostro, miró atrás para observar a Keine que aun temblaba en la cama sin despertar. 

-Cuando Keine vuelva no creo que pueda venir a visitarle. Por favor te lo suplico, mantenme informado, no dudes en llamarme si algo pasa. 

 

Ella lo miró después de observar al niño en la cama, volteó y asintiendo se despidió.
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-¿Cómo está el?

-No lo sé, lo que he visto hoy no deja de inquietarme, mis dudas han crecido. No creo que pueda levantarse nunca, no creo que pueda ser el mismo que era –respondió Flammel al volver a casa.

 

-¿Pero cómo es posible que le pasara eso?, ¿Qué hizo para merecerlo? -Elizabeth se veía decepcionada, ella le había seguido por el recibidor sentándose a su lado sin perderle la mirada. 

 

-Mucho Elizabeth, más de lo que nosotros podríamos pensar. Ha hecho tanto que tal vez lo que esté sufriendo sea poco. 

-¿Pero? ¡Es a penas un niño! ¡Es tan inocente!, no es posible que se merezca más que el amor que deberían darle sus padres. 

 

-¡NO! -Flammel había alzado la voz y su rostro se tensó precipitadamente -¡No lo es!, va más allá de eso. 

-No lo entiendo -replicó ella.

-Su padre ha agotado todo su dinero intentando buscar una explicación, una explicación absurda para algo que nunca lo tendrá. No importa que médicos lo traten, nada importa, ¡El no mejorara! ¡Nunca despertara! 

-¿Y si lo hace? ¿Y si despierta?

Flammel se acomodó en el asiento, abrió los ojos intensamente. Estaba visiblemente aterrado, nunca espero una pregunta tan simple que le descontrolara de aquella forma. 

-No… no lo sé, supongo que tendrá que saberlo. Pero no sé si sea yo quien tenga que encargarse de eso. 

Los dos voltearon rápidamente hacia la puerta. No esperaban visitas ni mucho menos alguien los interrumpiría de ese modo. 

Fueron tres golpes fuertes, de inmediato Flammel se levantó dirigiéndose al perchero donde estaba su chaqueta, después de vestir con ella agarró la manija girándola rápidamente. 

-Hola Flammel. 

Una mujer alta y hermosa apareció frente a él, se veía cansada. Su cabello negro brillante se movía levemente por el viento, al ver por segunda vez a Flammel apagó el cigarrillo que se consumía entre sus sucios dedos. 

-¿Qué haces aquí? ¿Dónde está Monique?

-¡Me enterneces Flammel! ¡Querido mío! ¡Necesito hablarte! 

-¡NO! ¡Dime donde esta Monique! 

-Está bien -la mujer giró los ojos mientras lanzaba el cigarro al suelo. 

 

Lentamente se agachó poniéndose de cuchillas, miró hacia la esquina al final del recibidor de la casa de Flammel, precisamente había alguien detrás observando. 

-¡Ven aquí amor!… ¡Ven con mami!

 

Una niña apareció tímidamente, era como ver a su madre pequeña, hermosa, con la piel radiante, el cabello tan negro y tan brillante que incluso la más mínima luz se podía reflejar en él. 

Ella corrió con la mirada hacia el suelo. Sin embargo al llegar no se acercó a su madre, se quedó en un punto medio entre los dos. 

Elizabeth al notar la presencia de alguien más, se levantó del sofá. Flammel al saberlo cerró la puerta tras él. 

-¿Qué le has hecho?

-Hacerle… ¿A qué te refieres? -Flammel tuvo que resistirse a darle una cachetada por su forma de hablar. 

-No habló ahora mismo; porque tengo tras de mí y a mi lado a dos personas que amo. Pero si pudiera te diría todo lo que te mereces. 

-¿Merecerme yo? -replicó la mujer empeorando el tono -Sigues con ese jueguito tonto ¿F L A M E L?, me deprimes. Vine hacia ti porque sé que la cuidaras mejor que yo. Y eres, eres tan… no encuentro la palabra… ¡Imbécil! como para no negarte. Aunque me dijeras que no, sé qué lo harías, ¡Adiós!
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Keine no sabía qué hacer, no tenía sentido lo que pasaba. 

Había caído de golpe otra vez en el suelo, pero esta vez víctima de alguien peor de lo que esperaba. 

Sobre él se había lanzado una mujer terriblemente sucia, sus brazos estaban cubiertos por harapos, el cabello grasoso y enredado caía tentando tocar su rostro.+

-Déjame –gritó.

Estaba atado, la mujer clavaba en sus muñecas sus sucias uñas mientras lo miraba con unos ojos amarillentos y una sonrisa turbia.

Lo obligaba a permanecer en el suelo, pero había algo más. Keine sentía su cuerpo tan pesado que pensó que ni siquiera tres de aquellas mujeres podían infringirle el peso que sentía sobre sus hombros. 

Sintió cuando las uñas salieron de su piel. La sangre llego a sus dedos. 

La mujer había apartado la mano para recorrer su brazo mientras murmuraba palabras imperceptibles para él. 

-¡Suéltame!

Las personas alrededor de él se alejaban, nunca había tenido tanto espacio, pero era un espacio que ni siquiera podría usar para escapar. 

-¡Déjame!

La mujer recorría la piel desde la muñeca mientras murmuraba, parecía orar pero sus ojos temblaban a medida que lo hacía. 

Keine sintió de repente un frio ascender desde sus dedos, uno que creía haber sentido antes. Pero, pronto comenzaría a quemarle. 

-¡No!

Gritaba con la mujer acuestas. 

Por un momento simplemente no pudo hablar, sus ojos se nublaron. Solo pudo levantarse cuando la mujer lo liberó para perderse entre la multitud. 

Todos ahora lo veían, las caras de terror se dirigían a él. No podía hacer más, tenía que huir de aquel lugar. 

-¿Qué miras? –Preguntó amenazante cuando se encontró un hombre cortándole el paso.

Con el borde de su camisa intentaba limpiar las heridas, había tenido que soportar aquella mujer sucia tocarle, se sentía asqueado, infectado por enfermedades que ni siquiera conocía. 

-Maldición –gritó al recordarlo. 

Las heridas le dolían, sentía como si le ardieran… pero solo sentía eso; el peso sobre sus hombros había desaparecido….

 

 

Por ahora. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

-¡Es repugnante! –dijo Keine. 

Se detuvo en ese momento, tenía dudas de avanzar. Ya no tenía que soportar la multitud acosándole, se había metido por un callejón que parecía ser una bajada sin salida. 

-¡Es repugnante! –repitió.

En aquel callejón nada era mejor, se había encontrado mendigos nauseabundos recogiendo comida del suelo, se arrimaban a las paredes como si fueran parte de ellas, como si quisieran desaparecer mientras manchaban su rostro con comida podrida. 

Keine había dado un par de pasos más sin prestar demasiada atención al camino. Había llamado su atención un hombre forzando a una mujer, quiso hacer algo, pero sintió miedo. 

-¡Mierda!

No pudo evitar gritar, frente a sus pies había una enorme zanja, en esta habían miles de huesos de animales, pudo ver cabezas de pollo pudriéndose a centímetros de sus pies. 
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-¡Mama! ¡Mama! 

Una vez más se estiró en la puerta intentando mover la manija sin éxito, entonces se volvió atrás esperanzado. Daba pequeños saltos y se detenía esperando con impaciencia. Entonces el cerrojo sonó. 

-¡Mama! ¿Dónde está mi padre?

El chico se levantaba e intentaba mirar a los lados buscando, poco a poco el rostro de felicidad se fue borrando, la madre le sonrió dulcemente y se puso a su altura. 

-Hijo calma -dijo agachada y acariciando el rostro con una mano mientras que con la otra lo acariciaba -Tu padre no vendrá hoy, aún está de viaje, pronto podrás verle. 

-¡Pero mama!, ¡Lo he visto!, en el mercado. ¡Se me ha perdido de vista! ¿Le has buscado?

La mujer seguía tranquilizándole, hasta el punto en que el pequeño se dio por vencido y tambaleándose se lanzó abrazando a su madre. 

-Te quiero hijo, sube arriba mientras hago algo para comer. 

-Si… si tengo mucha hambre… 

Se volteó rápidamente para correr hacia su habitación pero se detuvo un momento. 

-Mama, ¿Podría invitar a comer a mi amiga?

La mujer abrió los ojos de par en par sorprendida, metió su mano en un bolsillo de su bata disimuladamente y sonrió después asintiendo con una dulce sonrisa. 

 

La mujer se había encargado de separar los granos dañados. El chico no subió a su habitación le señalo la puerta de la casa y después de obtener permiso para salir, en pocos segundos había cerrado la puerta tras él. 

 

Al cabo de unos cinco minutos luego de sentarse en el escalón de madera, la pequeña niña aun con el vestido opaco y el cabello negro brillante estaba corriendo manchándose los zapatos con el suelo pastoso. 

-¿Qué haces?

Le preguntó sentándose a su lado, los dos tenían la cara apoyada a los dos puños y miraban embelesados al frente. 

-Nada, solo espero a que mi mama haga comida… -después de una larga pausa -¿Quisieras entrar a comer con nosotros?

 

A su lado la pequeña se había levantado de un brinco, se lanzó poniéndose al frente emocionada; asintió mirándole directo a los ojos. 

-Gracias, ¡Tengo mucha hambre!

Se le acercó rápidamente y le besó en la mejilla. 

-¡Oye estáis loca! ¿Por qué haces eso?

Simplemente lanzó una sonrisita, y se volvió a sentar a su lado. 

-¿Es verdad que tu tío tiene auto?

-¡Si es verdad!

-¿Y te has montado alguna vez?

-Si ya lo creo. ¿Te gustan los autos?

-No, para nada… es que nunca he visto uno, mi padre me ha traído un dibujo. Parecen feos y sucios. 

-Ni que lo pienses, mi tío lo mantiene bastante limpio.

 

En ese momento se quedó en silencio, miraba hacia los mercaderes y observó a un niño que conocía muy bien acercarse a ellos. 

-¿Quién es? –preguntó la niña. 

-¡No tiene importancia! –respondió el. 

 

El chico que era más grande, ya estaba delante y le miraba con ceño.

-¿Cómo está el cabronazo y su madre la zorra? 

La niña los miró a los dos impresionada. 

-¿De qué habla Jonás? –preguntó ella. 

El chico sentado no respondió, su rostro se volvió sombrío y molesto. 

-¿Quién es tu amiga? –insistió el chico alto.

-Me llamo Monique. ¿No te han enseñado modales, cabronazo?, ¿O tu mama si es tan zorra que te enseño a comer del suelo?

 

Escupió. Dejó de mirar a la niña y de un golpe derribo en las escaleras a Jonás. 

-¡Déjalo! –gritó cuando el chico había agarrado a Jonás de uno de los tirantes de la braga, lo había lanzado al suelo y lo molía a golpes. 

-¡Déjalo! -la niña se lanzó sobre él, al notarlo el chico dio un codazo que le pego directo en la nariz, ella cayó al suelo de golpe. 

-¡Te matare! –gritó Jonás. 

 

Se había levantado aprovechando el descuido de ver a Monique caer, lo volteó y ahora comenzaba a darle interminables golpes en la cara. 

-Maldito –gritaba. 

No le importaba el dolor que sentía con cada puñetazo, no le importaba sangrar y mancharse de ella ¡Quería golpearlo! 

-¡No! –Monique volvió a gritar. 

Jonás dejó de golpearle. El chico en el suelo lo miraba aterrado, se levantó para correr.

 

Tenía los puños adoloridos, las rodillas estaban manchadas de barro. 

-Perdóname.

Se le acercó a la niña. 

-No me toques. 

Monique abrió los ojos forzadamente y se echó para atrás, el veía a cada lado intentando encontrar alguna forma de abordarla.

Intento de nuevo, dio un paso adelante estirando poco a poco su mano.

-No lo hagas, eres un monstruo. 

La pequeña comenzó a negar con la cabeza, se volteó y se marchó corriendo. 

 

-¡Jonás!

Un coche se había estacionado frente a la casa y un hombre había bajado de él. 

-¿Qué estás haciendo?, ¿Qué ha sido eso?

Jonás se limpió, vio a su tío acercándose nervioso. Debía tener la cara manchada de sangre, sentía su nariz rota y la sangre desbordándose.

-¡Jonás! –gritaba su tío al estar a punto de llegar. 

-¡Suéltame!

Jonás se había caído cuando se soltó de su tío, se había llenado aún más de barro. Corrió perdiéndose por el mismo camino por donde había ido Monique. 

Su tío; no lo perseguiría, entró a la casa por un peso mucho mayor. Enseguida le recibió la mujer del vestido de flores. 

-Gracias por venir –le dijo antes de derrumbarse a sus pies. 
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-¡Cállate!

-Él debe saberlo, ¡Él es tu hermano!

-No por favor Harry, ya hice suficiente con contarle en el hospital. 

 

…Él… él ha sufrido más que yo… es mucho más débil.

 

-¡Pero!.... Pero –a Harry se le cortaba la voz -… Tú ¡Estas enferma!

 

Adele comenzó a caminar por la sala, en breves momentos le llegaron recuerdos a su mente, justo el día en que su padre de crianza iba tras Keine por su enfermedad. 

-Así muestro mi debilidad –Adele hacia largas pausas, le costaba mantener el habla -Él es más débil; así intentes compararnos con eso. Pero tiene inocencia y a donde quiera que este eso lo fortalece; es una virtud que aún no conoce. 

-Debo irme –contestó Harry.

Harry se levantó del sofá donde Keine acostumbraba sentarse cada vez que visitaba a su hermana. Caminó varios pasos hacia Adele con la mirada baja, estaba cerca pero aun así, se adelantó más de lo necesario para ella. 

-No puedo dejar de verte.

Adele bajó la mirada, no quería mostrarse débil, intentaba ocultar sus lágrimas. 

-No te contengas, ¡No lo hagas!... Eso te hace enfermar, eso ha borrado el brillo de tus ojos, ¡Por favor no me pidas que te olvide!

Harry se arrimó aún más, Adele temblaba sin cambiar la mirada, cerraba los ojos mientras tensaba su rostro. 

-¡Déjame besarte!

Te diré que es la última vez.

Te mentiré para que me dejes hacerlo 

Y después tener la voluntad de volver a intentarlo. 

 

Adele levantó el rostro mirándole directamente a los ojos, Harry no la tocaba solo la veía como siempre, tal como siempre lo rechazaba. 

-No lo hagas Harry. 

-¿Dime porque?, ¿Acaso no me amas? –no pudo contener las ganas de gritar. Después de hacerlo se sintió culpable. 

Adele dio un paso atrás. 

-Estoy enferma…

-No me importa, sé que puedes curarte. Lo estamos intentando… ¡Toma!

Sacó de su bolsillo un paquete de dinero, era tan grueso y grande que Adele no pudo tomarlo con solo una mano. 

-¿De dónde has sacado esto?

-De cualquier lugar para que puedas hacer tus quimioterapias. Lo seguiré haciendo, incluso si me tengo que vender a mí mismo para hacerlo. 

-¡NO! ¡Harry, de donde lo has sacado! 

Harry se alejó unos pasos y contuvo las ganas de gritar, estaba molesto, estaba harto de lo que estaba pasando, pero juró a sí mismo no darse por vencido. 

-Tranquila Adele, no he hecho nada malo. 

Adele le miró con un gesto más relajado, por un momento Harry creyó que había sonreído, y eso le dio ánimos para intentar acercarse a ella. 

Esta vez, dio unos pasos adelante y enseguida le abrazó, ella no se resistió pero volteó ligeramente su rostro. 

-Dime, ¿Acaso no me amas?

-Harry… es que… es q…

-Dímelo, yo sé que sí, me lo ha demostrado antes, ¡Lo extraño! 

Con su mano derecha tocó la mejilla de Adele, estaba fría pero no le importo, con delicadeza hizo que ella le mirara también y unió sus labios como deseaba. Ella lo beso, era tan profundo y delicado que una lagrima brotó de sus ojos la cual bajó hasta caer por su barbilla. 

-¡NO!

Adele aun llorando había empujado a Harry, el cayó hacia atrás. Al verlo se sobresaltó y más lágrimas salieron de sus ojos. 

-Perdóname Harry.

Harry se levantó sin mirarle, tenía la mandíbula tensa y con su mano se secó varias lágrimas que brillaban en su rostro. 

-Perdóname Harry, ¡Vuelve! 

Adele había salido persiguiendo a Harry que cruzaba el umbral hacia la puerta, después de eso la abrió saliendo por ella. 

-Si te amo. 

Él volteó a mirarle y sin decir nada se marchó, sabía que Adele no lo perseguiría, sabía que lo dejaría, lo conocía molesto; pero más que eso, era porque no podía alcanzarle, sería demasiado costoso para su salud. 

 

Al llegar a la puerta se quedó observándole mientras se marchaba a la distancia, sollozaba y cansada dio varios pasos atrás para cerrar la puerta.

 

-Keine no me lo perdonaría, no por mi… si no por ti. Por qué te quiere tanto que me culparía a mí cuando muera, haberte dado esperanzas, esperanzas que yo misma no tengo. 

 

 

 

 

Harry había subido a su camioneta, la había estacionado a la mitad de la cuadra donde siempre acostumbraba cuando visitaba a Adele. Tenía miedo de comentarle su relación a Keine, el confiaba en él, era la persona en la que más confiaba, pero su miedo se había originado desde que Adele le había prohibido mencionarle. Pero esa sensación más que nada le impacientaba porque no sabía cómo reaccionaría ella si se enterase de que había faltado a su palabra. 

Al poner las llaves para encender la camioneta se quedó un rato mirando la maleta del auto del frente. Respiraba fuertemente y recordó que no había volteado por última vez. 

 

Giró la llave para encenderla y arrancó de inmediato. 

-¡Hola Flammel! ¿Dónde está Keine ahora?

-Hola Harry, ya ha salido del hospital, Monique ha ido a buscarle para llevarlo a su casa no los molestes. 

-¡Vale! –respondió de mala gana antes de colgar. 

 

Después de recorrer varias cuadras detuvo su camioneta frente a una casa, esperaría a Monique, en algún momento tendría que venir. Se recostó del respaldar de su camioneta y tremendamente cansado se quedó dormido con las ventanas abiertas. 

 

 

 

 

 

 

 

 




  




-Es la hoja más hermosa que he visto. 
 

Ciertamente lo era, la tomó suavemente con su mano e incorporándose se sentó recostándose del respaldar de la cama. Keine la imitó y a su lado le veía.
 

-¿Qué podría hacer yo sin ti?, le dijo sin mirarle, solo veía a la hoja con la que jugaba delicadamente. 
 

Ella sintió el corazón acelerándose, sentía una inmensa sensación de vacío. Sentía necesidad de irse, de estar sola, sus sentimientos estaban tan revueltos que ella misma no se entendía, nada tenía explicación. Colocó aquella hoja en la pequeña silla que tenía a su lado y levantándose tomó su ropa para después salir de la habitación sin mirarle. 
 

-Eres estúpida –pensaba mientras lloraba. Había tomado su ropa para vestirse, deseaba intensamente no saber nada de Keine por años incluso… por siempre. 
 

El teléfono sonó.
 

Hola Monique, soy Harry
 

Estoy esperándote en tu casa desde ayer, por favor ven, necesito hablarte. 
 

 
 

Después de vestirse abrió la puerta lentamente, intentaba pasar desapercibida. Al ver a Keine salir de la habitación, tenía unas enormes ganas de salir corriendo y abrazarle pero se contuvo, se sentía asqueada consigo, se sentía culpable. 
 

-… Es… ¡Escucha Monique! Yo… eh
 

Ella avanzó deteniéndose nuevamente, se volteó acercándose como la primera vez, Keine al notar que ya estaba bastante cerca despegó los labios para intentar decir algo. Pero Monique acercó rápidamente su mano y con dos dedos le silenció mientras le miraba. Se acercó aún más y tomándole la mano izquierda se levantó sobre las puntas de sus zapatos y le besó en la frente. Después de ello se marchó sin esperar escuchar nada más. 
 

-Gracias por no haberlo arruinado –pensó.
 

 

-¿Por cuánto me has esperado Harry? ¡Estás loco!, haberme llamado antes. 

-Flammel me dijo que no los molestara, ¿Que estabas haciendo en casa de Keine?

Ya los dos caminaban atravesando el patio hasta la entrada de la casa de Monique. Ella esquivó la pregunta con un simple “nada”,  sabía que Harry estaría bastante cansado para insistir, y generalmente no se metía en sus asuntos; algo que le agradaba enormemente. 

-¿Sobre qué necesitas hablarme? 

-Necesito que me prestes dinero.

Ya se habían sentado en el sofá de la sala, Monique estaba distraída mientras tomaba dos vasos con agua ya servidos.

-¿Dinero? ¿Por qué me preguntas a mí?, pídele a Flammel, creo que está en mejor situación que yo ¿No crees?

-No puedo pedírselo a él. ¡Por favor Monique! 

-¿Qué has hecho Harry? ¡Y no me mientas!

Harry se alejó unos palmos de Monique, había perdido toda la compostura que había ganado hace unos minutos, se inclinó sobre sus piernas y con su mano se tomó la frente con gesto de molestia.

-¡Harry habla ahora!, ¿Qué has hecho?

Monique se acercó a él con actitud desafiante. 

-¡Cálmate Monique! ¡Te explicare! Pero por favor dime que intentaras ayudarme…

 

-Bien -continuó después de esperar una respuesta que nunca llegó -¿Recuerdas a Ricardo Meléndez?

-Claro… lo mencionaste una vez en casa de Flammel.

-¡Sí!, él es mi jefe.

-Increíble historia, ¿No te paga bien por lo que veo?

-No, déjame hablar. 

-Él está de viaje, no lo he mencionado pero me tomó mucha confianza desde que entre a trabajar con él. Me confía todo. 

 

-¡Sabes que ayudo a Adele!, pero… -trago con dificultad –El tratamiento es muy costoso. 

-Monique se estaba alterando -Aunque yo gane mejor que muchos, el dinero nunca me alcanzaría para ayudarla, ¡Y sabes que lo quiero hacer! 

Harry se alejó varios palmos hasta alcanzar el final del sofá -Desde hace tiempo me metí en algo que creía que me ayudaría. 

-¡Harry!

-Espera… déjame terminar…. Creí que iba a ser bueno pero no Monique… -Perdóname, ¡Tú eres la única que lo ha escuchado!… -después de hacerle un gesto de silencio continuó -Resulta que conocí a un hombre, debe tener unos cuarenta años pero aun parece bastante joven, creo que es por su color de ojos, son muy claros.

 

El me ofreció un trabajo extra, él me dijo que era importador de joyas muy finas pero que no tenía tiempo de venderlas.

Me pareció una buena oportunidad, pero me dio la condición de garantía, el me daría la mercancía si yo le daba la mitad de lo que costaba en efectivo, no lo pensé y así lo hice la primera vez, fui a los lugares que me recomendó para vender y ¡Puf!, como pan caliente. 

Le di todo el dinero que gané a Adele, con eso logró hacerse casi la mitad del tratamiento, pero para mi sorpresa creí que con eso bastaría para todo. 

Fui ese mismo día a su casa, después de que saliera del hospital, hace casi un mes. Estaba muy agradecida conmigo, ¡Pero le mentí Monique! Me siento muy arrepentido. 

Jonás, me llamó esa misma semana, me dijo que lo había hecho muy bien, me daría otra oportunidad para vender las joyas, llegue a su casa y me recibió de una manera muy extraña. 

Había cientos de cajas acumuladas en la sala, pero parecían estar en mal estado, ¡Rotas! El me hizo sentar en el sofá y me hablo ahora con menos amabilidad. 

 

Ahora el pedido era más grande, el triple de lo que me había encargado hacer la primera vez. Pero yo, yo no tenía dinero, se lo había dado a Adele, y aunque cobrara tres meses seguidos en el trabajo no me alcanzaría, no se lo pediría a Flammel porque no me lo daría… le sugerí esperar, pero me di cuenta de que Adele no podía darse tal lujo, perdería el tratamiento, y si no lo hacia esa misma tarde perdería el empleo. 

Fui a la oficina, no se me ocurrió más que eso, pero al llegar me di cuenta de que no había más que empleados, igual que yo. Ricardo tal vez hubiera sido blando conmigo y me hubiese prestado al menos una parte, pero estaba de viaje. 

Harry paró por un momento, Monique estaba de pie observándolo con las manos cruzadas y con cara de terror. 

-Me senté en su computadora e hice una transferencia millonaria a mi cuenta… pensé que se lo devolvería en un día, esa era la idea. Siempre hacia transferencias para la compañía, gastos, lo que se necesitara y Ricardo las aprobaba luego. ¡El confiaba en mí!

 

Ya lo tenía… fui al banco y saqué todo el dinero que necesitaba, estaba desconfiado pero si la primera vez habría funcionado ¡Por que no la segunda!

Él me recibió más tranquilo, pero esta vez no me hizo pasar a su casa, hablamos en el auto. De la maletera sacó una bolsa negra, ahí estaban todas las joyas, ¡Jamás había visto algo así! 

Le entregué el dinero y me dijo que en un día quería la otra mitad del costo de la mercancía, al salir del auto me hizo voltear y me apunto con un arma. 

Monique se había sentado en el mueble del frente. 

-Me dijo que si no traía el dinero estaba muerto. Intente devolverle las joyas pero ¡No!... Era eso o nada. 

Fui a la dirección que use la primera vez, me habían recibido muy bien, ya no podía echarme para atrás, ese hombre conocía todo de mí y de ustedes. Además estaba el dinero de Ricardo. 

 

Al llegar a la esquina para cruzar a la calle donde estaba el primer cliente que visitaría escuche unos disparos, sonaron claramente pero la calle estaba vacía, creía haberme equivocado pero aun así fui con cuidado. Al llegar a la mitad de la calle, vi que estaban llegando unos policías, justamente a donde iba. ¡No me atreví a acercarme!, creía que me revisarían al pasar y me quitarían las joyas. 

Me regrese a por el segundo cliente, este me recibió de inmediato, pero me puse aún más nervioso cuando me agarró por el hombro casi obligándome a entrar a su negocio. 

Al estar dentro el hombre se lanzó contra mí, comenzó a golpearme y a jalarme para que le diera la bolsa. Logre salir pero no pude llevarme todo, la bolsa se había vaciado a la mitad. 

 

Ya era bastante tarde, no creía que podría encontrar a más nadie, y ya ignoraría las recomendaciones porque era demasiado obvio que algo pasaba y me habían engañado. 

Doblé la esquina para ir a mi apartamento.

Yo había guardado un Rolex en mi bolsillo “como prevención”, estaba caminando ya más calmado cuando me abordaron tres hombres que reconocí enseguida. 

 

Inmediatamente uno me apuntó directamente a la frente, a pesar del peligro yo me sentía protegido, era una extraña sensación de tranquilidad. 

El hombre me preguntó dónde había sacado el dinero para conseguir las joyas, ¿Que como había hecho?, no le importaban lo que llevaba en la bolsa a pesar de que sabía cuál era su contenido. Le importaba donde había sacado ese dinero. 

Cuando les dije que había sido yo, no me creyeron, se rieron de mí. Conocían a todos, te conocían a ti, a Keine, a Flammel, a Adele. Me dio miedo entonces, tuve que decirles Monique, no tenia de otra, tenía que decirles. 

 

Era como si ya lo supieran, al contarles me dejaron en paz y me dijeron que todo lo que había en la bolsa era falso. Me habían engañado. 

-Pero Harry, es falso ¡Ese hombre! ¡Tienes que llamar a la policía! 

-¡NO! Monique, tengo miedo, los conocen a todos, tengo que pagarle, y alertar a Ricardo. 

-¿Cuánto?

-Noventa mil euros.

Monique se alejó sobresaltada. 

-Espera, espera, tengo la mitad.

-¿De dónde lo has sacado?

-Venderé mi camioneta y…

-¡No Harry!

-Si Monique ¿Puedes prestarme algo?

-Harry solo alcanzo a mil euros. 

-¿Monique? Creí que ganabas muy bien, ¿Y tú trabajo?

Monique se sentó con la mirada perdida y la mano cubriéndole la boca. 

-Lo he dejado. 

-¿Cuándo?

-El mismo día que he conocido a Keine. 
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Monique se miró al espejo luego de despedir a Harry ya tarde, se habían quedado juntos en la sala pero sin hablar, los dos se concentraron tanto entre sus propios pensamientos que se habían sobresaltado al darse cuenta de que el día les había pasado casi por alto. 

 

Una lágrima salió de su ojo izquierdo empapándole por instantes el sweater gris que llevaba puesto, sentía frio pero no más que la sensación de vacío que le había distraído casi por completo. Tocó su cabello con su delgada y blanca mano, logró despeinarse un poco más, pero su apariencia restaba importancia cuando se trataba de quedarse todo el día en casa. Enseguida salió del lavabo caminando descuidadamente, creía sentirse mareada pero imaginó que era consecuencia de la idea de quedarse más de lo necesario junto a la almohada. 

La sala y el cuarto estaban bastante ordenados, al mirar sonrió irónicamente intentando recordar en qué momento se había convertido en aquella persona. Pero sabía que si seguía pensando en ello, descubriría realmente por qué lo había hecho; exactamente ese mismo día en que dejó su trabajo habitual y cambió otras cosas que solo ella podía notar.

 

Interrumpió su caminata frente a una pequeña mesa de madera justo al lado de su congelador. Sobre ella había una caja de cigarros que nunca había tocado, unas monedas y su teléfono móvil. Lo tomó lentamente llevándoselo al pecho.

 

Estaba asustada, tenía mucho miedo de pensarlo, pero sabía que esa pequeña parte siempre estaría allí recordándole; pero justamente salvándola de su pasado. 

Arrimó un poco el teléfono dejándolo junto frente a su pecho, lo observaba distante, sentía que ya estaba desconectada de aquel mundo que una vez arropó buscando respuesta, una que nunca llegó.

 

Sostuvo el teléfono en sus manos temblorosas, recordaba la primera vez que lo hizo, una oleada de asco le devolvió sensaciones que juró no volver a sentir; pero aun así continuó. Sin buscar en su lista de contactos marcó un teléfono que recordaba muy bien, solo esperaba que siguiera ahí, como siempre lo estuvo. 

 

-¿Quién habla?

-Soy Monique

-¿Estoy soñando de nuevo?

-No lo estas Albert, soy yo, ¡Te necesito!

 

Al colgar, sintió su garganta seca, y además sus manos temblaban casi incontroladamente, tendría que arreglarse, tendría que estar bonita para él. Caminó a su cuarto para encontrar el vestido adecuado, aquel vestido que a él siempre le gusto, pero no sentía deseos, no lograba pensar en algo más que en él… en Keine.

Un odio se apoderaba de ella, no podía contenerlo y lo que más le frustraba era que ese odio no tenía sentido. Lo sabía, ella era su mayor confidente, sus sentimientos hacia él eran cada vez mayores, pero no era capaz de aceptarlo. Abarcaba todo con un odio inventado; tan fuerte que lo demás pasaría desapercibido. 

 

Solo peinó su cabello y se cubrió con un poco de maquillaje, ahora tendría que sonreír y hacer todo lo que le pidieran, además no era tan difícil. Era lo mismo que te hacían tus padres, obedecer, hacer favores y reprimirse. 

 

Al cabo de media hora la puerta sonó con tres golpes. 

-¿Albert?

-Sí, soy yo. 

Al abrir le recibió con una sonrisa forzada pero convincente. Él también le devolvió el gesto amablemente, se veía feliz por verla. 

Albert, al pasar le perdió la mirada, esto le incomodo aún más a Monique.

 

Cerró la puerta tratando de no hacer ruido, intentó ser discreta pero el silencio era tan perturbador que pronto se volvió imposible. Frente a ella había un interruptor, estiró la mano para alcanzarlo y apagar la luz principal. 

Después de eso, intento tambalearse al caminar, parecer sexy, se movía lentamente acercándose a Albert. 

Algo le decía que lo hacía mal, pero continuaba, ella era “experta”. Debió ponerse un vestido, parecer más sensual. 

 

Se sentía por momentos una adolescente novata, intentando conquistar al chico que le gustaba en un momento de suertuda privacidad. 

Al llegar al sofá tropezó y cayó sobre el regazo de Albert. 

Estaba más corpulento de lo que recordaba, siempre le había agradado su piel clara pero ahora su cabello estaba opaco, lo miró a los ojos y lo besó. 

 

Sus manos subieron hacia sus botones, ella temblaba pero aun así logro desabrochar casi todos, creía que ahora lo hacía bien. 

-Monique  -gemía Albert

-¡Espera Monique! 

-¡Calla! –respondió ella. 

-Monique… Monique, ¡Espera!

 

Albert la empujó provocando que se levantara, ella estaba atónita, no sabía que pensar. 

-Discúlpame… Albert. ¿Hago algo mal? ¿No me deseas?

-Sí… es decir ¡No!… -balbuceó.

Monique se había apartado sentándose en otro sofá, tenía las manos sobre la cara, Albert no se levantó pero si adelanto su cabeza. 

 

-Escucha Monique…

Albert intento hacer un gesto con su mano para captar su atención, pero Monique al escuchar levantó el rostro lloroso. 

-Tu…-Albert balbuceaba -Eres perfecta Monique, ¡Para mí lo eres! Pagaría lo que sea…y daría lo que sea, quiero decir; todo este tiempo nunca saliste de mis pensamientos. 

-Interrumpió a Monique –Sé que no me amas y nunca lo harás… tampoco lo hago, pero tú fuiste la mujer más hermosa que he llegado a conocer.

 

El primer día que vine aquí, ese día era mi primera vez. Sé que para ti no fue así, pero no me importo. Lo que me pediste a cambio me pareció tan poco; fue como un regalo, hubiera pagado todo lo que tenía, si me lo hubieras pedido. 

Pero –Albert se quedó en silencio por unos instantes –Esa noche al llegar a casa me sentí muy mal, sentí que había errado ¿Cómo fue posible que una mujer como tú, cobrara por sexo?, me sentí arrepentido de haberlo hecho, pero tampoco quería olvidar como se sentía y por eso vine más seguido. 

 

Pase mucho tiempo para recuperarme Monique, esas tres semanas que no me viste, luché. Estaba intentando entender cómo podía seguir haciéndolo, como me había rebajado de ese modo, además sentía muchos celos al entender que no estarías solo conmigo –Monique intento hablar pero Albert la interrumpió. 

Te compré por unas horas, fui tan vil al hacerlo y continuaría, ¡Pero no! Estaba seguro que no era por eso. Juraría que si fuera sido distinto y tú no hubieses existido en mi vida; mi realidad seria otra. Yo estuviera ahora mismo en algún burdel disfrutando de alguna otra mujer; mientras mi esposa me espera en casa. 

 

 

¡Pero me llamaste! ¡Dijiste que me extrañabas! Sabía que no era cierto, sabía que lo decías para que te visitara porque solía pagarte bien, no pude resistirme y por eso estuve aquí. 

¡Me sentí tan bien Monique!, Tanto que no fue necesario pensarte por semanas, me sentí satisfecho, pero eso fue lo peor. Al poco tiempo también sentí deseos; en ese momento me di cuenta que era una mala persona. 

Me sentía engañado, como siempre lo estuve. Tal vez; cuando estábamos juntos, tu no sentías lo mismo que yo. Pero fui débil, te pague incluso más y te compré por más tiempo. 

Ese día estaba decidido, iba a acabar con mi vida, puse mi pistola en mi nuca, pero regué por mi alma, rogué porque no me llamaras nunca más. 

 

Monique lo observaba con el corazón acelerado, sentía una gran pena por sí misma. 

 

-Tú no eres así Monique, hace tiempo recibí noticias; escuche que habías dejado de hacerlo. ¡Quería llamarte!, pero ahora mi hijo no me daba tiempo para eso –Albert sonrió levemente -Pero ahora verte me desconcierta. Te creí más fuerte, te creía más valiente. ¿Por qué haces esto?

Monique volvió a cubrirse el rostro con sus dos manos y comenzó a llorar, su suéter que le tapaba más de lo necesario ayudó a secar sus lágrimas. 

 

-Albert… -se ahogó al decirlo –No lo sabía, perdóname. 

-No tienes que pedir perdón, ¡No lo hagas! ¿Dime porque me llamaste?

-No, Albert, no puedo hacerlo…

-Verte es más que una gran sorpresa, daría lo que fuese para que te sientas bien, me siento culpable por todo lo que te pague, por las veces que te compre. Debí ganarme tu amor, pero eso no hubiese sido bueno para ti, ni para mí, porque yo nunca te amé.

-Es que Albert, me hace sentir muy mal.

-La última vez que nos vimos… -Albert miró atrás -Dejé una carta en tu habitación. ¿La recuerdas?

-¿Una carta?, ¡No Albert!

Albert abrió los ojos sorprendido.

-¡Búscala!

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




  

C   A   P   Í   T   U   L   O  
 

-    25    - 
 

 


  

 
 

 

Flammel se estaba desperezando esa mañana primero que su mujer, no era costumbre ver aquel gesto, pero consideraba que había entendido la conversación que habían tenido la noche anterior. 

 

Se quedó sentado en el borde de la cama observando un punto fino en suelo, miraba sin razón el espacio entre sus pies. Se sacudió levemente arreglando su cabello mientras se levantaba y se ponía la chaqueta de siempre. Aun por la ventana no había entrado la primera brisa que prevenía la salida del sol; aún estaba oscuro, los minutos más oscuros antes del amanecer. 

Él sabía que su mujer, lo veía haciéndose la dormida, Elizabeth acostumbraba a levantarse temprano incluso más de lo esperado. 

 

Se le hacía inconcebible pensar cómo podía conservar aquella mirada descansada, amable y enérgica todo el día. Él, cuándo solía despertar más temprano, incluso solo una vez por semana, pasaba mitad del día y de los tres próximos con la vista tan decaída que aparentaba estar saliendo de un fuerte resfriado. 

Después de colgarse los pantalones se dirigió al baño postrándose frente al lavamanos, estaba un poco sucio para tratarse del baño de la casa donde dormía Elizabeth, pero estaba bastante limpio si se tratase solo del baño que el usaba estando soltero. 

Se arrimó hacia el lavabo y se enjuagó con agua fría para terminar de despertarse. Esa mañana y parte de la tarde tendría que estar tan despierto como supondría que lo estaría Elizabeth después de dormir más de lo acostumbrado a petición de él. 

Después de salir observó el viejo auto estacionado sobre la acera. Le debía mucho más a sus pies que al cacharro que lo llevaría a duras penas. 

Se acomodó al asiento y tocó un par de veces el cristal de su reloj Citizen de 1996, estaba orgulloso de tenerlo y más especialmente porque se trataba de un modelo de último año. 

-¿Cómo está el?

Flammel ya había bajado de su viejo coche y se había dirigido hasta una escueta puerta. Detrás de ella salió una mujer que lo reconoció enseguida. 

-¿Qué haces aquí?

-Mujer me habéis dicho que me tendrías informado de todo, ¡En tres años no he recibido ni siquiera un desprecio de tu parte!, ¡Quiero verlo!

La mujer se arrimó hacia delante bloqueando el paso, luego volteo hacia atrás para ver algo. 

-¡Ellos están aquí!, será mejor que vengas otro día. 

-¡No!, ¡Tengo que entrar!, ¡Necesito verle!

Flammel se había tensado tanto que las venas en sus  se dibujaron con claridad, además su mandíbula se tornó cuadrada y creció al doble de su tamaño. 

-¡Por favor Flammel, vete!... yo, ¡Te llamaré! ¡Lo haré! ¡Lo prometo! 

La mujer se había adelantado hacia él y con impaciencia le empujaba levemente por el pecho implorando con la mirada para que se marchara. 

 

-Apártate si no quieres que lo diga.

La mujer bajó rápidamente la mano apartándola del pecho de Flammel, los ojos se le salieron de sus orbitas.

Lo veía aterrada pero su gesto no duró mucho; al apartarse le perdió la mirada cuando entraba por la puerta.

La luz era más intensa que la última vez, la sala lo había recibido; pero no se quedaría allí por mucho tiempo. Caminó enseguida en línea recta para encontrarse con aquella habitación. 

 

-¿Flammel? 

Un hombre se puso de pie, su rostro estaba cubierto por una poblada barba castaña. Había un tono marcado de cansancio en su mirada. Junto a él, había dos camas, Keine estaba de lado izquierdo. Del lado derecho, una pequeña niña. Había escuchado hablar de ella, era la hermana de Keine… Adele, estaba sentada jugando con un pequeño tren de madera. 

 

 

-Hola Dennis, ¡Que sorpresa!

-La sorpresa es mía, ¿Qué haces aquí?

-Necesitaba verle, y tengo que hablarte.

-¿Hablarme?, que tendría que hablarme una basura como tu frente a mis hijos.

-¿Basura?, creo que ese es un adjetivo un poco injusto –respondió mirándolo fijamente.

Flammel se había adelantado tres pasos más y la distancia entre ellos era corta, a pesar de esto la pequeña niña seguía jugando y sonriendo con el tren de madera. 

-No tengo nada de qué hablar con un traidor como tú. 

-¿Traidor? ¿Cobarde? ¿Qué más tengo que escuchar antes de que decida en realidad que quiero ser por mi propia cuenta?

-¡Lo eres!, ¡Eres más que eso! –Dennis había alzado la voz, la mujer que había recibido a Flammel se había acercado a la entrada de la habitación –Eres un vil traidor que oculta a ese maldito hombre que ha acabado con mi vida. No es suficiente haber violado a mis dos mujeres, haber hecho lo que le hizo a Keine, ¿O a ti?, ¡El culpable de que tu mujer no pueda engendrar hijos! 

Pero no basta con eso, ¡Tú lo conoces!, ¡Tú lo sabes!, tu puedes mostrarme quien es, ¡Pero no! Lo ocultas como si fuera un trofeo, como si su veneno fuera igual que el tuyo, por eso eres igual… ¿A quién has violado tú Flammel?

-¡Calla!… -Flammel había levantado su mano pero el dejó suspendida a mitad de camino cuando escucho otro ruido en la habitación. 

 

Miró detrás desconcertado, la mujer tras él mantenía la misma expresión de terror. Al darse cuenta se sobresaltó y volteó a otro lugar. 

Flammel pensó que ella había sido la causante del ruido, pero no. 

Ella había comenzado a llorar, y corrió rosándole en dirección a la cama de Keine. Flammel con un movimiento rápido, pero manteniendo el respeto apartó a Dennis quien lo veía amenazante. 

 

-¡Keine, es Keine, se ha despertado! –gritaba la mujer mientras el pequeño se restregaba los ojos acomodándose en el respaldar de madera. 

Sentado, el pequeño abrió los ojos por completo, comenzó a mirar la habitación en tono afligido, como si le costara trabajo observar. 

Todos lo miraban, incluso la niña había dejado de jugar con el tren de madera. 

 

-¡Keine somos nosotros! Somos tus padres, ¡Mira!, ¡Está tu tío Flammel! 

Keine se sobresaltó un poco, parpadeo un par de veces. Ellos tenían miedo de que ese momento durara solo un instante, rogaban porque aquel pequeño no volviera a dormir por otros tres años sin razón alguna. 

La madre no sabía qué hacer, tenía las manos extendidas mientras de sus ojos brotaban gruesas lágrimas. 

Dennis se había sentado lentamente en la silla de madera y Flammel continuaba en la misma posición, observándolo con intensa intriga. 




  




 

Keine se movió, pero de todos en la habitación solo miró a Flammel, al verlo le sonrió; era una sonrisa tan sincera que Flammel no pudo rechazar. Él, sin dudarlo se la devolvió. 

El pequeño se había levantado después de arrimarse al borde de la cama. Se había bajado con tanta destreza que aparento solo haber dormido por varias horas. 

Caminó hacia el otro extremo y se detuvo al llegar a la cama de Adele.

-Eres mi pequeña hermanita –Keine la había abrazado. 

 

Flammel salió de la casa, había cerrado la puerta detrás. El corazón le latía con fuerza y notaba sus ojos llorosos. Sentía un enorme sentimiento de culpa que no podía explicar, sentía que debía irse, no estar presente en aquel escenario que deseaba no ver desde hace años. 

 

Se montó en el coche e inmediatamente arrancó. 

 

El coche afortunadamente no tenía nada que lo hubiese decepcionado, dudaba que hubiera tomado el que le pertenecía realmente. 

Después de manejar por varias horas por fin había tomado la carretera de piedras que daba a la casa de madera. Al verla por primera vez había decidido comprarla, no creía contar con el apoyo de Elizabeth, pero aun así no podía quitarse esa idea fácilmente. 

 

Desde una ventada a la distancia, Flammel pudo divisar a un hombre. Al llegar él también había salido recibiéndolo; era alto y corpulento. Flammel se adelantó correspondiéndole el gesto. 

-Sigues sorprendiéndome –dijo Flammel. 

-Tu a mí no tanto Flammel, ¿Que ha pasado?

Tenía los ojos más claros que hubiera visto, su cabello era castaño y lacio. A pesar de sus marcadas facciones siempre mantenía un gesto de amabilidad. 

-Es tu hijo… ha despertado. 

Por un momento se había vuelto para mirarle mientras cruzaban los escalones para entrar a la casa. Al escucharlo no cambió su expresión, siguió observando su camino como si nada. 

-¡No me lo esperaba!, creí que no sería lo suficientemente fuerte para poder lograrlo. 

Hubo una larga pausa…

-Tampoco lo creí… -Flammel se mantuvo un instante en silencio mientras miraba al suelo -Dennis aun quiere encontrarte, ella le ha contado… aun no lo olvida. 

 

Flammel se mordió los labios con gesto molesto y decepcionado –Se detuvo en seco, aún faltaban unos cuantos metros para llegar al recibidor. 

-¿Por qué habéis hecho tal cosa? ¿Cómo pudiste ser tan cruel?... ¿Por qué sigues aquí?, ¿Por qué razón aun te considero incapaz?

 

El hombre se había detenido varios pasos delante de él, su rostro no cambió, su mirada seguía fija al suelo. 

-¿Lamentas no ser tu quien lo hiciera? ¡Te desconozco Flammel!, creí que lo sabias; yo nunca hice tal cosa. Jamás me atrevería a agredirlas. Ellas se entregaron a mí, ¡Me buscaron y me encontraron! Keine y Adele fueron tan deseadas, como tus padres te desearon a ti.  

-¿No lo comprendo?, como… 

-Dennis es estéril, nunca podría darle un hijo a sus mujeres, no lo sabe pero ellas si lo sabían desde el principio.

La madre de Adele mintió, me suplicó que le engendrara una hija, quería retener a Dennis de cualquier manera, sabía que no volvería a estar con él por mucho tiempo a causa de Keine. Ella estaba desconsolada.

 

 

 

La madre de Keine se entregó a mí por amor, nunca más pudo verme porque tuve que irme. Ella necesitaba de él, o más bien de su dinero, pero no encontró forma de engañar a Dennis. Invento que había sido víctima de un abuso, que no fue su culpa y que su amor siempre estaba con él. Si tal vez lo hubiera conocido un mes antes, quizás lo convenciera. Pero incluso después de días de estar juntos por primera vez, ella ya tenía tiempo de embarazo y sabía que Dennis era más inteligente de lo que ella imaginaba. 

 

Elizabeth y tu tienen una relación muy intensa, es difícil sobrellevar eso. 

Ella te ama Flammel, pero hay algo en ti que no funciona bien –hizo un gesto que interrumpió a Flammel -¡No!, no igual a Dennis. 

 

 

El sufrimiento de él es físico, el tuyo esta en tu mente. 

En tu consciente deseas tanto tener a un hijo, pero… solo es solo eso. 

Aunque pienses que será el mayor logro de tu vida o lo que sea que pienses. 

En tu inconsciente existe otra forma de verlo, todo tu ser evita de cualquier forma concebir un hijo. 

-No es cierto Jonás, ¡Si quiero tenerlo! 

-Es lo que dices, pero no es lo que quieres. Tienes miedo Flammel, y ese miedo es responsabilidad de alguien que conoces muy bien. Mientras siga así no te permitirá ser totalmente lo que eres. 

-¿No puedo comprenderlo?, mi esposa y yo somos una pareja, nadie más debería intervenir. ¿De quién hablas?

-Exacto, no debería intervenir, pero lo hace. Es por la razón de que le debes más de lo que él te debe a ti. 

 

Esa persona tendrá que darse cuenta y perdonar tu deuda. O morir para que la deuda se rompa hasta que vuelva a repetirse. 

Y ahora pienso… es más fácil encontrar la muerte, a que pueda darse cuenta de lo que le debes y sea capaz de perdonarte. 

 

-¿Cómo puedo creer eso? ¿Quién es esa persona?

El hombre se adelantó un paso, había tensado el rostro mientras respiraba lentamente. 

-¿Quién más que tu podría saberlo?              
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Por segunda vez había mirado su muñeca. Ya no sangraba, pero las marcas no se borrarían fácilmente.

Sostenía su mano firmemente intentando cubrir su nariz, pero el olor era tan penetrante que ni siquiera eso bastaba. 

-Debo pasar. 

Podía dar un salto, tal vez con su último esfuerzo; pero ya resolvería lo demás. 

Al ver lo que tenía delante, dudaba. La enorme hilera que bloqueaba su camino solo le hacía comprender que no podría encontrarse con algo menos repugnante si fallaba. Tan solo deseaba no resbalar con lo que se encontrara al caer, si lo hacía; sería como lanzarse ciegamente desde un trampolín.

 

Miró sobre su hombro, sabía que no había vuelta atrás. Solo tendría que soportarlo por un segundo, huiría del aire putrefacto que no estaba dispuesto a soportar. 

Al dar un paso atrás, quito la mano de su nariz. No debía pasar nada por alto, el salto debía ser perfecto. 

 

Sin notar sus brazos temblorosos, se sacudió. Sus pies estaban desnudos, pero no le importaba, tenía que avanzar. 

-¡Vamos! –se reclamó.

Con un último respiro despegó el pie del suelo frio, y arrancó a correr a toda velocidad. Estaría listo para saltar, tan solo debía aguantar la respiración un par de segundos. 

-¡Vamos!

Había saltado, al hacerlo, a mitad de camino. Justo allí, una llamarada cubrió su cuerpo quemándole y en segundos convirtiéndolo en cenizas.

 

 

Se levantó de golpe al sentirlo, le costaba respirar e hipaba mientras lo intentaba. En medio de aquel vestíbulo, se sentaba sobre el suelo de madera que bien conocía. Aquella luz azulada lo bañaba plácidamente; parecía ser la única sensación que había estado a su favor. 

Dudaba al reconocer sus pensamientos, no podía entender si había sido parte de ellos. Pero… al ver la sangre reseca en sus muñecas no podría tener más dudas. 

 

La puerta detrás se batía con más intensidad de lo que recordaba, cada golpe retumbaba en el lugar con un vacío que no podría describir, se sucumbía dentro de sus oídos tentando a ensordecerle. 

Era la misma razón por la cual había huido antes. 

-¿Jonás?

Tenía que intentarlo, una llama de desesperación se había apoderado de él, al ver que la última bisagra dentro de poco cedería, soportaba los últimos golpes de la furia con que intentaban destrozarla. 

 

Pero había algo que no le permitía moverse, el cansancio tal vez. Sabia claramente que sus deseos de levantarse no eran suficientes para darle la fuerza que necesitaba para intentarlo. Veía sus muñecas intentando buscar la razón a sus heridas; intentaba sacar de su cabeza a aquella mujer sobre su cuerpo mientras lo apresaba.

-Desconozco la razón –dijo con un hilo de voz.

Miraba intentando penetrar la oscuridad, como antes. Observando aquel lugar donde creía que estaba aquella puerta. Tendría que levantarse y seguir, tendría que hacerlo, seguía reconociendo su debilidad delante de lo que golpeaba la puerta a sus espaldas. 

 

Llevó las manos sucias hacia su rostro, no pudo hacer más. En ese preciso instante, a tan solo instantes de hacerlo. Recordó que por días, ni tan siquiera había visto alguna gota de agua, pudo reconocerlo tan solo con sentir aquella lágrima salada resbalando por su mejilla y metiéndose entre sus labios. 

 

El último golpe; no basto ningún otro para terminarlo. La gruesa bisagra se había destrozado delante a sus pies, pudo ver la enorme masa inundando el vestíbulo, haciendo desaparecer la luz azulada que lo cubría cuando ya se había levantado. 

Su mirada había descifrado el lugar a donde tenía que ir, mantenerse seria su única ventaja.

Llegó tocando la tosca pared, era áspera y estaba tan fría como sus manos. Sus rodillas se habían flexionado de golpe al tocarla, fue estímulo para que sucediera. 

Recorría la pared intentando encontrar la puerta; la única por donde consideraba salir. 

Al sentir el suelo bajo sus pies lo supo. Habían llegado ante él. Solo unos míseros pasos lo separaban de aquella fuerza que lo comenzaría a oprimir diera lugar. 

-¡Vamos!

Al sentir la manija entre sus dedos contuvo un merecido grito; estaba tan caliente que sintió su piel arder entre el metal.

 

 

 

 

 




  



 

..

 

Keine Herzeleid estaba de pie justo detrás de la puerta. Había logrado abrirla, al final lo había hecho. 

Cerró sus ojos al primer instante de cruzar el umbral, temía que sus ojos no se acostumbraran, temía quedarse ciego. 

Después de tanta oscuridad, ¿Cómo tus ojos se acostumbran a la luz repentina?, puedes creerlo, pero te cuesta entenderlo.

 

Solo un chasquido le obligó a abrirlos. Ante sus ojos las cenizas danzaban al mismo ritmo que el viento. Cada superficie se desvanecía con la brisa cálida, alimentada por las brasas aun ardientes. 

Al posar su pie sobre la calle sintió hundirse unos pocos centímetros, quiso contenerse y no caminar más, pero no pudo. Tenía que hacerlo, tenía que salir de aquel lugar. 

¿Cómo había sobrevivido?, ¡No era más que un simple inútil!

Posó su otro pie sobre las cenizas e intentó no ver atrás. Podía ver la puerta abrirse y darse tiempo de reaccionar. Pero quería contar con que no se llevaría más sorpresas. 

-¿Quién anda allí? –preguntó al azar. Más bien quería estar consciente de que estaba acompañado, si algo respondía fuera lo que fuese, podía tomarlo como una ventaja.

-¡Jonás! –gritó.

No le respondieron, pero fue otra buena excusa para defender su presencia. 

 

Cada techo se sostenía con una debilidad semejante a la suya, el tiempo solo haría juego para acelerar lo inevitable. 

 

 

Dolor, como el recuerdo para aprender a desistir.

No conocía nada más, era lo más cercano a su entendimiento; quería comprobar su camino, quería defender su locura. 

 

La ciudad hace ruidos cuando está muerta, mucho antes no la dejaban hablar… tenían miedo de escuchar. 

 -Sigue tu camino.

No quería dar un paso en falso. Barría las cenizas con los pies, creaba surcos que lo ayudaban a sentirse más seguro. 

Era la misma calle, el mismo callejón, el mismo suelo que había recordado pisar. Todo estaba consumido por las llamaradas que había visto antes, las mismas que lo habían quemado hasta la muerte. 

Intentó tomar sus brazos para aliviar la sensación abrazante que sentía, pero esto solo bastaba para recordarlo aún más. 

 

El que muere sabrá su forma. Incluso si no logra recordar.

 

Era difícil no resbalar, las cenizas le hacían deslizarse cuando comenzó a bajar por el callejón; no quería caer. 

Saltó aquel muro, pero justo después se detuvo. Aquella zanja estaba delante de él, una que deseaba que no existiera. Podía recordarla perfectamente, pero ya no podía oler el aire putrefacto, ni tan siquiera ver que contenía. 

Todo estaba cubierto por cenizas, unas que intentaban cegarlo; pero le recordaban que aún seguía allí. 

 

Suspiró al levantar su pie, no podía saltar; no tenía fuerzas. Caminar ya era demasiado para esforzarse un poco más. Si se encontraría con aquello, estaría quemado. Su contenido sería menor, incluso podría haberse secado; dejando solo una superficie tosca pero que bien podría soportar. 

 

-¡Maldición! –gimió. 

La zanja había crecido, a partir de allí, los huesos y restos de animales se habían acumulado tanto que ya el suelo no era visible. 

Se había convertido en su suelo, uno aún más tortuoso con cada paso que daría. 

 

Un hombre delante había salido golpeando una madera para despejar su camino. 

Keine pegó la espalda a una pared, estaba tan fría que sintió entumecerse la piel. 

-¿Qué?

El hombre vestía como un sacerdote. Con su sotana cubría algo entre sus brazos.

Por un momento dudo en acercarse, eso basto para que el hombre desapareciera.

-Debo entrar. 

Caminó intentando pisar en las zonas donde los huesos estarían más secos. Estos se partían debajo de sus pies convirtiéndose en cenizas. Llegó hasta aquella puerta, al verla se sacudió, no podía creer lo que veía. 

Solo una parte de la madera estaba aún de pie, era exactamente igual que la puerta de la casa de Adele. 

Dentro de la casa todo estaba destrozado, no había visto algo parecido. Agachó su cabeza para pasar bajo las vigas, estas habían caído del techo bloqueando el paso. 

 

Veía su aliento formarse frente a su rostro, sentía tanto frio que temblaba al dar cada paso. 

-¡Mierda!

Dejó el pie en el mismo lugar después de posarlo en el suelo, sabía lo que había pasado, pero no estaba dispuesto a aceptarlo del todo. Había sido injustificable ir con la guardia baja, tendría que haberlo notado antes. 

-Debes sacarlo, no hay nada más. 

El clavo era delgado pero estaba fijo al suelo. Solo tenía que levantar el pie unos centímetros para liberarse. 

 




  


Se reprimió un gritó, sintió la sangre empapar su piel mientras el clavo salía de su pie. 

Solo al salir pudo verla. Justo al frente había una puerta. 

-No lo sé –dudó. 

No quería entrar, voltearse e irse era su mayor pensamiento, pero sabía que no haría lo correcto, eso no estaba en sus planes. 

-¡Idiota! –susurró.

Con sus dedos empujó la madera, mientras lo hacía temblaba. Sintió su nueva herida sangrando de nuevo. Renegaba ver rápidamente a pesar de lo que había pensado, no quería recordar que era un cobarde. 

Justo delante de sus pies, gotas de sangre manchaban el suelo. Parecían recientes, aquel hombre debía estar herido. 

 

La puerta dio un golpe seco al abrirse. En ese instante Keine tan siquiera mantenía la mirada al suelo. Su pecho se inflaba con cada respiración, volvía a estar incomodo, volvía a sentir aquel peso sobre sus hombros. 

Levanto su mirada y sus ojos se postraron justo en aquella cama. 

 

 

 




  




…Monique 

 

Nadia más que ella, hermosa y frágil como siempre la observó. No podía dudarlo, no podía evitar aceptar que podría reconocerla de cualquier forma. 

Una lagrima resbalo de su rostro cayendo en su pie.

 

…Monique. 

Se veía dormida, plácida reposaba su cabeza sobre una almohada. Vestía un vestido manchado de rojo. 

…No Monique. 

Caminó lentamente hacia ella, al tocarla estaba helada. Sintió su mano flácida entre su regazo. No podía creerlo. 

-¡No! ¡Monique no puedes estar muerta! 

Dio un paso atrás, no quería verlo, se renegaba. 

De pronto la cama se había movido, debajo le sujetaron la pantorrilla recordándole una sensación que ya conocía. 

-¡Suéltame!

Al mirar una mano huesuda lo sujetaba, quemaba su piel. La fuerza con que lo hacían le hacía gritar. 

-¡Suéltame!

La oscuridad había cernido la habitación, había quedado totalmente a oscuras. La sensación del peso sobre sus hombros lo derrumbaría, tenía que huir, pero no quería dejarla. Nunca podría dejar a Monique de esa manera. 

 

Dio la espalda sin remedio. Había corrido fuera de la habitación. Las vigas estaban en su camino, tenía que agacharse, pero no cometería el mismo error otra vez.  

Los pocos muebles que quedaban, se destrozaban a pasos de él. Eran golpeados con tanta violencia, que el suelo de madera vibraba con intensidad tentando a derribarlo. 

 

Palpaba el suelo con sus manos, tenía que evitar hacerse más daño, ya era suficiente con lo que había obtenido por su indiferencia. 

-¡No!

Saltó atravesando el umbral para salir al exterior. Sus pies desnudos se lamentaron aún más en ese momento. 

 

-¡Por favor ayúdame! 

 

Tenía que salir, tenía que avanzar, pero los huesos bajo sus pies no se consumían, no se convertían en cenizas al pisarlo; simplemente se quedaban así, se clavaban en sus pies adoloridos y cansados. 

Keine lo sabía, detrás sentía lentas pisadas que lo perseguían, era una víctima débil acorralada en su propia tumba. 

-Déjenme –gritó. 

Reunía fuerzas para no voltear, se sentía cobarde. 

Jadeante se detuvo, una sensación cálida inundo sus talones. No quería darse cuenta de la causa, solo se atrevía a disfrutarlo como si se tratara de un consuelo. 

Cayó de rodillas golpeando una roca oscura, delante un precipicio se abría ante él.

 

La única escapatoria se había desvanecido ante sus ojos. 
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Elizabeth terminaba de llegar a la orilla junto a Keine después de saltar desde aquel precipicio, huían de las balas, de unos enemigos que ni tan siquiera reconocieron. 

-Es la primera vez que veo el mar –Dijo Keine incorporarse en la arena.

Ella, una mujer japonesa acomodaba a los dos bebes en la arena. Ignoró por completo el comentario, estaba asfixiada pero prestaba atención a los bebes. 

-¿Estas bien? -preguntó Keine

 

Por largos minutos observó a la mujer, ella no respondió, la miraba y cuando levantaba su rostro ella se volteaba precipitadamente. 

 

« No debe entenderme » -pensó

-¿Estas bien?

Se acercó e intentó posar su mano sobre el hombro de la mujer. 

-¡Aléjate! –gritó, su cara molesta lo avergonzó.

Privado de las fuerzas para seguir intentándolo, se alejó unos pasos y sentándose en la arena se dedicó a observarla a la distancia. 

 

-¡Vaya!, Flammel, ¿La mujer más hermosa de Japón?, has de ser el peor de los amigos, obligarme a darme por vencido y terminar con esta desquiciada. 

Por lo bajo la mujer escuchó, agarró a los dos bebes y levantándose comenzó a caminar hacia el norte donde se podían ver unas enormes cavernas. 

-Espera, ¿A dónde vas?

Ella volteó observándole por un momento, comenzó después a caminar aún más rápido. Él por supuesto, la siguió intentando no perderla. 

-¡Te mataran!, ¡Vuelve aquí!

Keine había escuchado unas voces a la distancia, hablaban japonés, sabia lo cerca que estaban. 

Corrió lo más rápido que pudo alcanzando a la mujer, la tomó de un brazo y la hizo entrar a una caverna. 

-¡Suéltame! –gritaba ella. 

La sujetó con más fuerza y sostuvo a uno de los bebes. Ella se batía, pero al escuchar se quedó tan quieta como él. 

-¿Qué es lo que dicen?

-¡Nos han escuchado!, ¡Vienen hacia nosotros! –susurró. 

Arrimó a Elizabeth detrás de las enormes rocas, claramente llevaban a un camino; pero el presentimiento y el desconocimiento le hacían dudar hacia donde se dirigían.

-Estas respirando muy fuerte -pensó Keine

Todo era oscuridad, ni siquiera era posible ver a pocos centímetros. Al tiempo solo lograron sentir una pared fría a sus espaldas. 

 

-¡Para de respirar tan fuerte! –pensaba, si se atrevía a hablar estarían muertos. 

Delante comenzaron a escucharse pasos, los hombres tanteaban el camino a pocos metros. Keine podía sentir a Elizabeth temblar. No podía cubrirle la boca, no podía decirle ni tan siquiera al oído, incluso era probable que el estuviera haciendo más ruido que ella. 

 

-Por favor, haz silencio –seguían sus pensamientos.

La pared estaba tan fría que entumecía la piel de su espalda, además tenía que soportar gruesas gotas resbalando por su cuello. 

-Elizabeth, ¿Qué estás haciendo?

-Yo… ¿Yo no hago nada? –Le regresó el susurro. 

-Deja de moverte, ya has hecho suficiente. 

-Pero… ¡Yo, no!

Keine se quedó en blanco, no podía ver nada, creyó por un momento que Elizabeth estaba siendo muy imprudente al tocarle el hombro de esa manera, pero al escucharla le notó tan asustada que le creyó incapaz de ni siquiera moverse. 

Por su hombro se movía algo, claramente tenia patas; tantas que contarlas sería imposible sin matar al animal y arrancárselas una a una. 

Escuchó entonces un pequeño chasquido, el animal lo había provocado.

Tenía que hacerlo, tenía que ver. De cualquier forma, si era lo que presentía en minutos estaría muerto. 

Prefería morir víctima de una bala directo a su cabeza. 

 

Elizabeth había gritado. Comenzó a hacerlo sin parar. 

Los hombres que estaban delante, comenzaron a correr mientras cargaban las armas. 

Elizabeth temblaba, Keine de su bolsillo sacó una caja de cerillos. Sabía que la mayoría estarían mojados, pero no tenía más opciones que intentarlo. 

-¡Por favor! -Elizabeth gemía.

-¡Calla! –le susurró Keine. 

Sus manos temblorosas se sumaban a lo empapado de los cerillos, al bebe en sus brazos y a los hombres tanteando el lugar para encontrarlos. Sabía que un solo chispazo que vieran aquellos hombres encenderse y tendrían pocas posibilidades de lograr huir. 

-¡Vamos!

Los primeros diez simplemente fallaron. Al usar uno de los pocos que quedaban, encendió.

 

Fue como una explosión silenciosa. El fuego subió por el techo incendiándose para después apagarse, por suerte el cerillo quedo encendido. 

-Maldición, ¡No te muevas Elizabeth!

 

Lo que vio no sirvió para tranquilizarse, tenía que resolver rápido, los hombres ya los habían detectado, en menos de un minuto estarían disparando. 

Elizabeth respiraba salvajemente mientras gemía desesperada. Nunca pudo ver aquella pared, desde el piso hasta arriba brillaba con el reflejo de los caparazones de miles de cien pies.

-Por favor, te lo pido.

Los animales estaban sobre Elizabeth, cualquier movimiento en falso y la picarían.

Dudaba cual sería la decisión correcta. De su mochila torpemente sacó su cantimplora, llena de vodka.

-Hagas lo que hagas no te muevas hasta que te diga. 

Elizabeth asintió aterrada, sostenía a su bebe lo más alejado que podía. 

-Keine mojó un pañuelo mientras sostenía el cerillo con su boca, espera que no se apagara tan rápidamente. 

-No te muevas.  

-¡Lo que sea que hagas, no te muevas hasta que te lo ordene! –le repitió. 

Elizabeth se retorcía de las lágrimas, tenía los ojos tan abiertos que le brillaban. Veía directamente a los ojos de Keine. 

-Por favor…. -imploraba ella. 

-Por favor… -los hombres accionaron el arma desde lejos pero solo para asustarlos. 

Keine seguía delante de Elizabeth. 

 

-Contaré hasta tres, esto que llevo en mi mano es licor… con tus brazos… -No… no los mires, cubre lo más que puedas al bebe, cierra los ojos cuando te diga y salta hacia mí. Haga lo que haga, no abras los ojos, yo también los cerraré… el fuego podrá calentarnos y quemarnos todo el cabello pero no nos dañara si lo apagamos rápido… solo debemos proteger nuestros ojos. 

 

Keine estaba frente a ella. No podía creer que Elizabeth pudiera soportar aquello.

La pared se alzaba treinta metros, vibraba, se retorcía y cambiaba de forma. Toda la superficie era negra, viscosa y brillante. 

Miles de cien pies de al menos treinta centímetros se sometían unos a otros para alcanzar a la mujer. Ella estaba envuelta por miles de patas y tenazas que esperaban un mínimo movimiento para inyectar. 

Keine amarró al bebe a su espalda. Agarró su fusil, con la otra mano lanzó al aire la cantimplora, había jalado el gatillo para después lanzar el cerrillo al aire. 

-¡Salta!

El fuego envolvió a Elizabeth, ella no lo noto; pero si la coraza de insectos en su cuerpo. 

Keine la levantó y junto a los bebes se adentraron aún más en la caverna. 
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Decidieron parar, agotados se sentían agobiados por no poder ver nada, el silencio era tanto que se tenían que tocar el uno al otro para comprobar que aún seguían juntos.

 

¿Cómo sabes si cerrar los ojos en esta oscuridad?, ¿Es realmente necesario? ¿Antes de morir es necesario cerrarlos? ¿Acaso es que hay tanta luz después de eso, que te dejaría ciego si no lo haces?

La respiración de ambos se calmó, se sentían inexistentes, ambos encerrados en un lugar donde no eran más que nada. 

-No debemos caminar más -pensó él.

-No debemos hacerlo. 

 

Otra respiración se escuchó a su lado. 

Se acercó a ella y utilizando su mano le cubrió su boca.

 

 

 

 

 

 




  




 

Elizabeth se había agachado, miraba al suelo desconsolada mientras rompía en llanto.

-Elizabeth –susurró Keine. 

Frente a ellos, un hombre había encendido un farol de aceite sobre una roca. El hombre estaba tan delgado que podían ver sus huesos, tras él se extendía una multitud de personas en cuclillas mirándoles aterrados. 

 

El hombre que encendió el farol estaba atónito, los miraba sin parpadear. No era coherente verlo de pie en su estado, se veía tan enfermo que parecía una locura tan siquiera sostener un cerillo. 

-¿Quién sois? –preguntó en su idioma. 

Elizabeth levantó la mirada pero no respondió. Su mirada se perdía en la distancia, hasta las profundidades de la caverna, donde las personas aún seguían apareciendo. 

-Elizabeth, debes contestar. 

El hombre volteó hacia atrás lentamente, se notaba la dificultad para hacerlo. Observó a las personas detrás, la luz se reflejaba en sus ojos. 

-Déjenos en paz –el hombre hizo una pausa, sentía dolor -Se lo suplicó –dijo con un hilo de voz. 

Keine intentó entender su idioma, pero sus gestos eran más que suficientes. 

 

-Keine –susurró Elizabeth. 

-Keine –repitió. 

La mujer había colocado a los bebes en el suelo, ambos tenían los ojos muy abiertos mientras movían sus brazos. 

-Keine… 

Elizabeth se puso de pie con dificultad, el hombre frente a ellos se impresionó y se arrimó bruscamente hacia atrás. 

-Keine… ¡Es mi hermana! 

Keine se apresuró en hacerlo, no sabía ni tan siquiera que Elizabeth tuviera una hermana. Ella se había levantado por completo y mantenía su mano en el pecho mientras hipaba dudosa, comenzó a caminar hacia adelante. 

 

-¡Elizabeth! –le gritó Keine cuando la mujer salió corriendo.

Las personas agachadas se habían lanzado atrás evitándola, muchos que estaban delante se lanzaban sobre los otros para huir.

-Elizabeth –susurró. 

La vio perdiéndose entre la penumbra, al cabo de unos minutos apareció con una niña apoyándola en sus hombros. 

 

Keine observó a los bebes para asegurarse de que no los pisaría al caminar. 

Ayudó a la niña para recostarla y posar su cabeza sobre la mochila. 

-Es mi hermana Keine, es mi hermana. 

Elizabeth se batía entre Keine y la niña. La pequeña respiraba pero sus ojos estaban cerrados, tenía rasguños por todo el cuerpo.

Elizabeth lloró desconsolada en el hombro de la niña, había visto lo mismo que Keine, su ropa estaba rasgada y entre sus piernas se podía ver unas pocas manchas de sangre. 

 

Keine se acercó a su mochila para sacar agua, la cantimplora era pequeña pero solía cargar lo necesario. 

Lentamente la acercó a la niña, la volteó y salieron las primeras gotas que mojaron sus labios resecos. 

-¡Keine!, ¡No! 

 

La multitud lo había notado. Se había convertido en una marcha violenta, los de atrás aparecían empujando y golpeando a los demás para estar delante. 

-Keine, ¡Nos mataran! ¡Los bebes!

Keine se levantó después de dejar la cantimplora en el suelo y tomó su fusil cargándolo rápidamente.

-Alto –los amenazó. 

Varios lo hicieron, pero otros solo redujeron su marcha. 

-Alto o disparo, ¡No te muevas!

Keine intentó amenazarlos lanzándose hacia adelante con el fusil, pero sabía que no estaba dando resultado, aquellas personas harían lo que fuera para tener un poco del agua que estaba dentro de la cantimplora.

-¿Hermana?

La niña había despertado, tosiendo pidió más agua. Elizabeth tomó la cantimplora y se la acercó a los labios vertiendo más. Keine no quería pensar cuantos días había pasado sin ver algún líquido. 

 

-¡Alto he dicho! –Keine disparó al aire cuando las personas se habían lanzado unos pasos más adelante. El farol iluminaba pobremente, tan solo ver se convertía en un reto. 

-Elizabeth debemos irnos… 

-¡Alto!

 

 

 

-¡Maldición! –un hombre acercó sus dedos a la llama encendida del farol, desde lejos observó como la piel se enrojecía al estar tan cerca de la llama, mientras adelantaba sus dedos amenazantes miraba a Keine con una sonrisa demacrada en su rostro. 

-¡Elizabeth levántate! ¡Debemos irnos! ¡Toma a los bebes! 

-¡No! ¡No dejare a mi hermana!

-¡Elizabeth! –gritó desesperado. 

 

 

Keine se había lanzado hacía el suelo para cubrirse, los hombres habían entrado a la caverna y disparaban a ciegas.

-¡Vamos!

Elizabeth estaba atada al piso, Keine tanteaba el suelo para encontrarla. Delante de ellos se escuchaban gritos y golpes; las personas se empujaban unas a otras para internarse aún más en la caverna. 

-¡Mierda!

El farol se había caído, era imposible poder ver algo ahora. 

-¡Vamos!

Keine se levantó tomando la mano de Elizabeth y obligándola a tomar a los bebes, el agarró a la pequeña y apoyándola en sus hombros la ayudó a caminar. 

-Delante de mi Elizabeth, y no sueltes mi mano. 

Los gritos desesperados de las personas se sumaban al llanto de los bebes y el sonido penetrante de las balas. Todos luchaban por escapar de ellas. 

-¡Corre Elizabeth! 

Un hombre tras de ellos había accionado su fusil, las balas pasaron rosándoles. 

-Estas llorando. 

La niña en los brazos de Keine le había hablado, en ese instante lo supo; era importante, un propósito mayor que el de salvar su vida. 

Elizabeth sostenía con fuerza la mano de Keine, no había forma de tranquilizarla. 

-Por favor.

Keine escuchó un susurro, la niña seguía hablándole. 

-Por favor –era difícil entender. 

La niña estaba mal herida era difícil siquiera poder escuchar. 

-Por favor –repitió -Por favor, deténganse. 

Fue una voz muy débil, pero Keine había entendido claramente. Pero… ¿Detenerse? -¡No podía hacerlo!, ¡Tenia que correr!, esa era la salvación. 

-Por favor, te lo pido, ¡Detente! 

Elizabeth seguía llorando, pero algo había cambiado. La multitud se había silenciado, se escuchaba más lejana, como si hubieran avanzado más rápido. 

-¿Qué está pasando?  –pensó Keine. 

Podía escuchar los llantos de Elizabeth con claridad. 

-Por favor –la niña seguía repitiendo en plena oscuridad mientras corrían -Por favor detente -dijo aún más débil. 

-¡Elizabeth! –gritó Keine, ¡Para!

Las balas los matarían, no podía detenerse. 

-¡Suéltame! –gritó Elizabeth.

Se batía con los dos bebes en sus brazos, Keine la sostuvo por el cuello, intentaba abrazarla.

-Elizabeth detente –le dijo su hermana. 

Ella había clavado sus dientes en el brazo de Keine intentando zafarse. 

-¡Elizabeth!

 

Solo eso, sin más. Tras sus oídos, más lejanos de lo que imaginaron se escucharon las últimas balas y el último desesperado gritó que se perdió a la distancia hasta volverse nada. 

 

 

 

 

Estaban solos, nada más excepto el llanto de Elizabeth que resonaba y se perdía entre los fríos brazos de la caverna. 
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En la sala estaba Albert, observaba a Monique quien se veía desesperada buscando algo que aparentemente nunca encontraría. 

-No podrías decirme lo que decía Albert, ¿Por qué me haces esto?

-Te he dicho que no recordaría todo, puedo decirte algo, pero no lo más importante Monique. 

Monique batió una caja bajo la puerta de su habitación, se notaba cansada y varias lágrimas bajaban por su mejilla después de haberle corrido el maquillaje. 

-Por favor Albert.

-Está bien Monique ven aquí. 

Ella rápidamente se acercó, nunca podría negarse a ninguna petición por parte de él, y menos en aquellas circunstancias. Sentía que con su voz le calmaba, le hacía olvidar.

Albert después de observar que Monique estaba sentada a su lado suspiró, se había olvidado por unos momentos del leve dolor de cabeza producto de la decisión de estar en ese lugar, al mirar de nuevo tan cerca de Monique recordó que no estaba del todo bien.

-Te lo diré Monique… o tal vez lo que pueda recordar. 

Ella lo veía impaciente, esperaba poder controlarse. No aceptaba que nadie se metiera en su vida, la desequilibraba enormemente, intentaba en aquellos casos crear una dura barrera para evitar escuchar opiniones o comentarios. 

-Espero no me juzgues Monique. 

 

Albert se acomodó y después de una larga pausa continuó –Recuerdo Monique que en ese momento expresé las cosas que creí sentir por ti, fui tonto e inmaduro. Todo el tiempo que evité verte me sirvió para darme cuenta de que estaba equivocado, la verdad es que nunca sentí nada por ti, tú eras solamente una representación de lo que me faltaba. Yo solo existía durante el tiempo que pasaba contigo. 

En aquella carta te dije que esa tarde sería la última, “ya veo que no todo está dicho” ¡Mírame aquí!, tenía esperanzas de que al leerla al menos me llamarás, la verdad es que esperé más de lo que debí pero eso me ayudó a pensar que estabas conmigo solo por el dinero, esa fue mi total decepción pero no te culpo… lo supe desde el principio.

 

Solo me diste la única oportunidad… la oportunidad de tratarte como a una puta. 

 

Hubo una parte de la carta que agradezco que no la leyeras, ¡Estaba molesto Monique!, me sentía tan mal contigo que te insulte como nadie, pero estaba equivocado, solo eran mis sentimientos, no tenías nada que ver, fue demasiado permisivo. 

¡Pero si!, también te dije cosas que son ciertas, Monique… -pausó por un momento -Eres una mujer que finge para estar bien.

-¡Albert! –protestó Monique. 

-Escucha Monique –la interrumpió –¡Eso es Monique!, nada de lo que haces está bien. Te conocí sexualmente, jamás diste a conocer nada más, solo fingías estar bien para intentar complacerme y complacer el ego hacia ti misma. Lo más sincero que he visto de ti son estas lágrimas que brotan de tus ojos ahora mismo. ¡Me preguntó por qué serán! Ahora te veo y siento que de verdad existe algo que puede hacer surgir algo más de ti; que tan solo un montón de improvisaciones de vida.

Monique estaba en shock.

Creó que tu padre te hizo el peor daño, un daño tan grande que tú misma no lo haz considerado, finges desconocerlo para intentar aliviarte a ti misma, pero no te das cuenta que eso que tanto ocultas, es lo que te hace una mujer tan triste. 

-¡No sigas! –protestó de nuevo, se había puesto de pie amenazadoramente. 

-¡Cállate Monique! –continuó sin importar su aptitud. 

-Creó que no tienes la altura de una prepago decente, eres tan buena en la cama que ni tu misma lo crees, complacer a los demás no complacerá tu deseo. Si alguna vez, después de tener sexo recordaría el rostro de placer que tienes ahora me obligaría a pensar que de verdad te agradaron las noches que pasamos juntos. ¡Pero no! –gritó -Jamás te había visto tan relajada, tan cerca de un paso de estar bien contigo misma, ahora que lo veo me aborrezco, me da tanta ira que desearía elegir alguna otra cosa. 

-Albert, ¡Te prohíbo que sigas hablando! –estaba muy alterada, le miraba amenazante mientras lloraba -¡Nada tiene que ver con mi padre!, ¡Nada tiene que ver contigo!, ¡Tu no lo entiendes!, ¡Tú!… solo eres… 

-¿Un cliente? –completó el -Si tiene que ver Monique, tu desdicha no sería tanta si tu padre no te hubiese violado, si tu madre no fuera una drogadicta. También tiene que ver conmigo Monique, ¡Con todos! 

¡Si yo no existiera en tu vida!, ¡Si tu padre no te hubiera tocado!, ¿Influiría en ti de alguna forma?

No serias tan infeliz, si rompieras esa pared que tienes delante de tus propios ojos.

Monique se adelantó hacia Albert, aparentemente lo golpearía. Pero el timbre sonó. 

 

-¿Quién es? –preguntó él. 

-No lo sé.

-¿Quién es? -preguntó ella.

-¡Soy yo! Keine 

« ¿Qué haces aquí?
» -pensó

Monique corrió hacia la puerta, estaba aterrada, sentía tanto miedo que no actuaba conscientemente. 

-¿Qué haces aquí?

-¿Qué ocurre? ¿Por qué lloras?

-No es nada, estoy viendo algo –Mintió

-¡No mientas!, -empezaba a molestarse, y a alzar la voz -¿Quién está contigo?

« Por favor Keine vete » 

-Nadie Keine, ¡Márchate!, te llamare, te quiero. 

-¡No!, ¿Qué ocurre?

« Por favor te llamare después »

Estaba desesperada, se acercó y lo tomó por ambos brazos, esperaba que con eso fuera suficiente, pero no, más bien acrecentaría sus dudas. 

« ¡Me lastimas Keine márchate! »

Ella no soportó más, su fuerza había decaído, no le quedó más remedio que apartarse para dejarle entrar. 

« Por favor Albert, perdóname, no lo hagas no arruines el amor que Keine siente por mi »

La sala estaba oscura, en el centro había un sofá en medio de un desorden de cajas y mesas movidas. Sobre un sofá de dos plazas había un hombre… era corpulento, de tez clara y cabello opaco. Tenía la camisa desabrochada, con un gesto indulgente estaba sentado con el cuerpo relajado y con aire desprevenido. Como si no se diera cuenta de la situación o no le importara demasiado, a los pocos segundos levantó la mirada lentamente mirando a Keine. 

 -¿Quién eres? -Preguntó Keine. 

-¡Márchate ahora Keine! -gritaba ella. 

-Espera… Espera, ¡Déjalo!... –el hombre se levantó del asiento serenamente sin perder la mirada curiosa a Keine, continuó con voz lerda y molesta –¿Acaso es el un pequeño niño para cumplir tus ordenes? ¿O es tan poco que obedecería un mandado de una mujer como tú?

Ella se sintió avergonzada, pero no se rebajaría a los caprichos de Albert. No podía hacer nada, nunca comprendería la habilidad de Keine por enfadarse. Él la defendía tan forzosamente sin tomar en cuenta lo que de verdad necesitaba. 

 

-¿Qué pasa aquí? –Keine se estaba quedando sin voz, ya no tenía tanta fuerza, ahora miraba a los dos con los ojos muy abiertos. 

« No es lo que crees Keine »

Albert, se reía irónicamente, le parecía inconcebible que aquella mujer ocultase de esa manera lo que sentía. Lo que hacía le provocaba gusto, necesitaba escuchar algo sincero de Monique antes de verla por última vez. 

-De cualquier forma ya me iba. Gracias por tus servicios. 

El hombre pasó entre los dos lanzando el fajo de dinero en la mesa, se desbarató y decenas de billetes se desordenaron por todo el piso.

Keine ya no luchaba, se quedó parado observando el espacio entre sus zapatos con la mirada ausente, respiraba lentamente y no hacia ningún ruido. 

-¡Keine, puedo explicarlo!

Lágrimas salieron de sus ojos, miraba al suelo sin ningún sentido. Al final cuando una de ellas toco el suelo; levantó el rostro mirándole sin expresión alguna. 

-Toma, tu pago por lo de ayer.

Entre sus manos tenía un el reloj que había sacado de su bolsillo, mirándola fijamente a los ojos lo dejó caer a sus pies y se marchó dándole la espalda. 
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Tras la línea telefónica una mujer balbuceaba en el altavoz, estaba atónita por la llamada que había recibido. 

-¿Monique, estas segura que vienes para acá?

La que atendía al otro lado era su hermana, ella esperaba cualquier llamada menos la de ella, habían pasado años sin hablarse, recibía noticias de Monique por allegados pero nunca tenia contacto con ella. 

-Ya voy en camino, ¿Papa está en casa?

-Si… Monique, pero ¿Cómo?, ¿Cómo has conseguido el dinero?

-Eso no es tu problema –le cortó ella -¿Mama esta en casa?

-Monique… Mama murió hace un año.

Ella no respondió, solo llamaba para avisar su llegada. Después de cortar se enfiló para abordar el vuelo. Cualquier excusa no le serviría para devolverse, esperando olvidar que sus ideas hace unas horas la habían obligado a tomar un avión.

 

Caminó por la rampa. Trataba de hacerlo lentamente pero las personas detrás protestaban por cortarles el paso. 

Pronto Monique se había acercado tanto a la puerta que creyó imposible devolver sus planes, había elegido viajar a París.

Cuando cruzaba el umbral para seguir a su asiento, apagó su teléfono; había cortado cualquier intento de Harry por comunicarse. 

 

 

Kilómetros atrás Harry estaba de espaldas a su coche, caminaba alejándose a grandes zancadas. La venta de su camioneta se había hecho con éxito; el efectivo estaba en su mochila. Seguía tomándola fuertemente con su mano izquierda mientras que con la otra marcaba un número telefónico una y otra vez. 

 

« Contesta Monique por favor »

Tenía claro a donde iría, el dinero que tenía en su mochila era el exacto para pagarle a Ricardo, pretendía esperar un poco más; pero tenía miedo de que llegara a la oficina antes de lo esperado. 

 

-No sé si deba volver.

Tal vez ya Ricardo sabía. Aunque no lo aceptara; había comenzado un buena amistad, darse cuenta de que podría perderla de esa manera era un golpe duro, además no podía volver a verlo jamás; no soportaría el silencio… sabía que Ricardo no lo delataría sin darle oportunidad de redimirse. 

 

Pero definitivamente ya sobraban las razones. 

 

Tienes hasta las 6:30 para pagarnos

Si no lo haces conoces las consecuencias. 

 

En el teléfono se leía un número no disponible, pero sabría exactamente como llegar y a quien acudir, la policía no ayudaría, el severamente estaría sentenciado con pruebas concretas. Sabía lo que había hecho y no pretendía creerse inocente.

 

« ¡Monique por favor! »

 

Monique se acomodaba en el asiento, había decidido mantener la ventaba abajo, sentía una rara sensación de vértigo aun antes de despegar, mantener lejos el vidrio transparente minimizaba casi al mínimo aquella sensación. 

Pronto a su lado se había sentado un hombre, al principio no lo tomó en cuenta, pero al sentir la mirada acosándole ligeramente decidió voltear. 

El hombre enseguida le sonrió. Monique se sonrojó después de hacer un gesto de total fastidio, quedó sorprendía por el color de sus ojos; eran tan claros que pensó que jamás podía ver algunos parecidos. 

 

-Inventar que no te gusta volar, hubiera sido una buena excusa.

-¿Perdone? –Respondió Monique. 

-Pretendía cometer el error, al decir que odio volar. Pero –pausó un instante -Al verla considero que vale la pena hacerlo.

 

Monique arrugó el rostro, ignoró el comentario intrigada y después de hacer un gesto poco indulgente se volteó fingiendo observar la ventana cerrada. 

-¿No cree que es más bello poder ver a través del cristal?, Hasta a mí me causa una gran dicha hacerlo. 

-Me causa vértigo, prefiero tenerla de esa forma -respondió a regañadientes intentando esconder su obstinación.

-Lindo gesto… el de tu boca. 

 

 

 

 

 

 

 




  




Harry estaba caminando rápidamente, se había acostumbrado andar en coche y no conocía las rutas de transporte público y el metro estaba bastante lejos como para hacerle sudar lo suficiente. No podía gastar un solo centavo del dinero que tenía en su mochila, estaba justo, y si lo hacía no se perdonaría a sí mismo. 

Las manos le temblaban cuando intentaba llamar de nuevo a Monique, cada vez que escuchaba la contestadora se tomaba la frente para evitar un dolor de cabeza que sabía que vendría. 

 

Llamada entrante

Ricardo Meléndez

 

Instintivamente cortó la llamada, o su dedo temblaba tanto que le dio al botón de colgar sin querer. Al darse cuenta de lo que había hecho el corazón se le aceleró aún más. 

« Por favor Monique, no me hagas esto »

Harry estaba llegando a la estación de trenes, sin duda se montaría para ir a casa de Monique; ella podría arreglarlo, confiaba en que hubiera conseguido el dinero que necesitaba. 

Entró a la estación de trenes y fue directo a los torniquetes para usar la tarjeta. Suspiró cuando tuvo paso libre para entrar. 

« Vaya suerte »

Eran solo dos estaciones, ¡El viaje es corto! -al subir las escaleras notó que uno de los trenes estaba llegando, debía apresurarse. 

 

Llamada entrante

Ricardo Meléndez

 

Comenzó a acelerar subiendo las escaleras de dos en dos, ese era su tren. Debía apresurarse, estaba a punto de cerrar. 

-¡Espera! « Como si pudiera escucharme »

Corriendo se lanzó hacia la puerta, logro entrar pero su mochila quedó atrapada cuando había cerrado. 

-¡Vamos!, ¡Abre!

Se zafó como pudo, solo podía sostener las tiras todo lo demás estaba fuera.

-¡Vamos!, ¡Vamos!, ¡Abre!

El tren comenzó la marcha, no había forma de parar y la puerta no cedía de ninguna forma, no quería halar la mochila, podría romperse. 

 

Trató de tranquilizarse, pero sabía que todo el dinero que había en esa maleta serviría para comprarse otro auto, pagar el alquiler de su apartamento o terminar el tratamiento de Adele. Pero incluso más importante… saldar una deuda injusta y otra que si le correspondía. 

 

Por favor Harry cuando puedas llámame necesito consultarte algo

Ricardo Meléndez

 

El tren tomó velocidad, Harry respiraba fuertemente sosteniendo la tira de su mochila, confiaba ahora en que llegara la próxima estación rápidamente y podría liberarla. La gente lo miraba preocupado pero nadie intentaba ayudarle. 

Aun de pie frente a la puerta en una posición ridícula, miraba nervioso por la ventana. Estaba distraído, pero se dio cuenta rápidamente cuando alguien se acercó a él.

El no volteó, por un momento creyó que le jugaban una broma. La persona que se le había acercado le halaba la camisa impacientemente.

 

-¿Qué deseas niña? -trató de no ser agresivo

-Señor, mi mami dice que el túnel dañara su mochila, ella se lamenta. ¿Es muy importante lo que lleva?

 

Flammel miró por la ventana, inmediato comenzó a forzar la mochila intentando sacarla, pero seguía atascada y sin moverse. Estaba sudando y desesperado. 

 

-¿Señor?

El no quiso contestar, continuó buscando una manera de liberar su mochila.

-¿Señor?, ¿Me podría presentar a su amigo? Es que…-la pequeña balbuceaba -El hombre que está a su lado, lo he visto antes pero no ha querido hablarme.

Instantáneamente volteó a mirar, pero no había nadie.

-Lamento ser grosero contigo pequeña pero por favor no tengo tiempo para ti. ¡Aléjate!

 

 

La niña tenía la mirada perdida, ella levantó la cabeza en dirección a los hombros de Harry.

Nunca lo miró fijamente, pero él pudo ver que los ojos de la niña estaban distraídos. Ella sonrió y se marchó. 

 

 

-Señorita -una azafata le tocaba el hombro a Monique quien se había quedado profundamente dormida. 

-¿Qué pasa? –preguntó intrigada. Volteó a su lado y no estaba el hombre de ojos claros. 

-Temo decirle que el vuelo no podrá continuar, debe abandonar el avión a la brevedad, pronto podré darle instrucciones. Ya los demás pasajeros están informados. 

 

Monique estaba saliendo del ensimismamiento, no había notado lo cansada que estaba y se sentía frustrada por la situación que tenía delante. 

« ¿Dónde estará aquel hombre? » -pensó avergonzada. 

 

Las protestas de los pasajeros se escuchaban, pero no había vuelta atrás, poco a poco fueron desalojando el avión, el asiento donde estaba Monique era uno de los más alejados de la salida, por lo tanto su turno estaría bastante distante. Al darse cuenta que no tomaría vuelo decidió abrir la ventana. 

« Es más bello mirar a través del cristal »

-Si como no -dijo por lo bajo -¡Imbécil! 

Abajo, cerca de las ruedas del avión estaban seis hombres escoltando a otro.

Monique estaba molesta, la mirada de desprecio que le dirigió fue tal que el hombre volteó justo a su ventana y sonrió irónicamente mirándole desde la distancia. 

 

-¡Imbécil!

 

¡NO! ¡NO! ¡NO! ¡NO! –gritó Harry. 

 

El tren estaba acercándose al túnel. Era claro, la separación entre el vagón y una enorme pared. 

 

En segundos la pared lo había dejado con el cordón de la mochila en las manos mientras veía a través del cristal como miles de euros volaban por los aires perdiéndose a la distancia. 
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-¿Qué es lo que debo hacer?, ¡Por favor ayúdame!

Keine se resignaba a voltear, sentía que había una mejor solución, sentía que no debía hacerlo. 

-¿Qué es lo que tengo tras de mí?

Sentía las pisadas más numerosas, lo asechaban haciéndole olvidar que había una mejor solución.

 

Keine Herzeleid estaba de pie, había decidido detenerse; no porque estaba cansado, si no por que no existía otra salida. Solo unos centímetros lo separaban del precipicio, estaba sobre una roca negra; tan extensa que su mirada no era suficiente para alcanzar el final. Había llegado al extremo, donde su suerte terminaba. 

-Créeme muerto y lo estaré

 

              Dame solo una porción de vida y lo intentare.

 

En ese preciso momento no lo soportó más, había caído de rodillas evitando permanecer sobre sus pies cansados y heridos. El orificio sangrante en su pie lo tentó a gritar pero se contuvo. 

-¡Despierta! –gritó desesperado. 

Solo dar un paso más seria suficiente para tocar el borde de aquel precipicio, no se había atrevido a hacerlo, pero ahora su pie se levantaba con dificultad para ir más allá. 

 

Sentía el aire frio llegándole a la espalda, era ligero; pero para su debilidad era más que eso. 

-No puedo hacerlo.

 

Respiró aterrado, algo había tocado su cuello. El dolor fue insoportable, habían comenzado a rajarle la piel. 

 

Solo unos cuantos centímetros lo separaban de caer a aquel abismo, tenía que soportarlo. 

-No lo hagas –gimió al decirlo. 

 

 

..

 

 

-¡Por qué lo has hecho! –la madre de Jonás le gritaba mientras golpeaba su espalda con un cinturón. 

-¡Responde!

Su tío veía con la mirada gacha mientras se acariciaba la frente. 

-¡Responde!

Jonás estaba recostado en el mueble y lloraba sin responder, se mantenía en silencio sin tan siquiera gemir de dolor. 

 

..

 

-¡Por favor! ¡Para!

Keine aún no había decidido caer, dudaba en hacerlo. Pero no podía soportar aquel interminable rasguño. 

Tembló al mirar abajo, la roca negra bajaba hasta perderse en una oscuridad absoluta, ver tal cosa fue una desventaja. 

Gritó de dolor. Habían llegado a la mitad de su espalda, y una cicatriz no era suficiente para su agresor, quería más. 

 

..

 

-¡Para mujer!, ya déjalo en paz.

Al dejar de golpearle Jonás corrió fuera de la sala. Había pasado esquivando a su tío y había salido rápidamente de la casa. 

-¡Que te pasa! –le gritó. 

Ella se derrumbó en el asiento y de inmediato rompió en llanto. 

-Debes irte con él.

-¿De qué me hablas?

-¡Lo que has escuchado!

Se levantó, comenzó a caminar por la sala ahora cubriendo su boca. 

-¿Te has encontrado con él?

Ella dejó de prestar atención a sus manos y le miró sorprendida. 

-¿Qué es lo que sabes?

La mujer se levantó precipitadamente para lanzarse hacia él. 

-¡Contesta!

El hombre intentó calmarla, ella solo se separó dejándolo en paz. 

-No existe razón para que sepas más de lo que ya sabes. 

-¡Maldito! –la mujer se lanzó de nuevo hacia él y de una cachetada le rajo la mejilla. El no respondió, ni tan siquiera limpio la gota de sangre bajando por su barbilla. 

-Me lo llevare, es lo menos que se merece. 

 

 

 

Keine lo había decidido. 

Solo un pasó más… solo eso… para que su espalda quedara liberada.

Tan solo eso. 

Tan simple.
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Keine por favor, ¡Déjame ir!, ¡Nos alcanzaran! -gritaba Elizabeth a oscuras en la caverna.

Él se batía con la hermana de Elizabeth para que la mujer desesperada no se volviera a soltar, conocía muy bien su estado, ese en que el miedo puede más que tu percepción. Te da más fuerza, una que nunca llegaste a conocer, pero igual como te era otorgada te la arrebataban; de cualquier forma tu suerte podría ser la misma.

 

-Hermana, por favor, ¡Escúchame!, no debes moverte, ¡Debes quedarte donde estas! -con un hilo de voz, ella le repetía esas palabras a una Elizabeth acobardada y desesperada, por un largo rato siguieron hasta que se sentó junto a ellos, pero aun lloraba desconsoladamente. 

Después de un largo rato, los tres permanecieron en silencio tras el llanto de los bebes, Keine sentía un gran dolor, el silencio seria el preámbulo a lo que presentía. 

 

-Debemos… esperar un momento.  

Keine volteó al darse cuenta de que la hermana hablaba, le hizo difícil escucharle por lo que se acercó a su rostro mientras sostenía su mano para darle claro de que tenía su atención. 

-Debemos… esperar a que los últimos hombres pasen sobre nosotros. 

-¿Últimos hombres?

-En aquella montaña, sobre nosotros ya no hay nada más, solo unos pocos hombres quedan, el resto está muerto.

Keine volvió a su lugar soltando la mano a la niña. Estaba seguro que de aquellos hombres ninguno se trataba de Flammel. 

Habían pasado al menos unas horas, Keine había despertado en la total oscuridad, solo acercó su mano para tocar a Elizabeth y a su hermana, acarició a los bebes presionando levemente sus pechos para comprobar su pulso. 

-Keine, es hora –Dijo la niña mal herida. 

Elizabeth estaba sentada dándole la espalda. Sollozaba más silenciosa, se notaba el terror que sentía.

Keine no sabía que estaba pasando, o que sabía la pequeña pero simplemente espero. Sentía el mareo provocado por la falta de agua y comida, además sentía náuseas y un dolor muy agudo en la ingle, sabía que podía pasar. Había entrenado para cualquier cosa, tenía que soportarlo y ser el último en morir.

 

Elizabeth gritó, su sorpresa no fue precipitada; arriba unas rocas se habían desprendido produciendo un fuerte ruido en el suelo cerca de ellos. Keine tuvo que llevarse las manos al rostro, pero nunca llegó a tocárselo, solo arrimó su cabeza hacia un lado cerrando los parpados lo máximo posible; la luz que había entrado le había cegado, estaba tan acostumbrado a las sombras que soportar el cambio le produjo un breve mareo. 

Elizabeth se había levantado, Keine se levantó también y de un jalón la lanzó hacia atrás. 

 

Elizabeth había caído dándose un fuerte golpe, inmediatamente dejó de llorar, pero no dejaba de ver al hombre que le había empujado con cara de desconcierto. Ella respiraba fuertemente, mientras seguía sentada con gesto de dolor, frente a él estaba Keine con el rostro tieso e inexpresivo.

Un precipicio a tan solo centímetros de sus pies. Lo que podía ver debajo podía ejercer en él un extraño sentimiento de piedad y dolor, bajo sus pies estaba su muerte, la hermana de Elizabeth había dicho claramente que no dieran un paso más, y ahí estaba su siguiente paso, junto a las cientos de cadáveres que se acumulaban en el abismo sin vida. 

-Debemos salir de aquí –dijo la hermana de Elizabeth. 

Elizabeth miraba a Keine, con un asentimiento se levantó y cargó con los bebes. 

-Subirás tu primero Elizabeth, te pasare a los bebes y luego me ayudaras a subir a tu hermana. 

Elizabeth volvió a asentir, estaba claro, sobre ellos se veía la luz opaca de la superficie, una roca se doblaba creando un camino estrecho y húmedo. 

Elizabeth le dio ambas cestas a Keine, dejó una con un bebe en el suelo mientras Elizabeth subía. Primero resbaló pero se incorporó rápidamente de un salto, la roca no se movió, ese era el mayor temor que tenía, pero parecía estable. 

-Estoy lista -dijo ella. 

Estiro los brazos y se montó en el hombro al primer bebe, este se movía y reía a pesar de la situación, Keine al verlo se sonrojo riendo levemente. 

Ella ya se había amarrado al bebe en su espalda y ahora lo estaba haciendo con el otro. 

 

Keine mas agotado de lo que imaginó se acercó dónde estaba la niña. Había pasado por alto un repentino sentimiento de esperanza. Tal vez esta sería una oportunidad, tendría que llevar a la pequeña lo antes posible a un lugar donde la atendieran, tenía la seguridad de que se salvaría, de que solo se trataba de un mal recuerdo.

-Pequeña, despierta, debemos irnos. 

Suavemente le tocaba el hombro para que despertara.

 

Ella era hermosa, se veía placida y le notó una leve sonrisa en su rostro. 

-Pequeña debemos irnos -insistió. 

Keine estaba agachado frente a ella esperando una respuesta, parpadeó para evitar otro mareo, y al darse cuenta de lo que pasaba simplemente agacho su cabeza para cerrar sus ojos y quedarse en silencio. 

-Descansa en paz. 

Se levantó después de besarle la frente, entre sus manos dejó una pequeña medalla. Caminó sin voltear atrás. 

-¿Keine que sucede? –preguntó Elizabeth.

No la miró a los ojos, pero Elizabeth lo supo al verlo. Ella en silencio le estrecho la mano. 

-Lo siento mucho. 

Elizabeth no respondió, al incorporarse se preparó para comenzar a ascender por las rocas.

 

Al continuar el camino, sintió un dolor en su abdomen al levantar su pierna derecha. Allí supo que tendría tan solo unas horas de vida después de eso. 
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En la oscura sala, Flammel caminaba nervioso a los ojos de su mujer. Elizabeth estaba en una esquina aun con ropa de cama y aparentemente agotada. 

Aun caminando había sacado por cuarta vez su teléfono para verificarlo. Sin ver nada torpemente lo volvía a guardar en su bolsillo. 

 

Elizabeth no se acercaba, simplemente seguía observando desde la distancia, Flammel sabía que estaba ahí pero no prestaba atención alguna a su presencia. De pronto ella había dado un pequeño gritó ahogado seguido de un salto de asombro, el teléfono de Flammel sonaba, recibía una llamada.

-¿Harry? –gritó por la bocina, luego de sentarse en el sofá más cercano. 

-Si Flammel soy yo. 

-¡Imbécil!, ¿Qué es lo que has hecho?

-Por… favor… Flammel, perdóname. Por… 

-Eres una basura Harry. ¿Dónde estás? 

-Por favor… Flammel ven a buscarme, ¡Ayúdame!

 

Elizabeth se cubrió la boca con las manos, arrimándose aún más hacia atrás veía a Flammel arrojando el teléfono al suelo. Lo había destrozado. 

-¡Maldición!

Corrió hasta su habitación y cubriéndose los hombros con su chaqueta, salió montándose en la camioneta. 

 

 

De inmediato arrancó, al hacerlo el motor dio un estallido pero restándole importancia aceleró al máximo para ganar ventaja. Flammel sabía claramente donde estaría Harry, lo conocía tan bien que se decepcionaba de ello, prefería no tener la sutileza de atender sus imprudencias y descuidos, pero esta vez era más que eso; había sobrepasado el límite. 

 

..

 

-¡Cómo es posible que el vuelo no pueda salir hoy! –exclamaba Monique molesta. 

-Señorita ruego que nos disculpe, como ha podido comprobar hubo un gran fallo en nuestra seguridad, pero esto ha respondido a una advertencia del copiloto. 

-¿A qué se refiere? –respondió Monique. 

-Que debemos confirmar si nuestro avión presenta una falla en el carril de aterrizaje, por favor ahora le pido que se retire, debe esperar como el resto de la tripulación. 

 

Más que molesta le daba un sentido de alivio saber que no tenía que soportar de nuevo el despegue de un avión. Aunque lo soportaba, nada le parecía más gratificante que esperar unas cuantas horas, era la misma sensación de poner cinco minutos de más a su despertador. 

« Mejor apurarse un poco; que levantarse cuando podrías dormir más »

Se enfiló por el pasillo para definitivamente irse, podría volver ¡Estaba seguro! Venir horas más tarde sería una cuestión de arrebato, o de simplemente ignorarse a sí misma para evitar malgastar alguna otra idea tonta que le harían borrar las que siguieran. 

« Estúpida » -se dijo. 

Sacó su teléfono de su bolso, y lo encendió enseguida, al no ver nada simplemente lo guardó en uno de sus bolsillos. 

-¿Harry donde estará?

 

Flammel había estacionado montándose en la acera maltrecha, le importaban tanto los peatones; como la idea de dejar pasar los arrebatos de Harry. 

Se bajó de la camioneta después de sacar torpemente las llaves del encendedor. Aunque sabía cómo defenderse estaba nervioso, los dedos le temblaban ligeramente y por todo el cuello corrían gotas de sudor que se le desprendían desde la nuca. 

« ¡Maldición Harry donde estas! »

Flammel se había agachado tras la camioneta, varios hombres iban llevando a rastras a otro, que bien conocía. Al asomarse de nuevo y comprobar que se trataba de Harry caminó agachado hasta la parte de atrás de la camioneta. 

 

 

 

 

Ya había oscurecido, pero aún podía ver a pesar de las escasas bombillas. La acera terminaba en una verja a punto de caerse, pasar no sería problema. 

-Maldición Harry –exclamó al cortar ligeramente su pantorrilla con un metal. 

 

Desde la distancia ya podía oír voces, hablaban con un acento que no pudo identificar, aunque sintiera alivio por no estar en el lugar de Harry, no pudo definir que era peor que eso. Los zapatos se le hundieron en la tierra pastosa. Estuvo a punto de caer, pero apoyó su brazo manchándose completamente. 

-¡Mierda! –susurró. 

-¿A qué esperáis bastardos?, ¡Pues mátenme!, o son así de cobardes como para no hacerlo. 

« ¿Harry? » -pensó Flammel, jamás lo había visto de aquella forma. 

El hombre del arma le dio una patada en la pierna, Harry se tensó creando un gesto burlón para evitar mostrar su dolor. 

-¿Donde esta ese hombre?

-¡Mátame bastardo, no te diré nada! 

El hombre alzó aún más el arma mientras le quitaba el seguro, a pesar de la dureza que Harry intentaba expresar, se notó su cobardía en sus ojos. 

-¡Espera!

Los hombres voltearon, Harry se apartó de un golpe y Flammel levantó sus manos en un signo de rendición. 

-Déjenlo, puedo darles lo que quieren. 
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-¿Cree que me queda poco doctor?

El doctor caminaba alrededor de ella lentamente, con rostro de total concentración. 

-Adele… eso depende de ti. 

-¿De mí?, creía que lo mínimo que podía hacer; era nada. 

El doctor asintió con la mirada perdida, llevó su mano a su frente tocándola nerviosamente.

-Adele, debí mostrarte ese detalle, ¡Sé que a una mujer no se le puede evitar sentir!, pero creo que esto es más de lo esperado. 

-¿Doctor, a que se refiere?

-Adele, ahora mismo te estas muriendo de cáncer. 

-Eso ya lo sé –respondió ella. 

-Adele –continuó el doctor -Los exámenes me engañan, por eso te he pedido consideración, te he pedido que pongas más de tu parte, pero creí que lo entenderías, ¡Voy a ser claro! 

-Hasta ahora no lo ha sido doctor. 

-Lamentó decirte –el doctor la miró directamente a los ojos -Estas embarazada.
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-¡Mierda! -Gritó al ver que no podía soportarlo más. 

 

Había roto con lo último que lo sostenía, caía a gran velocidad por el precipicio. 

-Es el final. 

Cerró los ojos por un instante para soportar la incomodidad que le provocaba. Pero no los mantendría así, quería estar seguro de haber muerto, quería ser testigo de su último respiro.

 

..

 

Jonás se había quedado fuera tras salir de la casa sin despedir a su mamá, aun lloraba pero intentaba secar lo mejor posible sus lágrimas. 

-¡Vamos Jonás, debemos irnos!

Su tío había salido, después de darle un beso en la frente escuchó decir a la mujer. 

-Te lo agradezco Flammel.

Su sobrino se había subido, en ese justo instante su tío había arrancado después de tocar la espalda a Jonás. Al marcharse dedicó una última mirada a su madre a través del espejo, la cual rechazó al poco tiempo.

-¿Qué paso después? –preguntó Flammel.

Jonás había quedado ceñudo, volteó lentamente con cara de intriga. Su tío lo veía muy serio. 

-¿De qué me hablas tío?

-¿Qué paso después que le seguiste?

Jonás se quedó tieso, las manos le temblaban y esquivó rápidamente la mirada de su tío. 

-¡Habla Jonás! ¿Qué paso con la chica?

Jonás había volteado ignorando la pregunta de su tío. 

-¡Habla ahora! –le gritó. 

Jonás volteó rápidamente aterrado, pero la molestia de su tío se minimizo al ver lo que su mano señalaba. 

-Mira allá tío.

 

..

 

-¿Puedes ver si falta poco Elizabeth?

Aun mas incomoda y con gran debilidad se sostenía a la roca, mientras que con el otro brazo sostenía a un bebe. 

-No puedo Keine, ¡Ayúdame! –suplicó ella

 

No sabía qué hacer, sus piernas temblaban, él también estaba débil. Con el otro bebe en brazos se impulsó un poco más, cuando la roca que lo sostenía se había soltado. 

-¡Vamos Elizabeth queda poco, tu puedes!

 

Trataba de apoyarla pero ella parecía no escuchar, lloraba mientras se esforzaba para no quejarse más. 

-¡Creo que he visto el borde! ¡Está un poco más arriba! 

-¡Vamos! ¡Tú puedes subir! 

Él se atrevió a mirar abajo, después de hacerlo decidió olvidarlo. 

-¡Vamos Elizabeth, sube ya!

Hace un momento podía ver el camino que había recorrido, pero ahora tan siquiera podía ver solo la piedra que lo sostenía. 

 

La roca bajo su pie había comenzado a temblar, todo lo demás se había derrumbado. 

-¡Vamos! ¡Vamos!

-¡Keine!

Elizabeth estaba cayendo, intentaba agarrarse de donde podía pero le era imposible, se daba golpes mientras trataba de proteger al bebe. 

-¡Elizabeth!

Con uno de sus codos y estirando su pierna se detuvo, había gritado de dolor. 

-¡Vamos Elizabeth!

Keine lo creyó imposible, lanzó al bebe hacia arriba, este cayó en el regazo de la mujer, parecía que lloraba pero Elizabeth al verle notó que él bebe sonreía divertido. 

Con la mano libre agarró el saliente, subía como podía mientras le caía tierra en la cara. 

-¡Vamos Elizabeth!

Tomó a uno de los bebes y con su pie apoyado en una roca empujó a Elizabeth, ella ahora con más energía subió temblando hasta llegar arriba. 

-¡No Elizabeth! ¡No de nuevo!

Elizabeth había vuelto a resbalar. Pero… una mano salió desde la superficie y la agarró.

-¿Elizabeth?

 

 

Había lastimado sus codos, todo había perdido importancia, tenía que llegar arriba.

-¿Elizabeth?

Con dificultad había subido al bebe, ahora podía lograrlo. Era más fácil; ya había dejado de temblar. 

Keine al llegar agarró la tierra seca. 

 

-¿Flammel? 

Flammel apuntaba a Elizabeth con su arma. 

-¿Que sucede?, ¡Creí que estabas muerto! –preguntó Keine.

Había dejado de apuntar a la mujer para apuntarlo a él. 

-Keine… -con un hilo de voz, Elizabeth pronunció su nombre. Lloraba desconsolada. 

-Flammel por favor. ¿Qué sucede? ¿Por qué nos apuntas? ¡Flammel estos son tus hijos! 

 

 

Inexpresivo continuó mirándoles. Sostenía el arma firmemente mientras apuntaba con el dedo en el gatillo. 

Keine suspiró al ver la gravedad de sus heridas. De su frente caían gotas de sangre y el cabello se veía húmedo sin su casco.

-¡Flammel por favor escúchame!

Keine se había adelantado con la mano levantada. Tenía la  esperanza de ver reaccionar a su mejor amigo, y como lo esperaba; no falló. 

 

Flammel había accionado el arma apuntándole en el brazo, la bala le roso rasgándole el uniforme. 

Elizabeth gritó, pero… 

-¿Qué pasa? –Había ignorado totalmente a Flammel, aquel gritó no tenía que ver con el disparo, había algo más. 

-¡Que sucede Elizabeth!

Ella temblaba frenética, había acostado al bebe en el suelo y su mirada se dirigía a la derecha; hacia el precipicio donde habían saltado tiempo atrás. 

 

 

Llorando se llevó las manos a la cabeza desesperada mientras caía de rodillas al duro suelo. 

..

 

-¿Qué crees que sea? –Jonás preguntó.

Flammel había callado, miraba el camino nervioso mientras presionaba todo el acelerador. 

Jonás seguía mirando, aquello caía lentamente desde kilómetros de distancia y poco a poco se acercaba al suelo. 

-Sería una dura caída, ¿No es así?

-Lo es –respondió el.

-Metete en el auto Jonás.

Flammel había agarrado el brazo de su sobrino halándolo bruscamente. 

-¿Qué pasa? –reclamó el.

-Metete en el auto –insistió al ver que Jonás casi se salía por la ventana al asomarse. 

-¿Tío? ¿Qué sucede?

Flammel agarró el volante con fuerza, con la otra mano agarró de nuevo el brazo de su sobrino y de un jalón lo metió en el auto. 

-¡Me haces daño!

Flammel aceleró aún más, el camino de tierra estaba despejado. Al voltear tragó seco, aquello estaba llegando al suelo.

-Tío está a punto de caer. 

Flammel tuvo que agarrar a su sobrino con fuerza, no le quedo de otra que soltar el volante. El auto siguió su camino a toda velocidad, no debía detenerse. 

-¡Tío! –gritó Jonás. 

A metros, a centímetros, a milímetros, a solo una porción de separación. 

 

 

Hubo silencio, para recordar que después venia lo peor. Aquello había caído. 

Jonás gritó, Flammel intentó abrazarlo con más fuerza. 

 

Desde kilómetros una onda expansiva convirtió el aire en un gran enemigo, el auto se había volcado y comenzaba a dar vueltas por la carretera. Flammel y Jonás dentro se batían mientras el suelo temblaba salvajemente. 

 

Y a kilómetros de distancia, Keine Herzeleid había caído a un mar tan basto que desapareció hundiéndose incrédulo por haber sobrevivido. 
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-¡Harry contesta!

Era el décimo intento de Monique para poder comunicarse con Harry, había llamado al celular de Flammel pero salía la contestadora, llamar a Keine no estaba en sus planes y sabía que no serviría de nada. Creía conocerlo tan bien que tomaba por seguro que no hablaría por un largo rato con nadie después de su encuentro.

-¡Por favor contesta!

Monique arrancó de inmediato dejando el teléfono en el asiento del copiloto, visitaría a Flammel, tal vez podría ayudar a encontrar a Harry. 

Ya era más oscuro de lo que, claramente se alargaría más de lo que creía, estaría al margen de perder su vuelo. 

 

Llamada entrante

Número desconocido  

 

 

-¿Harry? ¿Dónde estás?

-No, Monique, ¡Soy yo!, ¡Tu hermana! 

-¡Charlotte! ¡Escucha!, no es nada contra ti, pero ahora no puedo atenderte, mi vuelo…

-¡No!, Monique, por favor no cuelgues. 

A Charlotte se le notó una debilidad en la voz, Monique podría asegurar que hace minutos lloraba.

-Monique, es mi padre… ha muerto, no es necesario que vengas. 

Por un segundo sintió pena, pero así como ese vago sentimiento se apodero de ella se desvaneció. No supo que responder, solo cortó con un “Te llamare luego”

Al llegar a la casa de Flammel, se bajó sin despegar las llaves. Corrió tocando la puerta torpemente. 

En el interior se escucharon unos pasos y de inmediato un rostro que había visto por una única vez le trajo vivos recuerdos. 

-¿Monique? ¿Qué haces aquí? –le recibió Elizabeth.

-¿Donde esta Flammel?

Se arrimaba para intentar ver dentro de la casa, pero no podía ver nada. 

Elizabeth al ver el estado de Monique cambió de estar lúcida, a nerviosa e intrigada. 

-No está aquí Monique. Se ha quedado sin teléfono, ha ido a ver a Harry… creo que está en problemas. 

 

..

 

-¡Déjalo!, ¡Yo puedo darles lo que quieren! –Repitió Flammel. 

Otro hombre había sacado un arma y ahora apuntaban a ambos. 

-¿Cómo puedes saber lo que queremos? –respondió uno de ellos.

 

-Pues… ¡Hablen ahora y cumpliré sus órdenes! –retó arrimándose unos pasos. Harry desde el suelo lo veía aterrado, se tomaba el abdomen con expresión de total dolor.

-¿Acaso, crees estar a la altura de lo que pediremos?

-Ustedes no están a la altura, de lo que yo les podría dar –Replicó. 

El hombre apretó más el gatillo.

-Bien… -el hombre escupió al suelo, después de mirarlo amenazante -A más tardar mañana por la mañana, debes darme lo que quiero, si no es así. Monique Bremer, Elizabeth Lenz, Keine Herzeleid y vosotros dos estaréis muertos. 

Flammel acercó un paso más. 

Harry abrió precipitadamente los ojos al ver asentir a Flammel sin dudarlo. 
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Aquel, fue el beso más escaso, lejano y placentero que hubiera recibido. Entre las penumbras se regocijaba sin reconocerlo, trataba de entender cómo podría alargar solo ese instante, convirtiéndolo en un beneficio ilógico de su insistencia, una cruel ventaja de lo que no podía ser. 

Su cuerpo zigzagueaba junto a ella, se sentía ligero. Atreverse a abrir los ojos significaba el término de todo. 

 

Aquel brillo opaco de un sol invisible penetraba inevitablemente el agua, lo encandilaba aun con los ojos cerrados. Podría ver más, podía sentir con más intensidad manteniendo sus parpados hundidos, temía que al abrirlos volvería a estar ciego como siempre lo estuvo.

 

-Te estoy esperando.

Ella devolvió el alma que le habían robado injustamente, le devolvía las mínimas energías para creer que había algo mejor que la muerte. Solo ella podía devolver con aquel simple recuerdo su razón para seguir existiendo. 

Y aquella única razón se trataba solo de ella. 

 

..

 

Había tocado el fondo, uno tan tosco y vacío como sus pensamientos. Su espalda fue lo primero, como aquel momento cuando reconoció por primera vez que estaría perdido.

 

« No puedo hacerlo »

 

Susurró en sus pensamientos, sabía que era imposible hacerlo, reconocía que era mejor mantenerse allí hasta morir. Dudaba en la capacidad estúpida de pensar llegar hasta la superficie.

 

El precipicio había sido testigo de su caída, al igual que otras que seguirían después. Cientos de cuerpos irreconocibles caían violentamente al agua, provocando tras de ellas un millar de burbujas. 

 

-¿Qué debo hacer?

 

Entrecerraba sus ojos para competir con el agua salada metiéndose entre sus parpados, a pesar de que sentía una extraña sensación de placer, aún tenía miedo de reconocerlo.

 

-Jonás

 

Una voz opaca y borrosa llegó a sus oídos mucho después. Tan lejana y desperfecta que le hicieron dudar si de verdad existió.

« Ese nombre »

Dentro de poco su pulso se ausentaría, poco a poco dejaría de escucharlo hasta ser simplemente un débil sonido entre la oscuridad insípida de su propia sangre. Pero tenía la certeza que aquellos últimos latidos los escucharía con claridad.

 

Su mano rozó otra, una tan pequeña y frágil que sintió miedo de reconocerlo. Sentía los latidos en sus oídos, por un momento se sintió tan sobrecogido en un manto cálido que se obligó a abrazar sus piernas. 

-Debes hacerlo…

…No hay vuelta atrás. 

Escuchaba latidos que no eran los suyos, pero jugaban a su mismo ritmo. Era como sentir cada gota de sangre recorriendo su cuerpo con más lentitud. 

-No quiero irme. 

Al mirar sus manos cambiaban ante sus ojos. Podía ver la luz azul recorrer sus venas, llegaba a sus dedos que acababan de crecer lentamente bajo su mirada. 

 

Susurraron de nuevo. 

-Jonás

Lo habían jalado con fuerza. 

 

Emergió dando bocanadas. Pero… no quería hacerlo, quería quedarse para sentir; nunca se había sentido tan protegido.

-¿Qué has hecho? 

Una mujer lo miraba directamente. 

-Madre –respondió sin dudarlo.

Aun ahogado botaba agua por la boca, estaba inmovilizado. Poco a poco dejaba de toser recuperando el aire. 

-¿Dónde está? ¡Dímelo! –la mujer le gritaba.

Keine levanto su rostro, una sonrisa se dibujaba en sus labios. 

-Madre… ha muerto.

La mujer se alejó dejándolo caer, lo miraba aterrada mientras gruesas lágrimas brotaban de sus ojos.

-¡Por qué lo has hecho! –le reclamaba.

Keine no podía alejarse de aquel sentimiento, sentía emergiendo dentro de sí una gran felicidad.

..

 

-¡Despierta! –le gritaron. 

 

Al hacerlo botó agua a borbotones. Se había sentado mientras tocia salvajemente; manchaba un suelo seco que se cuarteaba frente a sus ojos. 

Frente, una densa neblina se arremolinaba, era como si constantemente fuera alimentada por un viento inexistente, por uno que no podía sentir. 

-¡Suéltame! –escuchó gritar. 

Algo le hizo voltear rápidamente hacia atrás. Unas pisadas anunciaron su llegada. 

-¡Suéltame! –gritaba desesperada. 

Un hombre con el brazo lleno de sangre arrastraba por los cabellos a una niña. Pero, pronto habían desaparecido en la neblina. 

-¡Oye! –se apresuró a levantarse, en ese momento recordó su pie herido.

-¿Qué está pasando? –se dijo. 

Sin moverse agudizo el oído, pronto los gritos se volvieron a escuchar. 

-¡Suéltame, quiero volver con mi hermana! -gritaba mientras daba golpes a la espalda del hombre.

 

Al verla Keine corrió tras ella.

-¡Suéltala!

El hombre herido se tambaleaba, pero la niña se veía más grave. Ella luchaba por librarse, pero la posición en que estaba le daba una total desventaja. 

-¡Suéltala!

 

Keine se acercó corriendo hacia él, la niña gritaba mientras se batía débilmente. Fue ahí cuando su última pisaba llegó al suelo. 

-¿Quién eres?

La pequeña le miró directamente a los ojos.

 

Se detuvo, después de preguntarlo dio un gritó de asombro. El hombre lo había escuchado; ya no caminaba. En un silencio total solo se podía escuchar su respiración; tan fuerte y pesada que llegaba a los desgastados oídos de Keine. Cada respiración retumbaba en su cabeza, tuvo la certeza que si permanecía por más tiempo no podría soportarlo. 

 

La niña temblaba, se había quedado muda. Tenía ambos ojos abiertos convirtiendo su sorpresa en un rotundo terror.

-¡Vete! –al susurrar los labios le temblaron.

Keine se quedó inmóvil observando a la niña llorar, notaba su esfuerzo para no gritar, esto producía que su cuerpo se batiera intensamente.

 

El hombre vestía de uniforme, ninguno que Keine reconociera. Poco a poco comenzó a moverse, su pie fue lo primero; lo levantó para mirarlo. 

Comenzó a girar mientras respiraba con más intensidad. Keine sentía el corazón palpitando en sus sienes, pero no podía hacer nada. 

-Por favor vete –repitió la niña frente a él. Estaba sentada en el suelo inmóvil.

Su mirada al fin se habían unido, inmediatamente Keine se derrumbó.

 

Era como si cada musculo se desgarrada, aquel hombre tenía sus ojos postrados en los suyos, era tan intenso que Keine se aferraba a sus brazos para no gritar de dolor. Aquel hombre no tenía expresión alguna, su rostro estaba manchado con sangre.

 

Al voltear y halar de nuevo a la pequeña, fue como si se liberara; su respiración volvió a la normalidad y sus músculos se destensaron, cayó golpeando su cara con la tierra seca. 
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El polvo y la neblina poco a poco se iban desvaneciendo pero aun así se le dificultaba mantener los ojos abiertos, la respiración era interrumpida y limitada; por ahora solo se resignaba con poder hacerlo a través de la tela de su camiseta. 

« Deben estar cerca »

Esperaba encontrar a la niña y al hombre, a pesar de lo que había pasado, guardaba esperanzas de lograrlo, no quería parecer ingenuo; pero él no podía ser tan “afortunado” para ser el único. 

 

Sus intentos por permanecer despierto cada vez eran menos convincentes, a menudo se tentaba en permanecer en el mismo lugar y abandonar la idea de seguir. 

Caminaba intentando llegar hasta donde la vista le alcanzaba, buscaba una manera de convencerse que llegaría. Paso a paso se sumaba con la desesperación de ver nada más que niebla.

-¡Basta! –susurró antes de pisar.

Había llegado, no podía creer que después de tantas horas bajo sus pies había algo distinto, era menos de lo que esperaba; pero tan solo eso sirvió para devolver un sorbo de esperanza que ya había perdido.

 

El suelo árido que había conocido, llegaba hasta ahí. Solo un paso más y su pie conocería algo distinto; una tierra más húmeda, menos dolorosa, pero más putrefacta. Aquella tierra era muy distinta al suelo que ahora estaba tras de él. 

Al darse cuenta sintió pena por sí mismo; había perdido la valentía de mirar al frente, ver lo que estaba en su camino. 

Sus ojos se humedecieron. 

Estaba solo, incluso más que antes; cuando creía erróneamente estar vivo. 

Su pie le dolía, con cada pisada sentía el corazón latiendo en su pantorrilla; como si esa parte de su cuerpo necesitara más sangre. Aun así continuó, no quería mirar al frente, mantenía su cabeza gacha observando el oscuro suelo. 

-¿Por qué me merezco esto?

Estaba cayendo, no sabía por cuantos días había permanecido viviendo con sus mínimas fuerzas, sentía que con cada esfuerzo estaba más cerca de la muerte. 

Tropezó, una roca oscura se había topado en su camino. El dolor al caer no pudo compararlo con el que sintió en su pie, su herida antes cerrada se había abierto.

-No puedo más. 

Keine se había sentado como aquel día, justo debajo de aquella bombilla. 

No había notado que justo detrás se alzaba una pared.

-¡No puedo seguir!, ¡No puedo hacerlo!

Un estruendo vino desde atrás. Había sonado tan fuerte que Keine tuvo que cubrirse los oídos para no ensordecerse.

-¡Mierda!

Le cayeron cientos de piedras diminutas en la espalda, el estruendo había alcanzado a la pared que estaba detrás de él. Pero no fue todo, una hilera de metrallas había destrozado los ladrillos. 

-¡No! ¡No! –repetía desesperado.

Detrás explotó una granada que hizo temblar el suelo. 

 

 

Justo en ese momento, el tiempo parecía detenerse ¡Pero no! Se trataba solo de él, nadie más podría percibirlo. Aquel largo y agudo pitido que se apodera sin quererlo, su vista era clara, tanto que se lamentaría de ello. 

 

 

Fue injusto percibirlo; al enfocar, la vista se le había llenado de miles de soldados.

Justo allí, cuando la neblina se desvanecía, poco a poco iban emergiendo, su camino estaba cruzado. Su única posibilidad se le iría de las manos si no la usaba en escasos segundos. 

-¡Vamos puedes hacerlo!

Se levantó soportando su gritó. Sus lágrimas emergieron al hacerlo. 

Otra explosión le obligó a cerrar los ojos.

-¡Caminen! –una voz había llegado desde la distancia. 

 

Keine supo que se trataba de los soldados, era una orden.

Pronto las pisadas lo atormentarían.

-¡A prisa! ¡Vamos!

De una de las esquinas había aparecido al soldado que antepuso a los demás, era muy ingenuo al pretender que su posición le ayudaría a pasar desapercibido. 

 

Mordía su brazo, intentaba soportar el dolor. No podía hacer otra cosa, la pared se caería sobre él. Entonces se levantó de golpe, con su brazo se había impulsado. Gritó al quedar de pie. 

Ahí lo supo, los pasos se habían detenido, escuchó sin atreverse a mirar al suelo; cuando cientos de soldados cargaba su arma para apuntarle. 

-¡NO!

Keine levantó la mirada, al observarlos por última vez, una punzada en su cabeza le hizo derrumbarse.
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Su pecho se hundió, como recibir el golpe seco de un martillo. Justo después sus pulmones se habían vaciado y el dolor en su pie desapareció.

El dolor venia primero, la ausencia de sangre recorriendo sus venas lo siguiente. 

Al no sentir más, solo bastaría esperar.

 

-¿Acaso te crees digno de venir aquí como ahora te veo? –escuchó.

Un hombre se postro frente a él, levantó su pierna y de una patada volteó el cuerpo de Keine que estaba boca abajo.

-¿Quién eres tú para impedírmelo? 

De su boca salió sangre, no podía hacer nada. El hombre tenía la potestad de hacer lo que le viniera en gana, podía simplemente chasquear sus dedos y sonreír. 

-¿Pretendes retarme? ¡Te creí más digno de tu negación!

Keine soltó una risa débil, el hombre lo veía severamente. 

 

El hombre se agachó ante él, mientras lo hacía tocó su abdomen en signo de dolor. 

Keine intento hablar. 

-¡Calla! –lo cortó.

El hombre lo veía fijamente, entonces levantando su pie herido con expresión ausente. El hombre había agarrado su herida y la apretaba salvajemente.

No podía entender como alguien podía torturarlo de esa manera. 

-¡No! –gritó. 

Su dolor era aún peor, el hombre le recordó cómo se sentía, estaba torturándolo. Le devolvía algo que no quería.

-¡Déjame!

-¡No! –Keine gritaba golpeándolo casi sin fuerzas. El hombre lo miró aún más severamente.

 

Al levantar su mano supo lo que había hecho, el hombre ahora de pie se tomó el abdomen repitiendo un gesto de dolor. 

Tenía la palma de su mano totalmente cubierta de sangre, la sangre de aquella herida.

-¡Sal de aquí! –le susurró tosiendo sangre por su boca. 

 

Sin darle tiempo de responder el hombre se marchó.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




  




..

 

Flammel le había sonreído a su sobrino. Lo miraba desde el suelo con debilidad.

-Tío, debo decirte lo que paso después.

Flammel lo miraba con atención, entrecerraba sus ojos para no desvanecerse por completo. 

Jonás lloraba en su regazo después de haberlo sacado del auto.

-Aquella chica, Monique… 

Flammel levantó su mano silenciándolo. 

-Se tantas cosas y ya no deseo saber más. 

 

Jonás había dejado a su tío inconsciente a un lado de la carretera, no había mirado atrás. Al levantar la mirada se dio cuenta que lo había hecho por primera vez. 

-¡No! –había gemido, tomándose su abdomen adolorido. 

Sus ojos claros se derramaron en lágrimas. 

Una cortina de humo inundó su mirada, el pueblo donde estaba su madre había quedado reducido en ruinas.

-Madre –gritó. 

 

..

 

Keine gritó al darse cuenta de su debilidad, estaba molesto; no había conseguido nada. 

-¡Vamos! –se levantó rápidamente. Sintió su cabello húmedo y su frente manchada de tierra.

Debía encontrar a aquel hombre. 

-¡Qué fue eso! –se detuvo al escucharlo.

 

Delante había escuchado unas ligeras pisadas.

 

..

 

Jonás corría a través de la neblina, estaba agotado. Casi no podía respirar; una cortina de humo caía desde el cielo cubriéndolo.

-¡Puedes hacerlo!

Al verlo se quedó inmóvil, su rostro estaba bañado en sudor. Sus pies estaban justo delante de las botas de un soldado y a su lado un hombre al que apuntaba a su cabeza. 

-¿Padre?

-¿Conoces a este niño? –le preguntó el soldado al hombre.

-Jamás he visto a este asqueroso niño en mi vida.

Jonás respiraba forzadamente. 

-¡Largo! –gritó el soldado.
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Addenbrooke
tan siquiera abría sus puertas de emergencias esa tarde, no habían tenido ningún acontecimiento que rompiera con la paz repentina de unas cuantas horas. Pero eso estaba por acabarse. 

 

-¿Marie Meléndez? -Respondió la enfermera atónita -¿Ha despertado?.... Pero... 

El hombre frente a ella se marchó hacia el pasillo contrario, la enfermera consiente salió corriendo en dirección a la habitación. A pesar de que no haber hablado con ella, había creado cierta afinidad. 

Sentía compasión, tenía que presenciar a aquella mujer tan hermosa recuperarse en soledad. 

-Doctor perdóneme pero he escuchado que la paciente… 

-Adelante Raquel, ¡Entra! –respondió el doctor. 

 

Nerviosa entró en la habitación, no esperaba encontrarse con aquella escena; Marie Meléndez lucia hermosa sentada sobre la cama, parecía lista para marcharse. 

Marie se sorprendió –El doctor me ha comentado Raquel, que has estado atenta conmigo, ¡Te lo agradezco mucho!

Sobre la cama sonrió abriendo los brazos cariñosamente, Raquel también sonriendo la abrazó con timidez.

-Felicidades Marie, los exámenes están perfectos puedes irte a casa. 

Raquel observó al doctor, lo había visto un par de veces pero nunca tan cerca como en ese momento. 

-¿Qué es eso? –preguntó Marie.

-Es la alarma de emergencias, suena cuando necesitan a todo el personal. Le explicó Raquel, el doctor ya había salido de la habitación. 

-Debo retirarme Marie, ¡Quédate aquí!, alguien volverá pronto para darte de alta –se marchó sonriéndole. 

 

Raquel salió de la habitación, intento cerrar la puerta pero esta quedo abierta. 

-¡Qué más da!, veré que está pasando –pensó Marie.

Vestía la bata del hospital, seguro llamaría la atención de esa forma; pero no le importaba.

Al bajar las escaleras notó enseguida que el primero piso estaba abarrotado, había una multitud de personas en la entrada.

-¿Qué estará pasando?

Estaban en la puerta, era oportuno decir que esperaban algo; pero para tratarse de un hospital no debía ser nada bueno. 

-¿Qué ocurre? –insistió, el hombre levantó las cejas con un gesto de indiferencia. 

Incluso doctores y enfermeras esperaban en la puerta.

-¿Qué sucede? –volvió a insistir –la persona ni tan siquiera la había mirado.

Marie tragó seco al ver el rostro a las enfermeras que esperaban en la puerta, si lloraban nada podía estar bien.

 

Marie estaba cerca cuando escucho aquellas sirenas, venían rápido; tanto que no le dio tiempo para ver lo que vendría.

-Oh mi dios –susurró una enfermera al pasar por su lado, inmediatamente después salió por la puerta.

 

Un auto se había estacionado antes que la ambulancia. En segundos un par de hombres habían bajado

-¿Qué sucede? –una mujer vistiendo la bata del hospital había preguntado, sin querer había cortado el paso que aún quedaba libre.

-¡Apártense! –gritaron tres enfermeras al pasar corriendo con las camillas.

En un instante Marie sintió una gélida mirada, era Raquel. La enfermera mantenía una mirada de terror mientras recorría el pasillo.

-Oh mi Dios, es Keine –se lamentó.

Los hombres al salir del auto corrieron al hospital tras las camillas. Habían montado rápidamente a dos heridos. 

Marie en la entrada pudo ver a aquella mujer, lucia inconsciente, en ese momento sintió un arrebato de compasión. 

 

-Apártense les he dicho –Un doctor sentenció al ver a la mujer de antes cortar el paso, la había reprendido con decisión. 

 

Pero aquella mujer no era cualquiera. Ella se apartó para sentarse en la hilera de asientos que se mantenían vacíos. 

 

..

 

-¿Quién anda ahí? –preguntó Keine mientras cubría su rostro con tela para evitar ahogarse. 

¡Nadie respondió!, mientras tanto siguió caminando a pasos agigantados para evitar los escombros que se encontraba cada vez con mayor regularidad. 

-¿Quién anda ahí? –insistió. 

-Silenció –le susurró al oído. 

Volteó asustado, no pudo ver nada. Desde aquel momento decidió no decir otra palabra, la piel de sus brazos se le había erizado, ahora el polvo en el aire no era solo eso; la espesa neblina ahora lo envolvió cortando toda visión posible.

 

« Maldición » -pensaba a cada paso. Lo repetía a cada segundo. 

Su respiración comenzó a formarse frente a él, no importaba la neblina, él podía ver su aliento.

 

Escuchaba cada pisada, cada piedra bajo sus pies. Intentaba evitar las astillas secas que encontraba, pero era imposible. No disimulaba en el deseo de soportarlo hasta volverse inaguantable. 

 

..

 

-¿Quién eres? –Le preguntó Marie acercándosele sigilosamente. 

La mujer estaba sentada en la sala principal que ahora lucia más tranquila. 

Desconcertada alzó la mirada, enseguida vio a Marie postrada ante ella con gesto de intriga. 

-Soy Marie –dijo sin esperar respuesta de la mujer.

-¿Marie? ¿Marie Meléndez?…

-¿Te conozco? –le cortó ella.

-¡No! –lamento decir, por Keine se quién eres.

Marie dio un paso atrás, sus ojos se nublaron por instantes.

-¡Keine!... no sé a qué te refieres –balbuceaba -No conozco a…

Marie se detuvo, tenía la mirada perdida hacia el suelo, intentaba recordar. 

-Aquel hombre que acabas de ver… Es mi hermano.

-¿Adele?

Se alejó del asiento con gesto renuente, la veía sorprendida.

-Yo… Adele, lo siento tanto. Yo no quise… te ruego que me perdones. 

Marie levantaba sus brazos con gran pena hacia Adele, ella solo la miraba perpleja. 

Adele se acercó de nuevo a la hilera de bancos y se sentó cubriéndose el rostro.

 

..

 

-¿Quién anda ahí? –gritó desesperado.

Keine no podía ver nada, sentía a alguien observándolo intensamente desde la espesura de la neblina

 -¡Muéstrate!

Levantó sus brazos, estaba tenso y dispuesto a defenderse. Hartó de tener que ocultarse y esperar; dio un paso mayor.

-¡Mierda!

Cayó de golpe, habían golpeado su pecho con tanta fuerza que se quedó sin aire. Le costó levantarse, al hacerlo tosió sangre. 

-¡Maldito!

Había limpiado su barbilla. Respirar le costaba tanto como mantener los ojos abiertos.

 

 

Frente, la neblina perdió su tranquilidad, había algo más. Alguien había pasado tan cerca que estirar la mano sería suficiente para tocarlo. 

Desde ese momento Keine Herzeleid no soportaba más, solo se aferraba débilmente a sus propios brazos, lo hacía con tanta fuerza para poder mantener el conocimiento. 

 

Dio un paso tras otro, dejando en aquel suelo oscuro y pastoso un rastro de su sangre.

 

 

 

…y cuando pudo verlo cayó de rodillas frente a él.
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A kilómetros de distancia Ricardo Meléndez ojeaba su teléfono móvil nerviosamente, lo había sacado por cuarta vez de su bolsillo en menos de un par de minutos. 

Montado en su auto rojo respiraba forzadamente al pensar en la ausencia repentina de Harry, confiaba en él y quería buscar algún motivo para seguir haciéndolo. 

 

Ricardo giró bruscamente el volante al darse cuenta que se había salido del carril, estuvo a escasos metros de encontrarse con el parachoques de un Land Rover. 

-¿Aló? ¿Harry?

-Soy Marie, estoy en el hospital. 

-¿Marie? ¿Estas bien? ¿Qué haces ahí?

-Necesito que vengas a recogerme, por favor. No hay nadie más. 

Ricardo hizo un gesto de reproche, tenía demasiadas cosas en la cabeza para ir a buscar a su ex mujer.

-Está bien, ¿Dónde estás?

-En Addenbrooke.

Ricardo frenó en seco, dio la vuelta mientras ignoraba los reclamos de los conductores. 

 

..

 

-Harry ¡Responde!

Flammel tomaba fuertemente a Harry por el cuello de su franela, estaban fuera del hospital. 

-Déjame Flammel, lo resolveré solo. 

-¿Solo?, tienes suerte de estar vivo. ¡Todo esto es tú culpa! 

Harry intentaba no mirar a Flammel, de su boca salía sangre de una herida que Flammel había infringido hace escasos minutos. 

 

Una enfermera paso frente a ellos y apresuró el paso entrando al hospital. 

 

-Bien ¡Te lo diré!

Flammel le soltó la camisa salvajemente. La mirada que le dirigió solo demostraba odio.

-Monique lo sabe.

Flammel que había cumplido la petición de Harry de darle espacio, volteo rápidamente a verle. Estaba aterrado.

-¿A qué te refieres?

Harry le dirigió una dura mirada.

-¡Habla Harry!

Harry se tocó la frente sudorosa, estaba furioso.

-Monique sabe lo que hablaste con aquella mujer, ella sabe lo que tú pretendes hacer… -hizo una pausa -Y me lo ha contado.

Flammel volteó a cada lado mientras cubría su boca con una de sus manos. 

-¡No! –Gritó Flammel -Tú has sido el culpable.

-Eres un maldito –respondió Harry.

Flammel se lanzó hacia él y de un golpe le rompió la nariz. Harry después de escupir al suelo levantó su camisa y limpio la sangre en su rostro. 

-Le daremos a esos hombres lo que quieren. 

El rostro de Harry cambió, se adelantó un paso para intentar creer lo que escuchaba.

-No te atrevas –le dijo.

Flammel lo miró. Se detuvo después de caminar de un lado a otro con la mirada fija al suelo.

-¿Acaso no es a Ricardo a quién quieren?, Si es así nos dejaran en paz, y podre encargarme de mi asunto. 

-¿Flammel? –Harry estaba perplejo.

Flammel se había abalanzado contra Harry, tenía los ojos irritados mientras lo miraba.

-¡Cállate!, eso es lo que haremos, y tu iras conmigo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




  

C   A   P   Í   T   U   L   O  
 

-    42    - 
 


  

 
 

 

 

-¿Acaso eres un cobarde Flammel?

Aquella mujer había tomado de nuevo su cigarrillo, no pretendía sentarse, estaba frente a él esperando una respuesta clara. 

-No lo soy –dijo mientras volvía a cerrar la puerta, la madera ya había dado un pequeño chasquido.

-Entonces no tengo dudas.

La mujer llevó el cigarrillo a sus finos labios, mientras que Flammel sudaba.

-Solo quiero saber… -Flammel hizo una pausa -¿Por qué debo hacerlo?

La mujer sonrió, lo miró por un instante. Sus ojos claros siempre le hacían recordar a alguien más.

-¿Acaso puedes evitar que el sol salga?

 

..

 

-Flammel, ¿A dónde vamos?

Flammel no volteó. Sacó el teléfono de su bolsillo y sin perder la vista en el camino marcó un número.

 

-¿Ricardo?, te habla Flammel. 

Harry estaba sorprendido, con gestos intentaba reprender a Flammel; pero no logro convencerlo. 

-Flammel, ¡Como no se me ocurrió! –se escuchó en tono de sorpresa por el altavoz -Estoy buscando a Harry, dile que está en serios problemas, si no acude a mí lo más pronto posible, no precisamente seré yo quien lo siga buscando. 

-Pero Ricardo, ¡Que sorpresa! –dijo alzando la voz –Harry está aquí conmigo.

 

Harry continuaba haciendo señas a Flammel sin tener éxito. Sin darse cuenta tuvo que reaccionar rápido agarrándose para no pegar la frente al parabrisas; Flammel había frenado y el pavimento húmedo provoco que se deslizara unos cuantos metros

 

-¡Te esperamos!, no sabía que estabas en Addenbrooke, ya me conoces no estamos muy lejos. 

Al colgar miró a Harry. Rápidamente abrió la puerta y se lanzó a la calle. Flammel entonces despegó las manos del volante y salió disparado para seguirlo. 

-¡Detente!

Harry daba un paso tras otro, corría con toda su energía. Flammel perseguía a Harry quien seguía sin mirar atrás; pero su estatura y sus cortas piernas comparadas a las de Flammel. Habían acabado por jugarle un mal juego…

 

 

…Flammel lo había alcanzado y en un segundo lo había derribado. 
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Raquel salió de la puerta de emergencias a paso rápido hacia la recepción, las mujeres salieron rápidamente a buscarle para hacerle preguntas, desesperadas le agarraban de los brazos para intentar sacar información de los mal heridos del accidente. 

-¡Apártense! –les gritó. 

Raquel se había abierto paso por la multitud, su dirección era clara, caminaba lentamente hacia la única mujer que se mantenía sentada en los asientos de espera, ella lucia tranquila y se cubría el rostro con ambas manos mientras sostenía su falso cabello. 

-Perdone señora –le dijo sutilmente acercando su mano a su hombro. ¿Es usted conocida de Keine y Monique?

Al escucharla Adele levantó el rostro húmedo cortado por las lágrimas entre sus mejillas.

-¿Qué ha pasado?, ¿Cómo están?

Raquel la miró desconsolada, no sabía cómo decirle lo que debía.

 

-¡Contésteme! –le gritó Adele levantándose del asiento, todas las personas habían volteado a ver a ambas mujeres.

Raquel dio un paso atrás, aun así mostraba un gesto de respeto hacia ella. 

-La joven que llegó a emergencias… se trata de ella. 

-Monique –susurró. 

La mujer miraba al suelo intentando quedar absuelta, intentaba ser lo más clara posible, pero no podía dar noticias apresuradas contra algo que se le escapaba de las manos. 

 

Y sin encontrar más remedio lo dijo. 

 

-Lamento decir, entre la vida y la muerte de Monique, solo está él bebe de por medio.
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Desde aquel momento en que había caído hacia aquel abismo, no contemplaba la idea de estar vivo, solo seguía al pie de la letra su camino, lo creía desconocido pero al fin y al cabo se dio cuenta de que no era la primera vez que lo había cruzado. Frente a él se posó su reflejo, la imagen misma de algo que no quería percibir por miedo a darse cuenta de que era culpable. Culpable de cada una de las injurias carnales que había cometido y ahora pagaba libremente y con más oportunidades de las que merecía “el dolor era una estúpida locura comparado a lo que se merecía”

Keine Herzeleid había llegado hasta ahí, en sus pensamientos cada una de las torturas de las cuales había sido indigno se refrescaban en su mente, le carcomían con más dolor, aun peor al que originalmente soportó, algo le hacía recordar cada detalle. 

 

Aun de rodillas contemplaba lo inconcebible, aquella cosa. Eso que le pudo haber hecho vomitar cientos de veces, si su mente fuera valiente de aceptar lo que veía, sabía que dentro de sí existía aun una pisca de conservación, su mente reprimía en poder buscar una mejor forma de ver, se reprimía la búsqueda de explicación. 

 

-¿Qué eres? –preguntó con un hilo de voz, la garganta se le había secado por completo, respiraba aire caliente y sentía que todo su pecho ardía. 

Las minúsculas piedras que yacían bajo sus rodillas le hacían recordar aún mas que no había muerto, estaba seguro que ninguno podría soportar aquellas agonías.

Él no sabía si levantar el rostro o contemplar tan solo el suelo, no sabía que podría hacer para escapar de aquella imagen. 

 

-¿Que eres? –repitió.

Respiró profundamente posando después su mano en el suelo. Al tocar la tierra, esta se había convertido en un fango negro y pegajoso, sin importarle se apoyó para levantarse.

Frente a él, fijo la vista en lo menos atroz que podía ver, por un momento intento olvidar lo que había tras aquello. 

-¿Jonás? –al pronunciarlo la voz le tembló, las piernas se le doblaron estaba a punto de caer de nuevo. 

-Jonás –repitió

 

El chico estaba de pie a unos metros frente a él. Tenía la cabeza en dirección al suelo. Se veía tan inmóvil; que al verlo le costó entender cómo era posible. 

-¡Jonás! –la voz le surgía entre la garganta adolorida, sentía que se ahogaba con cada intento, no imaginaba como Jonás podría mantenerse de aquella forma, tan solo el polvo que le cubría bastaba para provocarle una asfixia, pero ya no podía estar seguro de que aun respirara. 

 

 

 

 

 

 

 




  




-Jonás -la última palabra después de cerrar sus ojos cansados. Al hacerlo el dolor en su cabeza le obligó a gritar y agacharse poniendo su cara entre las piernas, se golpeaba a si mismo intentando apaciguar el dolor que sentía por dentro.

 

-¡Dejadme! 

Sentía algo agarrándolo por los hombros, no quería parar, lo tomaban con fuerza. Estaba tan aterrado que gritaba sin el valor de abrir los ojos… pero pronto escucharía un gritó que lo obligaría a hacerlo.

 

Frente, apareció el rostro severo de un hombre. Llevaba un casco marrón, debajo; su rostro estaba sudoroso y su piel curtida se empañaba por unos ojos tremendamente claros. 

-¿Qué ocurre? -Le preguntó él. 

Estaba intrigado mientras mantenía los ojos muy abiertos. Le había impresionado los gritos de su compañero, pero aun así después de preguntar se apartó restándole importancia. 

 

Keine se quedó estático intentando reconocer donde estaba. Se sobresaltó al sentir algo entre sus manos.

-¡Un arma! –intento soltarla, pero enseguida se dio cuenta de que no era su conciencia, el solo observaba.

El hombre de los ojos claros se había levantado repentinamente, una sonrisa se marcó en su rostro y comenzó a caminar. 

 

-¿Qué sucede? –preguntó Keine. 

-¡Cállate y ven aquí! –respondió otro que le seguía. 

A tan solo unas horas de oscurecer, las calles ya eran iluminadas por las farolas de gas que se alineaban en las aceras. Las calles angostas se veían solitarias. 

-¡Vamos ven aquí Keine! –exclamó un soldado. 

Él había llegado, justo donde terminaba su límite comenzaba otro. Desde una esquina entonces había aparecido una hermosa mujer, caminaba nerviosamente al notar las miradas de los hombres. 

Tenía un vestido de flores, cada pétalo parecía haberse pintado a mano. 

 

Keine al verla sonrió ligeramente. 

-Hola belleza –exclamó uno de sus compañeros. 

La mujer se sonrojó y volteó la mirada al suelo. Uno de los compañeros lo imitó silbándole alegremente.

Con los hombros abajo seguía caminando, sus tres compañeros intentaban persuadirla para que levantara la mirada. 

-¡Vamos, ven aquí! ¡Míranos!

Keine no podía notarlo, enseguida comenzó a sentirse molesto, no quiso entenderlo pero pronto se dio cuenta de que estaba apretando fuertemente sus puños. 

 

-¡Vamos Keine dile algo! -Le gritó el hombre de los ojos claros. 

Negándose se volteó para evitar la situación. 

-¡Dejadme! –la mujer había gritado. El de los ojos claros la había tomado por el brazo y la arrastraba de los cabellos. 

 

-¡Suéltenla!

 

Keine corrió hacia los hombres. Se le hacía inconcebible verlos divirtiéndose. 

La mujer gritaba aterrada, su fuerza era insuficiente comparada a la de los tres hombres.

El hombre de los ojos claros rió, la mujer logró soltar su brazo y en un instante había rasguñado su mejilla.

-¡Déjenla en paz! –gritó Keine a los hombres, su dedo presionaba ligeramente el gatillo de su fusil. 

 

Había sentido algo frio en su nuca, otro hombre le apuntaba desde atrás. 

-No tienes palabra aquí… Keine. 

Lo dijo mientras soltaba el seguro y le arrebataba el arma de las manos. 

 

-Cubre su boca –el hombre mantenía su arma, le apuntaba con intensión de disparar –¡Si no lo haces!, ¡Ya no tendrás cabeza para pensar lo contrario! 

 

Los ojos de la mujer se cruzaron con los suyos, las lágrimas le caían empapándole el rostro, el terror en su mirada fue el mismo que sintió Keine al temer por su vida. 

 

Con un último pensamiento supo dónde estaba. 

Sus dedos tocaron los labios de aquella mujer, sin hacer falta ya se había quedado en silencio y con un último pensamiento cerró sus ojos para no contemplarlo. 

 

 « Perdóname madre »

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




  




Sacudió su cabeza, al hacerlo el polvo había vuelto. Sentía ira, odio, sus lágrimas caían hacia el suelo perdiéndose entre un fango negro y mohoso. 

Se levantó dando un paso adelante, sentía tanto frio que temblaba mientras se abrazaba; estaba totalmente empapado. 

-¡Jonás! –gritó.

Al hacerlo tosió sangre, su pecho se sobresaltaba cada vez con más intensidad. Negándose a cerrar los ojos de nuevo, golpeó directamente a sus sienes, pero esto le bastó para darse cuenta de que era inevitable.
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Sin quererlo pudo verlo. Aquella mujer gritaba a su lado, el hombre frente a ellos se tambaleaba. 

Veía una imagen borrosa que poco a poco se volvía nítida.

-¡No lo hagas! –dijo la mujer. 

Sus rasgos asiáticos no le servían para esconder su enorme cansancio. Ella gritaba desconsoladamente…. Pero… no le gritaba al hombre… había algo más. 

 

La luz le cegó por un instante, tuvo que bajar su mirada para resistirlo. Parpadeó para acostumbrarse, y al voltear; algo más llamó su atención.

-¡Por favor no lo hagas!

-¿Elizabeth?

Aquella silueta, delgada. Aquella mujer no quería morir, era lo último que esperaba. Un hombre frente a ellos los apuntaba.

-¿Qué es lo que haces? –Keine gritó al entenderlo.

El hombre quitó el seguro y se adelantó sus pasos. 

-Lo mínimo que te mereces.

 

Un estruendo hizo vibrar el suelo, había sido una excusa para no mirar. No podía entenderlo; Elizabeth caía lentamente acercando las manos a su cabeza.

Siempre mantenía la mirada al horizonte. 

Aquel hombre frente a ellos gritaba, pero Keine no podía escucharlo. 

 

Entonces otro estruendo hizo vibrar aún más el suelo, el no pudo soportarlo. Caía al suelo derrumbado y agotado. 

Algo frio salía de sus oídos, aquella gota de sangre manchaba lentamente su barbilla; en ese instante supo que no podría escuchar nunca más.

 

Su mirada se posó sobre ella, aún más distante de lo que podía alcanzar. Solo bastaron segundos; los más largos que hubiera vivido. Desde kilómetros llegó, tan grande que no basto cielo para albergarla. Pero… incluso antes; dos balas los habían alcanzado, seguido de aquel hombre de ojos claros que caía arrodillado por una herida mortal en su abdomen. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




  




Abrió los ojos. Sentía arder su piel, mientras tosía y botaba más sangre de su boca. Su cabeza casi había llegado al suelo, no podía soportar el dolor. 

Con sus manos presionó su abdomen adolorido y con la otra se levantó para seguir caminando. 

 

-¡Jonás!, ¡Contéstame!... ¡Te lo ruego! 

 

Al caminar sus brazos se volvieron pesados, como si algo lo obligara a volver al suelo, ¡Pero tenía que hacerlo; tenía que ser más fuerte!

Se había movido, aquella cosa detrás de Jonás era más grande de lo que creía. Sus ojos se obligaban a no verla, sentía nauseas, tenía sed, se sentía tan decepcionado de sí mismo que deseaba dejar de respirar. 

-¡Vamos! –Gritó al caer al suelo. 

 

Su cola se extendía a más allá de los escombros, se mezclaba entre la tierra, parecía que emergía del fango negro, que se hubiera formado de él. 

Estaba seguro que aquello era más que eso, hasta ese punto podía presenciarla, no quería imaginar cuál sería su verdadera apariencia. 

Keine respiró mientras su pecho se sobresaltaba, en ese segundo gritaría algo de lo que se arrepentiría. 

-Puedo saber tu nombre… ¡Maldito! 
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-¡Suéltame!

Harry se batía en el suelo mientras Flammel estaba sobre él, lo había tumbado y de un puñetazo le pegó en la nariz. 

-Si te atreves a más, me verás capaz. 

Flammel se levantó batiendo su mano adolorida, Harry no se paró de inmediato pero no tardo demasiado en hacerlo. 

-¡Eres un maldito Harry! ¿Cómo te atreves?, hacernos esto. Debiste… 

-¡Debí hacer que! ¿Dejar que Adele muriera? –Respondió Harry.

-¿Adele? ¿Qué pasa con ella?

Harry se alejó cubriéndose la boca, intentó reprimirse pero no lo logro. 

-Dime que pasa con Adele. ¡Dime Harry!

Flammel se había acercado para golpearlo otra vez pero Harry se apartó de inmediato.

Harry suspiraba y tenía la mirada fija al suelo. Había comenzado a sudar angustiado. 

-Dime Harry –le gritó amenazante. 

Harry limpió la sangre en su nariz, se había recostado al parachoques de la camioneta.

-¿Recuerdas ese día cuando Keine mejoró?

-Estuve ahí cuando paso –respondió Flammel. 

Annette, la madre de Keine se sintió devastada, ella no podía soportar la culpa. 

Estuviste presente solo esa tarde, yo estuve el resto del tiempo. Aunque fuera pequeño crecí cerca de aquella casa, mi patio trasero también era el de ellos. 

-No me dices nada nuevo.

-Annette –Interrumpió Harry, odiaba a la madre de Adele, la odiaba cada vez que recibía amor del hombre que ella amaba. Además la conciencia de que un hijo no ayudaría a cambiar eso, alimentaba la rabia que sentía hacia Keine. 

Lo recuerdo muy bien, tenía edad suficiente para entenderlo y recordarlo. Desde mi cuarto escuchaba la discusión de las dos mujeres en la casa, fue tan fuerte que mi madre obligó a que mi padre interviniera. 

Al volver pude entender lo que me dijo. 

 

-Harry, lo que escucharas espero que te sirva cuando crezcas. Quiero que entiendas la importancia de permanecer sincero a tus ideas, de no sobrevalorar el pasado y respetar la decisión del presente. 

 

Annette ese día le había confesado a Andreas; que ni tan siquiera Adele era su hija. El hombre buscó la mirada de la otra mujer, al encontrarla ella simplemente no contuvo el llanto, la respuesta había sido más que clara. 

Mi padre no recordó saber más nada de ella, se marchó aquella tarde y no regresó nunca, al igual que Andreas quien se llevó a la pequeña. 

-¿No le importó lo que le había dicho Annette? –comentó Flammel. 

Harry volteó a mirarle, estaba perplejo. 

-¿Cómo qué no?, El hombre estaba devastado. Pero no fue precisamente eso lo peor –Harry continuó -Nunca volvió a ver a la mujer; a la madre de Adele. Adele sin embargo nunca preguntó por ella, con esto Andreas sentía cierta tranquilidad, pero algo que nunca podía olvidar era su decisión de no visitar a Keine; al menos por un tiempo. 

-Eso no es todo -dijo al notar que Flammel preguntaría.

…Había una mujer. Se llamaba Marie... Marie Meléndez, nunca la conocí pero escuche mucho de ella. Solo existía una conexión, Marie sabía dónde encontrar a la madre de Adele, quien evitó volver a la casa con Derek a toda costa. Marie nunca fue amiga de Andreas pero al saber que ella sabría dónde encontrarla, insistía.
 

Ella por supuesto lo reprendía evitando sus deseos, solo podía complacerlo mintiéndole al decir que entregaría sus cartas.
 

Harry se tocó la frente antes de seguir -De lo que se enteraría Andreas bastaría para conocer cuál sería su última noche; la mujer que tanto amaba había muerto, y saber que nunca había leído sus cartas lo devastó. Ella había muerto de cáncer; ese día fue el último para él. 
 

Flammel se tocaba la nuca mirando al suelo. 
 

Harry continuó - Andreas murió desconociendo la realidad de Adele; había heredado la enfermedad. Los ahorros de toda su vida los usaría para minimizar la culpa que sentía hacia Keine, sintió que serviría para entrar de alguna forma en su vida. 
 

Justo ese día, cuanto estuvimos juntos por primera vez, fue cuando lo supe. Yo nunca conocí de cerca a su madre, y me enteré después de mucho tiempo sobre su enfermedad. Al día siguiente, al hablar con mi padre me lo dijo.
 

Annette y la madre de Adele, eran hermanas. Víctimas de un abuso; semejante al que cometieron ellas entregándose voluntariamente al mismo hombre. Las dos habían heredado una enfermedad, la misma que sufriría Adele. 
 

-¡Trabajar! –Harry bufó -Lo mejor que sabía hacer era beber los fines de semana y hablar con Keine. Además mi padre no pudo pagarme los estudios, de cualquier forma tenía que ayudarla. 

 

La noticia que Adele tuvo que soportar después. Aun así sin confirmarla la debilitó aún más. Aquellas mujeres, lo habían aceptado. Aquel hombre de ojos azules, el mismo que engendraría la semilla de Adele y Keine. Sería el mismo que había engendrado el vientre de su propia madre. 
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Lo había repetido una vez más, su garganta estaba seca pero estaba seguro que volvería a intentarlo. Cada hora caía un poco más, se acercaba al suelo inevitablemente. Era una víctima débil, una presa fácil de su cansancio. 

-¿Jonás?

Aterrado lo miraba, sabia la corta distancia que los separaba. No podía esperar nada más, apenas podía moverse. 

-¿Jonás? –repitió. 

Esto no tiene sentido, no estaba dispuesto a acercarse, quería esperar. Hace horas aquella criatura se había convertido en una enorme masa negra y precipitándose se metió en su cuerpo. 

-Jonás ¡Contéstame! –gritó. 

 

Consiente de su cansancio sabía que las horas que se habían convertido en días, repetía constantemente su nombre sin esperar respuesta.

El polvo le arrebataba la libertad de respirar, el mismo polvo que le recordaba su decisión de mantenerse lejos, evitar a toda costa tocar a Jonás. 

-Jonás… hizo una pausa -el rostro se le tenso… y al verla lo supo. 

 

Aquella lágrima había caído, por fin se había rendido.

 

Supuso que el día había acabado, era solo eso. El cielo oscuro se reprimía intentando parecer más que eso. 

Había acabado, ya no podría. 

-¿Keine? –susurró.

Al levantar la mirada escuchó, Jonás había comenzado a respirar. Tosía polvo, su nariz estaba totalmente tapada. 

-¿Jonás? –respondió. No estaba seguro si le había hablado. 

-¿Estas bien?

El pequeño ni siquiera lo miraba. Keine si lo hacía, no podía despegar su atención hacia él, respiraba mientras temblaba por el frio, y su aliento se marcaba entre la penumbra. 

-¿Jonás?

Se escucharon unas pisadas, eran claras. Intentó moverse pero se dio cuenta que no tenía más remedio. 

Provenían de atrás, rompían con todo el silencio que lo atormentaba, podía más que su miedo. 

-¿Quién anda ahí? 

Levantarse fue fácil, pero soportarlo fue su tortura. Su mirada fue después, aunque debía ser lo primero. 

Desde aquel lugar, justo de lado a los escombros. Donde debía ser, solo eso. Había aparecido. Sus ojos fueron los únicos, tan diferentes del resto. En los ojos de la pequeña niña pudo ver más allá de su apariencia. 

Ella se detuvo al verlo. 

-¿Monique?

Al escucharlo la pequeña contuvo la respiración. Su mirada era de terror. 

-¡Espera! –le gritó a la niña cuando se marchaba. 
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Adele estaba en la sala de espera, había escuchado a Raquel; todo se mantenía bajo un hilo débil y frágil. Podría mantenerse, o tal vez no; solo se esperaba que algo, incluso tan ligero se posara sobre aquel hilo para ceder y romperse. 

Ella lo sabía claramente, pero lo confirmo cuando el primer peso que cayó se trabaja de ella. 

 

..

 

Harry y Flammel se habían apartado para ver llegar un par de autos. El primero se estacionó justo al lado de ellos, Harry había comenzado a temblar y se apoyaba aun al parachoques de la camioneta. 

Ricardo se había bajado dando un portazo al coche, sorpresivamente la puerta del copiloto se abrió y salió una mujer. 

-Marie quédate en el auto –le gritó Ricardo furioso. 

Ella sin inmutarse lo ignoró por completo, le restó importancia y siguió su camino. 

Ricardo la ignoró de igual forma, al llegar ante Flammel se detuvo. Harry espero ver algo diferente. 

-¿Qué haces aquí Flammel? –Ricardo lo miró primero, pero por solo segundos. ¿Harry dónde has estado? 

-¿Preocupado por este infeliz? –respondió Flammel. 

-¡Si! –Ricardo respondió secamente -¿Qué ha pasado Harry?

Harry estaba sorprendido, sin embargo al acercarse no se dirigió a Ricardo. 

-¿Marie Meléndez?

Al pronunciar su nombre, Marie se sorprendió. Ahora lo miraba fijamente. 

-¿Te conozco? –respondió ella.

Harry carraspeó, se había acercado un paso. 

-No, no me conoces. 

Una sonrisa se dibujó en los labios de Harry, no le perdía la mirada. 

-¿Harry?

Al lado Ricardo los miraba incrédulo. 

-¿Eres Harry? –Marie había retrocedido, lo miraba sorprendida. 

 

Detrás de ellos un ruido había anunciado más compañía. Varios hombres habían cerrado las puertas de un coche después de bajar de él. Se enfilaban por la carretera justo hacia donde estaban. 

Al voltear; contemplaron el brillo en el metal de las armas, y el intenso resplandor de unos ojos tremendamente azules. 
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Keine Herzeleid estaba de pie frente a él. No podía moverse, sus pies se habían hundido en el fango y no tenía fuerzas para sacarlos.

Jonás respiraba con tanta fuerza que Keine podía escucharlo desde la distancia. No se reprimía en hacerlo, su pecho se hinchaba constantemente mientras tenía la mirada fija al piso. 

 

Keine levantó la mirada, en el cielo los relámpagos luchaban por penetrar las espesas nubes. De pronto todo se había vuelto más oscuro, podía ver, pero no quería soportar otra noche más. 

-Maldita sea –dijo al levantar su mano y cortarse con una madera. Inmediato salió sangre en su dedo. Era una pequeña gota, se había arremolinado posándose justo en la punta de su dedo y pronto se elevó desvaneciéndose con el viento. 

Tenía que hacerlo. Respirando forzadamente cerró los ojos. Escuchaba la intensidad de cada latido en su cabeza. 

-Mierda, otra vez no.

Escuchó un chasquido, aquel mismo sonido que alimentó su miedo días atrás. ¿Cuánto debía soportar hasta morir?

Sintió algo caliente en su oreja, estaba muy cerca. Un sonido constante le confirmó su miedo; se trataba de una respiración lenta y forzada. 

 

 

-Ábrelos –su piel se erizó al escucharla. 



  

C   A   P   Í   T   U   L   O  
 

-    50    - 
 


  

 
 

 

 

Los hombres caminaban acercándose, ellos sabían las consecuencias de su presencia, pero no les importaba, sus emociones estaban por debajo de su moral; era más que sensato permanecer de esa forma. 

 

-¡Alto! –dijo el hombre de ojos azules. Flammel se detuvo, intentaba meter la mano en el bolsillo de su chaqueta. 

-¿Quiénes son? –Ricardo preguntó en susurros. 

No respondieron, todos miraban impresionados. La que parecía más sorprendida era Marie.

-¿Por qué haces esto Derek? –preguntó Flammel. Veía de cerca la mano del hombre que le apuntaba directo a la frente. 

-Haciendo lo mínimo que te mereces, ¿No lo crees?

Derek sonrió y sus ojos azules brillaron. 

Tenía el gatillo en su dedo, pero bajó el arma sin perder su mirada. 

-Hola Marie.

Detrás de él, ella había saltado sorprendida. A su lado Ricardo la miraba con ceño. 

-¿Me has extrañado? –había levantado su mano para besarla.

-¿Has traído a nuestro hijo?

Ricardo se abalanzó contra Derek, pero ni siquiera logro tocarlo. Uno de los hombres levantó el arma rápidamente para golpearlo; Ricardo cayó en el suelo inconsciente. 

-¡Maldito! 

-¿Flammel? –Contesto Derek en tono de sorpresa ¡Me sorprende de ti! Acaso –hizo una larga pausa -¿Te has vuelto un cobarde?

 

..

 

-¡MUESTRATE!

Gritó el sacerdote, sostenía él bebe en sus brazos. Había terminado de murmurar toda la oración en latín; pero aun así no desprendía su dedo de la frente del bebe. 

-¡Di tu nombre!

El corazón le latía con fuerza, en su regazo él bebe lloraba. Cada vez se sentía más pesado, la desdicha lo cubría más que su ropa al intentar protegerse del frio. 

-¡Vamos! –se dijo a sí mismo. Sus dedos temblaban intentando soportar tan solo el peso de aquel bebe recién nacido. 

 

Los brazos se le habían dormido, era cuestión de tiempo para no soportarlo más. El frio ya no le hacía temblar, estaba dentro, tenía miedo. Sentía tanta pena por saber que él bebe que sostenía en sus brazos difícilmente lograría soportarlo, sentía decepción al no poner en práctica lo que sabía. Arrimó su mano al bolsillo de su sotana para tocar solo una cosa. Algo que lo salvaría, su último recurso. 

Él lo sabía, debía cerrar los ojos. El deseo de no hacerlo y poder percibir lo que venía frente a él era casi insoportable. Sabía que si veía aquella criatura podría ser la última cosa que hiciese. 

Un brillo dorado salió de su bolsillo, tan resplandeciente que iluminó de a poco la habitación en instantes. Al hacerlo cubrió al bebe inquieto con una manta y se levantó de golpe empuñando la daga contra la enorme masa negra que tenía delante.

 

Al hacerlo solo después escuchó. 

-¿Por qué? 

 

Se echó para atrás soltando la daga dorada al suelo, sus manos habían quedado manchadas de sangre. De la impresión cayó, intentaba no perder la mirada hacia su víctima, era tan solo un niño. 

El inocente pequeño lo miraba aterrado mientras sostenía su abdomen adolorido mientras lloraba. 

 

..

 

 

-¿Flammel? ¿Qué has hecho? –Harry le gritaba a su lado. 

Los dedos de Flammel habían presionado el gatillo del arma que había sacado de su bolsillo. En ese preciso instante Marie Meléndez caía al suelo víctima de un disparo en su abdomen, se había interpuesto para salvar a Derek; quien miraba sonriente el espectáculo. 
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-¡Ábrelos!

Keine estaba sentado, temblaba soportando el enorme frio que sentía. 

-¡Vamos! ¡Abre los ojos!

Lo había hecho, sobre él una sábana lo cubría. Respiraba tan forzadamente que el pecho le dolía.

-¿Por qué? –preguntó. 

Se había agarrado el abdomen después de verlo; ahora estaba sano, pero sentía un dolor tan fuerte que le provocó dar arcadas. 

-¡Por que tiene que ser así! –le respondieron.

Supo que había alguien más, alguien en aquella habitación a oscuras. Ahora solo podía pensar en una cosa.

-¿Madre? –preguntó. 

Sintió una caricia en su pierna. Al entenderlo se erizó, pero no sintió temor, solo una rara sensación fría recorrer su piel.

-Lo fui. 

Una mujer había agarrado la tela y la había levantado lentamente, gritó al darse cuenta cubriéndose el rostro rápidamente. 

-¡No!

Escuchó una risa, era dulce y ligera. 

-Vamos Keine –se habían dirigido hacia él. 

Sentía frio, pero aun así se sentía cómodo. 

-Yo –dijo descubriéndose -Mi nombre no es Keine.

Frente había una mujer, a pesar de la poca luz podía verla con claridad. Se parecía a su madre, pero… había algo distinto, sentía algo que no podía sentir al ver otros ojos. 

Su piel clara combinaba con el cabello negro que reflejaba hasta la más pequeña luz entrar en su habitación. 

-¿Quién eres?

La mujer sonrió, en sus ojos solo había amor. 

-No importa ahora.              

 El chico se acomodó en la cama, por un segundo vislumbró la puerta cerrada, pero al momento le restó importancia. 

-No puedo entender, ¿Por qué estás aquí? –preguntó el chico. 

La mujer cerró los ojos por un momento y se acercó un poco más arrimándose en la cama. Al abrir de nuevo y mirarle, le toco la mejilla. 

-Keine, debes entenderlo.

Una lágrima brotó de sus ojos, ella nunca dejó de mirarle.

-¿Debo entender?

La mujer se reprimía el llanto, había más en su mirada. Ella despegaría sus labios para hablar nuevamente, al hacerlo le tembló la quijada al igual que a su madre. 

-Debe… 

La puerta sonó, se había abierto nuevamente.

Al hacerlo la oscuridad invadió la habitación. 

 

..

 

Respiró con fuerza. 

Había abierto los ojos con rapidez. Abrirlos fue como cegarse, creía percibir más cosas manteniéndolos cerrados. 

-¿Qué es este lugar?

Estaba donde recordaba, cada detalle no se había borrado de su mente. Pero…

-¿Jonás? 

No estaba, solo a la distancia; de pie una pequeña figura lo miraba. 

-¿Qué eres?

La escasa luz lo traspasaba, su piel marrón se veía curtida se pegaba tanto a sus huesos que era imposible sentir repugnancia al verlo. 

Keine dio una arcada y vomitó en el suelo. 

-¡Vete!

Sabía que lo miraba, sentía que no debía imitarle; lo que sea que hiciera no debía mirarle a los ojos. 

-¡Maldición! –lo había hecho.  

Sus brazos le temblaron, no pudo soportar su propio peso. Sentía arder su pecho, una sensación de calor que le recorría hasta llegar a su mandíbula. 

-No puedo soportarlo.

Su piel ardía, sentía como cada musculo se desvanecía. Pronto caería inconsciente. 

-Aguanta un poco más –susurraron a su oído. 

Una presión en sus brazos lo obligó a tumbarse, lo arrastraban, él no podía hacer nada. 
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Keine Herzeleid lo había repetido una vez más. Reprimírselo no estaba en sus planes, pero debía hacerlo. 

-¡Maldito! –gritó al detenerse. 

 

Estaba recostado sobre aquella roca oscura, había chocado de golpe cuando lo soltaron.

-¡Tienes que levantarte! –se dijo. 

Apoyó su mano sobre la roca, pretendía levantarse. 

-¡Vamos!

Gritó al hacerlo, la cicatriz en su pie comenzó a sangrar, además el dolor en su abdomen lo obligaba a renunciar. 

Al sentarse cerró sus ojos, no por miedo; una ventisca llena de óxido le había obligado. Los ojos le ardían, cerrarlos parecía un alivio. 

-¡Ábrelos! –con un susurro sintió una respiración cálida en su oído. 

El dolor había llegado a su cabeza. Tomó su frente para soportarlo, de su nariz salió una gota de sangre. 

-¡NO! –gritó al creerse débil. 

Al abrirlos pudo ver una silueta, su visión se volvía más clara. No era más que un hombre. 

Aterrado se echó hacia atrás, no le importó dañar sus codos al hacerlo. 

-Balbuceó. 

 

El hombre de espaldas volteó, estaba de pie sobre el borde de un precipicio, a tan solo unos pasos. El rostro de aquel hombre mostró una mueca de dolor, al ver a Keine sonrió y volvió a perder su mirada. 

Keine seguía balbuceando. 

Tenía que levantarse, debía hacerlo. 

 

Con su mano derecha se apoyó con todo su peso, no tenía fuerzas. 

-¡Vamos!

Sus piernas temblaban, su cicatriz se había abierto, ya no importaba; había algo más. 

-¡Vamos!

El hombre frente a él seguía contemplando un horizonte que aun Keine no podía ver, debía estar de pie para hacerlo, debía caminar unos pasos. 

-¡Inútil! –se dijo. 

Sus tobillos temblaron pero logró levantarse, gemía de dolor, su nariz sangraba mientras tenía que soportar el intenso dolor de cabeza.

-¿Qué… -seguía repitiendo. 

Un paso tras otro, el hombre contemplaba el horizonte, no lo miraba. 

-¡Vamos!

Tenía que verlo más de cerca, tenía que ser testigo.
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El hombre lo sabía, podía escuchar sus pasos con claridad. Aun así ignorándolo por completo contemplaba a un horizonte al cual Keine no le era posible ver aun. 

-¡Sigue!

Keine había resbalado, pero se obligó a resistir. Subía una pendiente que se volvía cada vez más empinada, recorría una distancia que parecía cada vez más larga. 

-¿Quién eres tú para decir que es el mundo?

Aquel hombre estaba cerca, Keine solo podía ver su espalda que se hinchaba con cada respiración, incluso podía ver la dificultad con que lo hacía. 

-¡Oye! –gritó. 

Solo quería ver quien era, preguntarle que hacía en ese lugar, desear que otro acabara con aquella tortura. Solo lo pediría como un favor. 

-¡Escucha!

Los pasos que daba eran débiles. Cuando estaba tan cerca tuvo que agacharse para toser, sus pulmones estaban muriendo. 

-¡Por favor! –Keine lo dijo con voz débil.

 

El hombre lentamente volteó a mirarle, sonreía débilmente mientras se tomaba el abdomen sangrante.

-¿Qué haces aquí? –preguntó.

Keine se carcajeó torpemente mientras limpiaba su boca. 

-Esperaba que respondieras mi pregunta –dijo. 

El hombre le perdió la mirada y dio un paso adelante, Keine seguía mirando. 

-Maldito.

El hombre no volteó, pero hizo algo más. Había agachado su cabeza y después se había arrodillado en el borde del precipicio, estaba a un paso de caer. 

-¡No!

Keine intentó correr la distancia que le faltaba, tropezaba a cada paso pero estaba obligado a no caer; si lo hacía… nunca más se levantaría. 

-¡No lo hagas! –le gritó al hombre. 

Estaba hecho, el hombre se lanzaría, lo peor que pudo haber pensado. Keine corría, solo unos pasos faltaban para alcanzarlo. 

-¡No! –gritó de nuevo. 

Seguía corriendo, estaba cerca. 

Al llegar se detuvo de golpe, aquel hombre se había levantado y con su mano manchada le había obligado a hacerlo. 

-Espera, no querrías caer allí –le dijo mirándole con unos ojos tremendamente claros. 

-¡Eres tú!

 

..

 

-¡Suéltame!

La pequeña niña había gritado al ver que Jonás la agarraba con fuerza después de haberla alcanzado, el pasto pegajoso seguía presente bajo sus pies. Jonás sangraba después de recibir una paliza.

-¡No! –gritó él. 

La pequeña dejó de moverse, lo miraba directamente a los ojos aterrada, lo hacía porque simplemente no podía evitarlo. Nunca había visto sus ojos tan cerca, aquellos ojos tremendamente claros y azules de Jonás, unos que siempre temía encontrarse. 

-Eres un mostro. Te he visto. 

La pequeña se liberó del chico, había clavado sus uñas sucias en su muñeca. 

-He podido ver todo lo que has sido capaz de hacer, nunca creí que fueras tú, nunca te creí capaz. 

Jonás estaba delante de ella, la nariz le dolía intensamente pero se obligaba a permanecer fuerte, mostrarse débil era la perdición en ese lugar. 

-No sé de qué me hablas –le reclamó molesto. 

La niña seguía mirándole, varias lágrimas salieron de sus ojos. 

-Olvídate de mí. 

No sabía que pensar, ¿Qué era lo que había hecho? ¿Qué obligaba a Monique a alejarse de él?

 

..

 

 

Keine se había alejado un paso atrás y le miraba aterrado. Era aquel hombre. El mismo; no tenía duda de ello. 

El hombre al escucharlo esquivó su mirada volteando de nuevo. 

-¡Bastardo!

Keine se abalanzó contra él, su débil puño le daría con toda la fuerza que le quedaba. 

-¡No lo hagas!

Había quedado mudo, su mano había quedado paralizada. Le habían agarrado la muñeca con tanta fuerza causándole un dolor mucho peor del que ya había sentido. 

-Hola Keine. 

Una voz gruesa y cálida había llegado a sus oídos, una que creyó conocer muy bien. 

 

 

 

 

-¿Flammel?

 

..

 

 

-¿Qué paso después? –preguntó Flammel.

Flammel hipaba al preguntarle a su sobrino, agarraba el volante soportando su ira. 

-¿De qué hablas tío?

Preguntó sin verle. 

-¿Qué paso después que le seguiste?

Flammel notó a Jonás, se había quedado tieso al mismo tiempo que las manos le temblaban. Había esquivado su mirada, eso no traería nada bueno. 

-Habla Jonás. ¿Qué paso con la chica?

El chico se había volteado, Flammel frenó para reprenderle. Tenía que saberlo. 

-Jonás mírame –le gritó.

El chico se acomodó en el asiento de copiloto, temblaba al escuchar a su tío. Aunque no fuera igual que su madre, el respeto que le tenia se convertía en momentos en un profundo terror. 

-No puedo hacerlo tío. 

Jonás se le quebró la voz, intento decirlo pero por poco Flammel pudo entenderlo. Pronto gruesas lágrimas habían salido de los ojos del pequeño. 

-La chica… Monique.

-¡No!

Flammel le había gritado a su sobrino. Al mirar sus ojos lo supo, no quería escucharlo, no podía hacerlo. 

-Perdóname.

Flammel se sujetó del volante con fuerza y apretó todo el acelerador después de ver a su sobrino cambiar la mirada a la ventana. 

 

-Mira allá tío.

..

 

 

Flammel había aparecido ante él, sujetaba con tanta fuerza su muñeca que le estaba haciendo daño. 

-¿Flammel?

-¿Te pierdes el espectáculo? –contestó.

 

Con su mirada más desgastada hizo un gesto para llamar su atención; al mismo lugar donde aquel hombre de ojos claros miraba sin pestañar. 
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Delante, solo una delgada línea separaba de caer o mantenerse en pie. Era el fin de aquella roca, y el comienzo de algo mucho peor de lo que se imaginó. 

 

Aquel ser pequeño, escuálido que pudo ver hace horas era protagonista de todo, desde allí podía presenciarlo, miles de hectáreas de un suelo árido a punto de desaparecer; un suelo tan oscuro e infértil que producía un sentimiento más vacío y repulsivo. Pero esto solo era el comienzo, su visión seguía hasta alcanzarlas. Miles de aquellos seres se acumulaban destruyéndose unos a otros para lograr ir más arriba, cada una de esas criaturas peleaban, como si eso sería lo último que hicieran por alcanzar la cima de la montaña, una montaña que ellos mismos habían construido. Junto a eso, cientos de montañas más, separadas a una distancia tan enorme que no creía que fuera posible poder verlas. 

 

Keine cayó de rodillas al liberar su fracturada muñeca. Al verlo se dio cuenta de todo. 

 

Aquellas viles criaturas morían para alcanzarla, aquel punto más álgido, donde terminaba su único motivo para lograrlo. Ese lugar, esa débil línea que separaba aquel basto lugar, aquel donde Keine había subsistido sin desearlo y otro que podía recordar sin esfuerzo. 

 

 

 

Aquel lugar donde siempre existió y donde creyó

Erróneamente haber pertenecido.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




  




 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

F   I   N     C   A   P   Í   T   U   L   O  
 

-    1    - 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




  




 
 

V   E   C   T   O   R   I   A   L
 


  

 
 

 

 
 

Una serie de actos o sucesos consecutivos, tienen un origen y un término. Cada suceso o acto puede ser más extenso que otro y otro más extenso o cortó que el anterior. En el momento que un suceso o un acto termina da comienzo a otro convirtiéndose entonces en un nuevo origen. Este va creando una línea imperdible que va quedando registrada en el tiempo. Con millares de puntos que indican el comienzo y el termino de cada suceso o acto.
 

En el momento en que un suceso importante ocurre pueden existir muchos otros. De la misma importancia, mas imprescindibles, o menos relevantes. Es relativo. Y no solo esos sucesos o actos pueden ocurrir cerca de donde estas. Pueden ocurrir en otro espacio, tiempo y vida. Como la creación de un planeta nuevo puede estar ligado con el mismo instante en que te aseas en tu baño.
 

Entonces todo suceso cuando termina da continuidad al otro.
 

Esta extensa línea que se va creando no puede ser una. Si no que puede haber más tal vez billones marcando cada suceso o acto individualizado. Y estas líneas están paralelas.
 

¿Entonces cómo puedes saber cuántas personas están teniendo un orgasmo ahora?, ¿Que parejas están iniciando?, ¡Algún ser querido está muriendo y otro deja de existir pero en una asolada calle! Todos esos sucesos se conectan con todo y nos interesan a todos, porque de alguna forma u otra nos afecta.
 

Entonces cada punto, entre cada termino y origen puede unirse con un suceso o acto que ocurrió cinco mil años atrás, con la única razón de que este tenga algún punto que tenga referencia, parecido o alguna conexión que pueda servir para saber algo, o hacer algo, ¿Quién podría saberlo?
 

Pero cuando hay un término, e inicia un origen… existe cierto fragmento entre ese cambio que queda vacío. No queda documentado, ni en pensamiento, ni en físico, ni tan siquiera una escritura antigua. Pero pasó tal cual como lo que está pasando ahora mismo. Fue tangible en cierto momento y desaparecen por la carga que este suceso llevo. 
 

¿Por qué no existen ahora?
 

Simplemente porque fueron hechos con tal perversión, que algo o alguien impidió que esto se conociera. Pero… estos dieron partida para otros, donde hubo muchas pérdidas, tan atroces que es difícil entenderlas. 
 

Pero… solo estas, sucesos tan enormes; fueron hechos por tan solo una pequeña secuela que dejó este suceso borrado de la memoria. 
 

 


  

cover.jpeg





images/00001.jpg





